
        
            
                
            
        

    
  
    
  

El hombre es producto de las circunstancias, las construcciones que realiza son un mero reflejo de lo que otros perciben en él, mientras que las decisiones que toma están teñidas por lo que le ha tocado vivir.






Prólogo
No tenía razones para pensar que ese martes diferiría de los de semanas anteriores, despertaba en la misma habitación de hotel que cada semana, con la misma sensación de soledad, angustia y nostalgia, con el mismo frío que sentía producto de la niebla matinal característica de esa región, con la misma hambre producto de no haber comido nada desde el almuerzo anterior. Como lo hacía rutinariamente me levanté cercano al mediodía, ¿para qué iba a irme más temprano si al final no tenía ningún lugar al que llegar sino hasta las cinco de la tarde?, me duché y me vestí con lo que había equipado y programado para ese día. Como lo hacía cada semana, busqué al encargado del hotel y le entregué las llaves, saliendo dispuesto a deambular sin rumbo por un lapso de cuatro horas. Comencé mi recorrido por la avenida Valparaíso, pero sin fijarme en los locales comerciales, ya que me los conocía de memoria de tantas veces que había repetido la misma rutina; tan solo me fijaba en la gente que caminaba, los escolares, los vendedores ambulantes, las personas de terno, los adultos mayores que abundan en esa ciudad. Eran mi ruta de escape, el elemento desconocido que impedía que me volviera loco producto de la rutina, por aquello que escapaba completamente a mi naturaleza, y que me tenía al borde de una profunda depresión por tener que estar luchando contra algo que no era parte de mí.
 
Cuando llegué a la plaza, doblé con dirección al estero, y una vez cruzado este, mis pies se encaminaron hacia el mall. La avenida Libertad no me producía la misma sensación de rutina y soledad que aquella que experimentaba cada vez que caminaba por el centro de Viña del Mar, sino que era mi verdadera ruta de escape, un camino directo a mis recuerdo, a mi pasado frustrado, a aquellos instantes donde era más joven e ingenuo y me había adentrado en la jungla que resulta ser el Chile central para un magallánico soñador e ingenuo. Caminar por aquí, de hecho, me permitía recordar quién fui y quién soy, como la experiencia, la gente que he conocido, y los lugares en que he vivido han moldeado mi carácter para hacer desaparecer al pollito puntarenense de hace seis años, culminando en este profesor de historia que finalmente busca alcanzar sus sueños a pesar de las adversidades. Cinco Norte era un reflejo aún mayor de mi pasado, pues un hotel que en esa calle está ubicado había sido el primer lugar en el que me quedé cuando tenía diecisiete años; frente a él, se encontraba la misma majestuosa iglesia que despertó mi dormida curiosidad por la arquitectura clásica, algo que en los años posteriores exploraría y explotaría con la infraestructura de la ciudad que me vio nacer.
 
Diez Norte y doblé para ver si había salido algún reemplazo en la corporación, a lo cual no me extrañó cuando me dijeron que no. Seguí deambulando, con una espina atravesada en la garganta, pues el fantasma de la cesantía estaba más presente en mí ser de lo que nunca había estado. Pero no era angustia, lo que esa situación me ocasionaba, sino rabia, enfado y una sensación que se podría describir como una atribución de la culpa a mí mismo, quién desecho las ofertas de trabajo que tenía en Punta Arenas cuando egresé, para aventurarme en la búsqueda de un sueño. Tampoco digo que me arrepienta de ello, pero en algunos instantes de ese día, indudablemente lo pensé.
 
Quince Norte y me acercaba al Marina Arauco, iba a almorzar allí, porque era lo más cercano que tenía a comer mitigando mi soledad; almorzar en un patio de comidas me aseguraba que la gente que allí se encontraba se encontraba en la misma situación de irregularidad que yo, escasos de dinero, solos, apurados, deambulando, o escapándose de algo. A mí me funcionaba, durante la hora que allí me quedaba la sensación de angustia era desplazada, y aquellos extraños que comían a mí alrededor eran la distracción que necesitaba para evitarme una depresión. Después de comer la rutina variaba, a veces me iba a la plaza a estudiar, otras a la playa a leer, algunas veces seguía deambulando y sacándole fotografías a los edificios de la ciudad, otras sencillamente caminaba sin rumbo y sin intención hasta que me dieran las cuatro y media de la tarde, y me fuera finalmente a clases a mi magister. La opción de esa semana fue la playa, no sé por qué, si el día estaba tan nublado, pero mi opción se confirmó cuando al salir del centro comercial veo que la niebla se había disipado completamente, dando paso a un caluroso día, casi de verano.
 
Las caminatas por la avenida San Martín me gatillaban recuerdos de meses pasados, cuando estaba viviendo con el Leo en su departamento. Creo que esos dos meses fueron perfectos, me estaba yendo bien en el magister, tenía trabajo, dinero, un amigo en el que apoyarme, una familia cerca a la que visitar el fin de semana. Pero Mayo me quitó todo, bueno, excepto a mi padre y mis hermanos que nunca se movieron de Santiago. Fui hasta el muelle Vergara, bueno, lo que quedaba de él, pues simbolizaba claramente mis etapas de vida en esa ciudad. Cuando llegué por primera vez hace seis años, el muelle estaba en plena actividad, vendedores ambulantes sobre sus tablas, restaurantes, locales comerciales, gente sencillamente paseando por sobre una reliquia histórica; meses atrás, cuando volví a Viña del Mar, el muelle estaba cerrado y custodiado por la armada, abandonado y desastrado, carente de toda esa vida y magia que lo hacían un lugar único y maravilloso. Ahora el solo verlo desolaba el alma, era imposible creer que esas ruinas calcinadas fueran un lugar donde tanta gente libremente deambulada, buscando, no conectarse con su pasado, sino ser parte de una tradición, de un recuerdo de un legado. Recuerdo que cuando recién conocí el muelle pensé este lugar va a vivir por siempre, porque de hecho, tenía todas las características que te hacían pensar eso de un lugar. Me corrió una lagrima por el rostro, era un recordatorio de que los sueños y las ilusiones pueden romperse producto de la mano del hombre, con fuerza, pensé en que no dejaría que cosas humanas me arrebataran mis demás sueños e ilusiones, que si algo debía hacerme dudar de lo que quería alcanzar, fuera mi propio raciocinio que me dijera una vez más, “Santiago, esto no es lo que quieres para ti”.
 
- Es triste ver como quedó esto, ¿verdad? – me dijo un hombre que inadvertidamente se situó a mi lado. Era el típico adivinador callejero, pelo largo, barba, con sus cartas de tarot envueltas en un pañuelo rojo, y una vestimenta casi motoquera desdeñada que no le calzaban con el personaje. – Ni el mejor adivinador se hubiera esperado que un lugar tan mágico como este simplemente se quemara, fue culpa de los militares, ¿sabías? –
 
- ¿Perdón? – respondí, más que nada por la sorpresa que me dio que después de tantos años, siguiera encontrando que la gente culpaba de todo a los militares, como si no pudieran dejar atrás al pasado. Bueno, yo tampoco puedo hacerlo, es a lo que me dedico, de hecho, pero en ese instante, y con respecto a esos momentos, no entendía como la gente podía albergar tanto resentimiento producto de la Historia; esta es para sanar heridas, no para crearlas o incrementarlas.
 
- Digo, que si los marinos no hubieran cerrado este lugar, jamás habría perdido su magia – contestó, produciendo una carcajada en mi interior, porque a pesar de los estudios de sicología propios de mi profesión, aún no podía comprender nada de la mente humana, me era imposible distinguir cuando una persona estaba resentida, o cuando la rabia era real, o tan solo circunstancial, como era este el caso – Era un lugar único, donde todo podía pasar, no como el casino ese, donde la fortuna no está nunca presente –
 
- Amén a eso – dije, dándole a entender que compartía la impresión que manifestó tanto del muelle como del casino.
 
- Mira hermano, te tengo un regalo – dijo mientras sacaba de su bolsillo un saquito, como de esos que se usaban en la antigüedad para cargar las monedas. – Pareces de esas personas que creen en la magia y en la suerte. Haz tu propia suerte, nunca confíes en lo que un adivino, un profeta, o un sicólogo te pueda decir; solo tú te conoces, y eres el único que puede determinar lo que es mejor para tu futuro –
 
- ¿Qué es? – pregunté.
 
- Tan solo algo que representa a la fortuna, al azar, a aquellos elementos que no podemos manejar, pero que usualmente se presentan para hacernos pagar por decisiones que hemos tomado, como el fuego que consumió este lugar – dijo mientras yo habría la bolsa – Úsalas con cautela y respeto, el azar no es algo a lo que se deba invocar con ligereza –
 
- ¡Muchas gracias! – Dije al ver una decena de dados de diez caras, todos dorados con los números en plateado - ¿Cómo te puedo retribuir esto? – Pregunté, tan solo para encontrarme que no había rastros de su presencia en todo el lugar.
 
Volví a mi rutina, agradecido del instante de quiebre que aquel misterioso extraño me proporcionó, guardé la bolsa en mi chaqueta y miré mi reloj. Ya eran las tres de la tarde, y me había cansado de deambular, por lo que considere preferente dirigir mi camino hacia la Universidad. Al llegar allí no había nadie conocido, obvio, pues las clases empezaban recién a las cinco, y de los de pregrado no conocía a nadie que estudiara en ese lugar; por ello, me senté y me puse a leer. El resto del día trascurrió con la misma normalidad con la que comenzó, y al irme, a las ocho de la noche del terminal de Viña a Santiago, me puse a pensar. Recordé rápidamente todo mi pasado, recordé como sufrí por Francisca del Mar, y como todo lo que viví con ella no me dejó sanar hasta hace un año atrás; recordé el momento en que conocí a Camila, esa preciosa muchacha que me devolvió mi fe en la capacidad que tengo de volverme a enamorar, me acordé de los momentos en que lo intenté con la Carola, o cuando descubrí que la Ale era mi mujer ideal. Esbocé en mi mente los recuerdos de mis amigos que dejé de lado, al Ignacio al que condené a una existencia sin sus dos fuentes de alivio principal, a Sweet, que ahora que yo compartía su figura de haber dejado al Nacho solo, nos habíamos conectado aún más; a la Andrea, cuya presencia era tan presente para mi, que la extraño tanto como anhelo a mi ciudad, incluso a la Fabiola, quien sé que ahora está feliz porque el Leo se fue por fin a vivir de vuelta a Punta Arenas. Incluso tuvieron lugar en mi mente imágenes de personas que me desilusionaron, pero que finalmente habían contribuido a hacer de mi pasado una historia rica, llena de secretos, dramas, alegrías y anhelos que se pueden narrar.
 
Llegué a Santiago y no había nadie en el departamento, mi padre me había advertido que se había ido a Concepción, y mis hermanos, bueno, ellos tenían sus vidas en Santiago, así que mal no debían estar. Desempaqué mis cosas, y encontré mis dados. Los tiré sobre la mesa, sacando espontáneamente una tirada perfecta, los diez dieces estaban todos en la cara superior de los dados. Me reí, cuando hacia tiradas en falso siempre me pasaba algo similar, y cuando estaba jugando, bueno, digamos que el azar no solía favorecerme en esas circunstancias, por lo que prefería valerme de mis estrategias para superar los obstáculos de los juegos. Pero esta tirada no fue falsa, y mi vista extrañamente comenzó a fallar; las paredes de mi departamento se difuminaban, y la luz comenzaba a escasear, de pronto dejé de sentir mi ropa, me miré y estaba desnudo flotando en la inmensidad. Estaba completamente asustado, lo único que veía eran diez dieces flotando a mi alrededor.
 
- Diez mujeres a las que estimes mucho – dijo una voz que salió en medio de la nada.
 
- ¿Quién eres? – grité, mientras frente a mi comenzaban a aparecer siluetas de gran familiaridad. En efecto, reconocía a la Francisca, aquella mujer que rompió mi corazón tantos años atrás, a Jazmín, una amiga con la cual realizamos la tesis que nos convirtió en profesionales, a Carolina, aquella hermosa pelirroja que tanto quise un tiempo atrás, a Alejandra, la mujer que sin duda correspondía a mi estereotipo de mujer ideal, a Fabiola, mi mejor amiga, y hermana mayor de Alejandra,  a Romina, una buena amiga, y a la cual le tuve muchas ganas en mis tiempos de universidad, a la Andrea, aquella mujer que me conoce como nadie jamás lo hará, a la Camila, la persona que me devolvió la fe en el amor, a Sweet, mi opuesto exacto y a Inés, aquella mujer que quise como mi hermana, pero a la que no le costó tanto olvidarse del concepto de lealtad. Estaban todas frente a mí, tan desnudas como lo estaba yo, y me miraban con la misma cara de miedo, incertidumbre y sorpresa que de seguro expresaba yo.
 
- Diez puntos de perfeccionamiento corporal – dijo nuevamente la voz – Ojos, el reflejo del alma y del aura personal. Piernas, la fuerza y resistencia necesaria para sostener las esculturas que sus cuerpos han de formar, los pechos, para denotar elegancia y presencia dondequiera que estén, el abdomen para construir una imagen perfecta y estereotípica. Brazos, para aferrarse con fuerza a aquello que se anhela, dentadura, para demostrar una perfección al hablar; voz, para denotar sensualidad y fortaleza, nariz, para otorgar la oxigenación necesaria para alcanzar la perfecta tonalidad, órganos genitales para asegurar una reproducción efectiva, y piel, para que no hallen rastros de imperfecciones en su imagen. –
 
Miré a las chicas a medida que la voz pronunciaba cada parte, y como si se tratase de un artesano y nosotros de sus lienzos, los cambios se realizaban con la misma frecuencia. Claro que la sensación de agonía era extremadamente fuerte, como si con cada palabra nos devolvieran a un estado esencialmente básico, y nos amasaran a voluntad. Vi como los ojos de cada una de ellas cambiaban de color, como sus pechos se reafirmaban, la musculatura en sus brazos y piernas se endurecía hasta alcanzar un punto estéticamente bello; como sus sonrisas se reparaban, sus pieles se cristalizaban, como sus abdómenes se marcaban y sus facciones se perfeccionaban. Asumí que el mismo espectáculo ellas lo presenciaban en mi persona, y no pude evadir la sensación de satisfacción de ser el centro de atención de todas esas hermosas mujeres en un momento de extraño terror.
 
- Diez regalos que escapan a su comprensión – dijo la voz mientras sentía como en mi cuerpo ocurrían cambios que no sería capaz ni de comprender ni de describir.
 
- Diez regalos que de otra forma no podrían recibir – mientras  a lo lejos aparecían once escritorios, con objetos sobre ellos, y con los nombres de cada uno de nosotros flotando sobre ellos.
 
- Diez lenguas que no deberían poder hablar con naturalidad – dijo mientras en mi mente comenzaba a pensar en lenguas que no había conocido antes en mi vida.
 
- Diez conocimientos que acompañan a su personalidad – dijo mientras sentí una descarga masiva de información en mi cerebro. Así, de la nada, me sentía más inteligente, no, en realidad me sentía como si supiera más, como si fuera capaz de hacer más cosas de las que había estudiado.
 
- Diez habilidades que no tendrían tiempo para desarrollar – continuó.
 
- Diez talentos que no poseían –
 
- Diez habilidades claramente paranormales – dijo causando una extrañeza aún mayor en mi rostro y en el de las demás. Las chicas de repente desaparecieron de mi vista, y solo quedé yo nuevamente flotando en la oscuridad.
 
- Y el control sobre los diez puntos de la perfección – expresó la voz.
 
- ¿Quién eres? – volví a gritar, pero ya me encontraba de nuevo en el departamento, desnudo en el living frente a la ventana.
 
Cansado por la extraña e inusual experiencia que acababa de atravesar, me dirigí a mi cama, donde intenté conciliar el sueño. Lo intenté por horas, incluso mis hermanos ya habían vuelto, mientras que yo no lograba quedarme dormido. No les dije nada, me creerían loco, de seguro, e insultos o burlas a esas horas no podía tolerar. Me puse a pensar si lo que había visto y vivido había sido real, solo para confirmarlo con mi propio cuerpo de evidencia. Me pregunté si a las chicas les estaría pasando lo mismo, y en los recuerdos de ellas encontré la forma de conciliar la paz para así poder descansar. Me senté en mi cama, atravesé mis piernas y me dejé caer sobre mis rodillas, respiré profundamente e intenté meditar. Hacía muchos años que no lo hacía, no desde que abandoné los ataques de ira que me solían dominar, pero sin duda era como andar en bicicleta, por más que hubieran pasado cuatro años desde que dejé de meditar, jamás olvidé como hacerlo. Mi mente de pronto viajó hacia la casa de la Ale, necesitaba saber cómo se encontraba. Toque el timbre, y ella me abrió en ropa interior.
 
- ¿Te pillé durmiendo? – le pregunté, mientras me fascinaba y tentaba con lo que estaba viendo. Imaginariamente me pegué una bofetada, para recordarme que se trataba de la hermana menor de mi mejor amiga.
 
- No, de hecho, no podía conciliar el sueño – me contestó ella, coquetamente, jugando con su cabello a medida que me hacía pasar – Estoy completamente sola, mi hermana está donde el Leo, y mis papás andan en Santiago, ¿no estabas tú en Santiago?-
 
- Si, lo estaba, ¿Qué extraño? ¿Cómo volví a Punta Are…? - Me pregunté cuando fui interrumpido por ella quién tomó mi cabeza y me besó. Cerramos la puerta de golpe, y allí mismo ella me comenzó a desvestir. Hicimos el amor en el living de su casa, completamente despreocupados de todo lo que pasaba en nuestro entorno, incluso aquellas cosas extrañas como la presencia de su difunta mascota, o el simple hecho de que yo en realidad me encontraba a kilómetros de mi hogar.
 
Acurrucados la miré a los ojos, que ahora tenían un tono amatista, tan precioso que parecía bastante inhumano.
 
- Que curioso, puedo ver tu alma a través de tu mirada – dije – Es como si tú misma fueras una piedra preciosamente en bruto, que debo tratar con sumo cuidado y como un gran tesoro –
 
- Tus mismos ojos han cambiado, son azules y puros como tú mismo lo eres – dijo la Ale, mientras me acariciaba el rostro.
 
- No me siento puro, en realidad – dije – Me siento como un traidor, que acaba de apuñalar a su mejor amiga –
 
- No es traición si ocurre en el pensamiento solamente – contestó ella - ¿No te has dado cuenta? Esto es un maravilloso sueño, no sé si tuyo o mío, pero donde todo es perfecto y nuestras limitaciones no existen –
 
- ¿Este es tu sueño? ¿Estar conmigo a pesar de lo que tu hermana pudiera pensar? –
 
- Exactamente, porque en la realidad, esto no podría pasar. Sería incapaz de traicionar a la Fabiola, y menos con su mejor amigo –
 
- Tienes razón – dije mientras me ponía de pie – Será mejor que me vaya –
 
- ¿Por qué? – Preguntó ella – Aquí no tenemos de que preocuparnos, es nuestro mundo para disfrutar –
 
- Sí, lo entiendo, pero si me quedo te voy a extrañar aún más en el mundo real – dije, mientras mi ropa aparecía en mi cuerpo por arte de magia – Y la verdad, cada segundo que pase junto a ti en sueños va a culminar en un infierno cuando nos volvamos a encontrar –
 
Abrí los ojos y me encontraba en mi cama en la misma posición en la que había intentado meditar. Estas fantasías no eran extrañas, pues solían ser producto de mi mente clarificándose a través del proceso de meditación. Pero seguía incapaz de sentir sueño, me era imposible intentar dormir.
 
Mi mente ahora viajó hasta el Instituto de la Patagonia, aquel paraíso campestre en medio de la urbe fría y cálida que lo albergaba como parte de sí; era mucho más temprano que la hora real, de hecho, el sol estaba en el cielo en la posición del amanecer, dándole al cielo un tono rosado anaranjado que es único del cono austral. En el jardín trasero, uno plagado de arboles y matorrales, pasto seco y tierra húmeda, podía ver a Carolina, quién estaba sentada en el puente que cubría un pequeño riachuelo.
 
- ¿Qué estás haciendo, Caro? – pregunté mientras le tomaba el hombro.
 
- ¿Qué pasa si me equivoque contigo? ¿Si nunca puedes superar lo que sientes por mi y no podemos ser amigos? – me dijo envuelta en lágrimas.
 
- No te puedo mentir, Caro, soy incapaz de hacerlo – dije seriamente, molesto por la situación en que mi mente me situaba – Jamás podré olvidarme de ti. Está bien, me forcé a sentir cosas por ti, lo admito, pero en el proceso vivimos tantas cosas juntas, que no puedo sencillamente superarlo –
 
- ¿Pero siquiera estás haciendo el esfuerzo? – preguntó ella, molesta, y con el mismo tono que pone cada vez que alguien comienza a entablarle una discusión.
 
- Es parte de la razón por la que me fui, necesitaba pasar tiempo lejos de ti –
 
- Nunca te ha sido suficiente, ¿verdad? – dijo hirientemente.
 
- Creí superarlo cuando me enamoré de la Camila, pero siempre uno debe pagar por las cosas que hace, y es por eso que no puedes salir de mi mente – dije, mientras sentía una lagrima caer por mi mejilla – No te amo, nunca lo hice, pero eres y siempre serás la mujer a la que más he querido. –
 
- ¿Y si pasara algo entre nosotros? ¿Crees que lo podrías superar? – preguntó ella mordiéndose el labio, y cruzando los brazos.
 
- No sé si podría hacerlo, y no quiero intentarlo. Lo mejor para mi es estar lo más alejado de ti, por más que mi instinto me haga ponerme en contacto cada vez que pueda con tu persona –dije, mientras me daba vuelta para marcharme.
 
- Eres un cobarde, ¿sabes? – Dijo enfadada – Nunca enfrentas tus problemas –
 
- Lo admito, prefiero huir a enfrentar la única situación que me ha hecho dudar y perder lo que más aprecio en el mundo – contesté a medida que mi mente se alejaba del lugar.
 
Abrí los ojos, eran las cuatro de la mañana y el sueño aún no podía conciliar. Me levanté, fui a la cocina a buscar algo para comer. Después de ingerir un par de galletas, vi que mi cuerpo literalmente brillaba en la oscuridad; no era un resplandor fluorescente, ni el reflejo de la luz del exterior, sino que mi cuerpo parecía emanar su propia luz. Asustado corrí a encerrarme en mi pieza, sin saber que pasaba, ni que hacer; afortunadamente el resplandor desapareció a los cinco minutos después de haber comido la galleta, lo que me hizo pensar que a lo mejor tuvo relación con el acto de alimentarme. Volví a la cocina por un vaso de agua, no es que tuviera sed, sino que había quedado motivado a experimentar, ¿se trataba de algo propio de mi alimentación? Y si era así, ¿Cómo se supone que sobreviviría, si cada vez que comiese brillaría de la misma manera? No me sorprendí cuando luego de ingerir el vaso de agua comencé a brillar al igual que la vez anterior, y que cuando le agregué una par de galletas más, la intensidad aumento proporcionalmente a la cantidad de alimentos que consumía. ¿Sería posible que se tratase de un exceso de energía? ¿A eso se refería aquella voz con lo de las habilidades paranormales?
 
Aún más confundido volví a mi habitación, pensando que quizás, si enfocaba mi meditación en mi persona podría hallar las respuestas que estaba necesitando. Me senté en la posición idónea para meditar, y dejé que mi mente se relajara lo suficiente como para volver a entrar en trance. Una vez sumergido en ese estado, traté de guiar mi consciencia hacia mí mismo, teniendo como resultado el encontrarme de pie, solo, en una playa, de noche. Por el entorno me quedaba claro que era Viña del Mar, pues a mis espaldas veía el casino, pero ni una sola alma en los alrededores. Estaba vestido de gala, con un terno negro reluciente, de esos cuyas chaquetas terminan con cola, con guantes de seda blancos en las manos, un pañuelo en el cuello, en el lugar de la corbata, y un reloj de oro en mi muñeca. El aire estaba cálido, y había un ambiente de romanticismo que se sentía por doquier. A mis pies, en la arena, una manta servía de mesa para una botella de champagne, y un par de copas, y un montón de pétalos de rosas cubrían todo el romántico escenario. A la distancia, una mujer con vestido de gala caminaba en mi dirección.
 
- Hace meses que deberías haber llegado – dije, con un tono que sutilmente revelaba cierta molestia y cierto alivio al mismo tiempo.
 
- Lo siento, es que estaba muy confundida – dijo Camila, quién vestía un hermoso vestido dorado, con aros que hacían juego con el hermoso color miel de sus ojos. Su castaño cabello parecía rubio mientras se bañaba por la luz de la luna, y la suavidad de su piel se combinaba con su figura para resaltar la majestuosidad de su belleza.
 
- Sabes, estaba empezando a pensar que no querías cumplir tu promesa – dije mientras con mi mano sujetaba su rostro, dando el paso inicial para un apasionado beso que había esperado más de tres meses para concretarse – Cuando me dijiste que en abril estarías acá, créeme, que te esperé –
 
- Santiago, tienes que creerme que no pude venir – me dijo con un poco de angustia.
 
- El problema, niña, es que esta vez tampoco viniste – dije dejándole notar la tristeza que me ocasionaba el encontrarnos así.
 
- Es que todavía no entiendo que es lo que quiero – me dijo mientras se comenzaba a sentar sobre el manto de rosas.
 
- ¿Sabes que esto es un sueño, verdad? – le dije, mientras yo mismo me sentaba a su lado.
 
- Sí, y eso es lo que más me confunde – dijo mientras se soltaba el cabello – Pero sabes, no quiero pensar en eso ahora, tan solo quiero que disfrutemos del resto de la noche y del amanecer –
 
- Estoy de acuerdo, pero eventualmente debemos hablar sobre lo que sentimos – respondí, mientras le acariciaba el cabello.
 
- Pero no ahora, no es el momento –
 
- No, sino cuando este sueño acabe. Dios, como desearía que realmente al despertar me llamases, y habláramos en la realidad todo lo que debemos conversar – dije justo antes de besarla.
 
Sutilmente, Camila deslizó su mano hasta mi pecho, desabrochando la chaqueta; yo, por mi parte, deslicé mi mano por detrás de su cabeza, desarmando el peinado que constreñía su cabello. Nos besábamos apasionadamente, como si no hubiera un futuro para nosotros, como al igual que este sueño, la realidad se esfumaría al despertar, y esa posibilidad de hablar todos los asuntos pendientes se perdería en esta única oportunidad que estábamos dispuestos a desperdiciar. Todo lo que quería era estar con ella, y Camila, con sus acciones me demostraba la misma intencionalidad. Desabrochó mi camisa, y yo lentamente la despojé de su vestido. No hicimos el amor, sino que nos quedamos tendidos y desnudos en la playa hasta que llegó el amanecer, besándonos, acariciándonos, aprovechando cada centímetro del cuerpo del otro, pero sin dar lugar a nuestros instintos más primarios y básicos, aquellos mismos instintos que no pudieron jamás expresarse entre los dos.
 
- Sabes que te amo, o te amé, más bien – dije, mientras los rayos del sol comenzaban a  hacer brillar nuestras pieles – Pero seis meses sin saber nada de ti, en que todos los esfuerzos de comunicación sean unilaterales, hacen que uno duda –
 
- Calla – me dijo, mientras me callaba con un beso – dijimos que no hablaríamos esto todavía. No es el momento –
 
- ¿Y si es nuestro único momento? – pregunté
 
- Entonces no quiero que termine con una gran desilusión para alguno de los dos. Quedémonos con los recuerdos.-
 
- No puedo vivir de recuerdos – respondí en un instante que nuestros labios se separaban de la continua y apasionada ronda de besos.
 
Camila se puso de pie, y me dio un último beso. No dijo nada más, era evidente que no quería continuar esa conversación.
 
- No seas injusta, te esperé pacientemente por tres meses más de lo que me habías prometido – dije mientras las lagrimas reflejaban mi certeza de que no conseguiría ni una palabra más de ella.
 
Camila no me respondió, tan solo se perdió en el horizonte, dejándome tan solo como había estado apenas llegué a esa playa horas atrás. Ahora, Viña del Mar acababa de ganar un significado nuevo, la promesa que nunca se pudo concretar.
 
Abrí los ojos de golpe, pues mi celular se encontraba sonando fuertemente a mis pies. “Me bastó” de Camila, era el sonido que me estaba “despertando”, lo que ocasionó que con una sonrisa extendiera mi brazo hacia el velador. Era la música de la Cami, el tema que siempre me hizo de ella recordar. Nunca había sonado, porque jamás en estos seis meses se digno a llamar.
 
- ¿A qué se debe el milagro y la dicha de recibir una llamada tuya, niña? – respondí sarcásticamente, influenciado más que nada por la visión de la meditación, y como ella me había dejado nuevamente sin posibilidad de explicarnos.
 
- ¿Voy a recibir hostilidad de tu parte siempre que hablemos? –
 
- No has respondido a mis mensajes, no me contestas ni devuelves mis llamadas, hace tres meses que no sé absolutamente nada de ti – respondí molesto - ¿y me pides que me comporte como si nada? –
 
- No te pido eso, solo te pido que hablemos –
 
- ¿Ahora quieres que hablemos? –
 
- ¿Y tú ahora no quieres hablar? – respondió con el mismo sarcasmo que yo le estaba entregando.
 
- No, no es eso, disculpa – le dije suavizando de golpe el tono con el que le había estado hablando – Es solo que hace demasiado que no sabía de ti, y recibir una llamada tuya a – miré mi reloj – las siete de la mañana, es como para dejar a cualquiera marcando ocupado –
 
- ¿Cuál es tu dirección? – me preguntó
 
- ¿Para qué quieres saber mi dirección? – pregunté sin entender nada de lo que Camila me hablaba.
 
- Para que hablemos cara a cara, claro está –
 
- Camila, tú estás en Punta Arenas y yo en Santiago, ¿no me digas que vas a volar hasta acá exclusivamente para hablar conmigo? –
 
- ¿Y por qué no? – Dijo ella – Más que mal, creo que fui yo quien prometió que iría  a Viña para estar contigo en Abril –
 
- Que bueno que recuerdes las promesas que rompiste –
 
- ¿Me estuviste esperando? –
 
- Hasta hoy te he estado esperando –
 
- Entiendo tu molestia, entonces – dijo ella - ¿Me vas a dar tu dirección o no? –
 
- Ya es muy tarde, Camila – dije
 
- ¿Santiago? – dijo una voz dentro de mi cabeza.
 
- Cami, espera, me tengo que ir – dije apresuradamente – Más rato te devuelvo la llamada –
 
- Pero ¿me vas a…? – le corté antes de que pudiera terminar la pregunta.
 
- ¿Andre? – Dije - ¿Eres tú? –
 
- ¡¡Amigo!! – gritó dentro de mi cabeza con su usual tono de voz, cargado de emoción y sentimiento – Me estaba acordando de ti, y justo escucho tus pensamientos. ¿Estabas hablando con la Camila? –
 
- Sí, amiga. No te equivocaste – dije aludiendo a un comentario que la Andrea me diera meses atrás acerca de que Camila solo me haría mucho daño –Pero a pesar de ello, sigo enamorado de ella –
 
- Yo creo que no –
 
- ¿Por qué dices eso? – pregunté intrigado.
 
- Porque cuando tú estás enamorado eres incapaz de tratar a esa persona de la manera que acabas de tratar a la Camila, menos cortarle – dijo, a lo que escuché con mucha atención. De todas las personas en este mundo, Andrea era aquella que mejor me comprendía, yo era un libro abierto para ella, así como ella también lo era para mí. Quizás fue por eso que se terminó dando esta conexión psíquica que estábamos desarrollando, como un reflejo de lo bien que nos conocemos, y de la profunda comunicación que poseemos.
 
- Amiga, como me gustaría que estuvieras aquí – dije, a lo que Andrea apareció frente a mis ojos.
 
- Amigo, ponte algo de ropa – dijo, recordándome que estaba desnudo sentado sobre mi cama – Aunque tampoco me molesta la vista – bromeó, logrando que ambos estalláramos a carcajadas.
 
Me puse de pie y fui al closet a buscar algo de ropa. Cuando me puse mis pantalones deportivos, le dije a Andrea que vayamos al living a conversar.
 
- Asumo que lo de anoche no fue un sueño – dijo mientras tomaba asiento en el sillón de cuero negro que está mirando a la calle.
 
- No, creo que no –
 
- Has cambiado – dijo ella – Físicamente, me refiero, estás más rico –
 
- Tú también has cambiado – le dije – Tienes los ojos de un verde muy profundo –
 
- ¿En serio? – Dijo ella – No he notado los cambios –
 
- No seas modesta, mujer – dije – Si estás más estupenda que de costumbre – No bromeaba con ello, pues realmente se veía muy bien. Los ojos verdes resaltaban con su tez morena, su cabello largo hasta los hombros se apoyaban en una piel tan suave como el terciopelo. Y qué decir de su figura, que se había estilizado considerablemente, quedando ya no solo guapa, sino esculturalmente perfecta.
 
- Ya, poniéndonos serios – dijo frunciendo el ceño, dejándome claro que de verás quería hablar con claridad - ¿qué fue eso que estuviste haciendo anoche? –
 
- ¿Qué?, ¿Meditar? – pregunté sin comprender a que se refería.
 
- Capaz como estabas en trance no pudiste comprenderlo, o bien, como tengo acceso a tu mente lo supe con mayor claridad – dijo enigmáticamente, logrando solo confundirme más.
 
- Habla claro, por favor, Andre – dije un poco molesto.
 
- Te metiste a los sueños de ellas –
 
- ¿De quién? ¿De la Camila? –
 
- Y de la Carolina, y de la Alejandra –
 
- ¿En serio? – pregunté sorprendido
 
- Sí – contestó molesta – Y no solo eso, sino que influenciaste sus subconscientes –
 
- ¿Puedo hacer eso? ¡Genial! –
 
- Santiago Arenas, eso no es gracioso – dijo aún molesta.
 
- Es que no es broma – contesté seriamente, mientras me acariciaba la barba con los dedos – Imagínate, con ello pude descubrir que la Ale siente realmente cosas por mí –
 
- Ya, ¿y qué piensas hacer con eso, si tu problema no era lo que la Ale sintiera, sino lo que pensaría la Fabiola? – dijo irónicamente.
 
- Tienes razón, quizás pueda influenciar sus sueños para que piense que está de acuerdo –
 
-¡¿De cuándo tan maquiavélico?! – Gritó enojada y asustada – Tú no eres así, tú no piensas solamente en ti mismo. Es el poder el que está hablando, no tú.-
 
- Pero piensa… - Me interrumpió con una bofetada.
 
- Santiago, tú eres el hombre más bueno que he conocido en mi vida – dijo mientras me miraba de una manera tan sentenciosa, como si le estuviera hablando a alguien que acabara de asesinar a alguien – No dejes que esta cosa, sea lo que sea, te cambie –
 
- Lo siento, Andre, no sé que me pasó – dije mientras la abrazaba.
 
- No puedes volver  a meterte en los sueños de nadie, ¿entendido? – Dijo sujetando mi cabeza con ambas manos – no solo por ellas, sino por tu propio bien –
 
- Por eso me gusta ser tu amigo, siempre sabes cómo aterrizarme – dije sonriendo.
 
- Es como hablarle a un espejo, si yo hubiese cometido ese error, me habrías dicho exactamente lo mismo –
 
- Creo que ese habría sido el caso –
 
En eso sonó el timbre del departamento, sin mirar a Andrea, fui a ver por el rabillo de la puerta quién era, y me asombré de ver a Camila parada en el pasillo.
 
- Atiéndela, yo me voy de vuelta donde mi novio – dijo Andrea – Cuídate amigo, y estamos en contacto – hizo un ademán señalando su cabeza, que ambos acompañamos de una sonrisa.
 
Abrí la puerta, y recibí de golpe un beso muy apasionado por parte de Camila. La alejé lentamente, sorprendido y extrañado por su presencia fuera de mi departamento. No me sorprendió la reacción, no después de la llamada, o de nuestro encuentro en sus sueños.
 
- ¿Qué haces acá? – le pregunté
 
- Bueno, te dije que debíamos hablar –
 
- ¿Y el beso? ¿Por qué fue eso? –
 
- Bueno, porque me di cuenta que te amo – dijo mientras yo movía la cabeza y me mordía los labios en señal de negación.
 
- Es muy tarde para eso, Camila – le respondí – Yo te amé, pero perdí toda la confianza en ti el día que me dejaste aquí esperando tu llegada –
 
- ¿No me vas a perdonar eso? –
 
- ¡¿Cómo puedo?! – Respondí molesto – Rompiste mi corazón, justo después que te dije que me habías ayudado a sanarlo –
 
- ¿Puedo pasar? Es bastante incomodo hablar eso en el umbral de tu puerta. – dijo mientras avanzaba dentro del departamento.
 
- Sabes, mis hermanos están durmiendo, así que si me esperas, hablamos afuera mejor –
 
- Está bien, ¿y esos dados? – Dijo mientras recogía los dados de diez caras que habían quedado botados cerca de la puerta después de lo de la noche anterior – que bonitos –
 
Los lanzó, y no sé si por coincidencia, destino o azar, diez dieces se volvieron a asomar. Al igual que la noche anterior, todo a nuestro alrededor comenzó a desaparecer; todo aquello que no era parte de nosotros sencillamente se desintegró en la oscuridad que era opacada por el brillo de los diez dieces.
 
- No los perfeccionaré de nuevo – dijo la voz, bastante más molesta que la última vez que la había escuchado.
 
- ¿Quién se supone que eres? – preguntó Camila, quién se encontraba flotando desnuda a mi lado.
 
- Soy un ser que escapa a su comprensión – dijo la voz.
 
- ¿Y por qué apareces aquí? – volvió a preguntar, con tono amenazante.
 
- Tú me has convocado, y como no puedo perfeccionar lo que ya es perfecto, creo que sencillamente contestaré trece de tus preguntas –
 
- ¿Estás cuentan? – pregunté.
 
- Las preguntas deben provenir de ella, que es quién me ha convocado, y si, las anteriores cuentas. – Respondió la voz – Os quedan once más –
 
- ¿Por qué nos has “perfeccionado”? – preguntó Camila, pronunciando sarcásticamente la palabra perfección.
 
- Porque la humanidad ha llegado a un punto en el que debe evolucionar, y ustedes son los encargados, no solo de crear la nueva especie, sino que asegurarse de la extinción de la anterior –
 
- ¿Ya no somos humanos? – preguntó Camila, mientras yo la miraba incapaz de poder intervenir en la conversación.
 
- No, son algo más. Algo mejor – Contestó el ser – La especie humana se ha convertido en una plaga mal agradecida, que se ha dedicado en los últimos años a malgastar todo aquello que les dimos, y a dejar de adorarnos a cambio –
 
- Entonces, ¿eres Dios? – preguntó incrédula Camila.
 
- No soy el ser que ustedes llaman Dios, que no es nada más que una invención de los seres humanos para escapar a nuestra influencia – contestó severamente – Tan solo podrán comprender que soy un ser divino, y que junto con mis hermanos nos hemos encargado de moldear todo aquello que los rodea -
 
- ¿Por qué nosotros? –
 
- La pregunta deberías hacérsela a Santiago, ya que él las escogió a Ustedes. Pero a Santiago, bueno, digamos que él es de las pocas personas en el mundo que poseen las características idóneas para cumplir nuestra misión. –
 
- ¿Qué características? –
 
- Su bondad, su generosidad, su constante preocupación por el resto y no por el bienestar personal. La creciente frustración en su interior, la desesperación que lo ha llevado al borde del suicidio y que lo ha hecho incapaz de amar. Es un ser con tanta luz y oscuridad en su interior, que es una contradicción en sí mismo –
 
- Hablaste de una misión –
 
- Sí, acabar con la raza humana y expandir a esta nueva especie que acabamos de crear –
 
- ¿Y si nos rehusamos? –
 
- Los conflictos entre ustedes son las semillas de la oscuridad que tarde o temprano se extenderá –
 
- No eres un dios, eres un demonio, ¿verdad? –
 
- Dioses, Demonios, Ángeles; somos todo lo mismo, criaturas divinas que influimos en el plano mortal – respondió la voz con un tono escalofriante – Te queda una sola pregunta, exprésala con claridad –
 
- ¿Por qué Santiago? ¿Qué planean hacer con todo esto? ¿Somos los únicos? –
 
- 13 – respondió.
 
- ¿Perdón? – dijo Camila sin comprender la respuesta de su interlocutor.
 
- Trece es el número preciso para todo ello. Cada trece semanas estamos reclutando a un escogido nuevo, hasta alcanzar los trece. Una vez ellos hayan surgido, la nueva especie comenzará a extinguir a la anterior, y luego, a partir de la procreación, esta nueva especie se esparcirá y ocupará su lugar en la Tierra – respondió mientras imágenes de caos y destrucción pasaban a nuestro alrededor – Santiago no es el primero, comenzamos hace más de 29 meses, y ya prácticamente la totalidad de ellos están prontos a comenzar su conversión total.  Cada uno de ellos fue acompañado de un número de opuestos iguales al número en el que fueron seleccionados, cosa de que al final del proceso tendremos a ciento cuatro de la nueva especie como la primera camada de esta nueva especie.-
 
El mundo comenzó a tomar forma a nuestro alrededor, las paredes se erigieron desde sus cimientos, los números desaparecieron en la confusión con la luz solar, todo volvía a ser exactamente como era antes, excepto nosotros mismos, que en nuestra desnudes pudimos descubrir una marca en forma de X romano a la atura de el trapecio de cada uno de nosotros.
 
- ¿Nos marcaron?- preguntó Camila al ver la marca en mi espalda.
 
- Parece que sí, pues tu también la tienes – le dije mientras la hacía entrar y cerraba la puerta del departamento – Vamos rápido a mi pieza, antes que se despierten mis hermanos –
 
Fuimos a la pieza tan aceleradamente como pudimos. Busqué ropa inmediatamente para vestirme, y le pasé una camisa mía a la Cami para que se cubriera.
 
- Primero lo primero, vamos tener que hacer un poco de hora hasta que abran los locales, e irte a comprar algo de ropa –
 
- Jajaja, ¿y te preocupas por eso cuando nos acaban de decir que en algo más de tres años acabaremos con el mundo?- me respondió Camila muerta de risa.
 
- Pero ¿Cómo vas a quedarte así solo con esa camisa, si igual hace mucho frío? – Dije, altamente preocupado de su bienestar – No, no se discute más –
 
- Amigo – dijo Andrea, hablándome directamente a mi cabeza – Te puedo ahorrar ese predicamento llevándote algo de ropa mía para la Camila; de hecho, la llevo ahora mismo –
 
Acto seguido Andrea apareció delante de nosotros con unos jeans, unas zapatillas y una blusa; los cuales evidentemente no le quedaron a la perfección a la Camila, pero por lo menos sirvieron para salvar el rato.
 
- ¿Cómo llegaste aquí? – pregunto Camila a Andrea
 
- Descubrí en la mañana que puedo tele transportarme –
 
- Cierto, ¿y cómo llegaste tú aquí? – le pregunté a la Cami.
 
- Volando – dijo ella – Y no en avión, sino que por mi propia cuenta –
 
- Bueno, lo que podemos hacer debemos averiguarlo luego, hay cosas más importantes de las que hablar – intervine.
 
- Tienes toda la razón, a ver, déjame contarte, Andrea – dijo Camila mientras se sentaba en mi cama.
 
- No tienes por qué hacerlo, acabo de ver todo en la mente de Santiago – avisó Andrea.
 
- Bueno, entonces sin tener que dar explicaciones, ¿Qué hacemos? – dije preocupadísimo.
 
- Mira, basándome en los recuerdos que tienes, creo que la clave está en evitar nuestra propia corrupción – dijo Andrea – Y creo que la clave para ello radica en una de las frases que esa entidad mencionó –
 
- Los asuntos ocultos, los rencores y los problemas que tengo con cada una de ustedes – dije
 
- Exactamente, así que, amigo mío, creo que es hora de resolver todos los asuntos pendientes – continuó Andrea – Porque de hacerlo, toda esa parte oscura dentro de tu ser desaparecerá, y lo único que prevalecerá, será la luz. Asumo que nosotros somos un reflejo de ti, si tú te corrompes, nosotras también, pero nuestra propia estabilidad dependerá de la tuya.-
 
- Y podríamos partir por el de nosotros dos – intervino la Cami.
 
- ¿Cuánto tiempo tenemos? – pregunté
 
- Trece semanas antes que el próximo escogido aparezca – respondió Andrea.
 
- Entonces tenemos una semana para cada quién – dije.
 
- Tendrá que ser suficiente – comentó Andrea, mientras agarraba entre mis cosas un lápiz y un papel – ¿Quiénes eran las otras ocho?, y con nombre y apellido por favor, para localizarlas –
 
- Francisca del Mar, Fabiola y Alejandra Natales, Carolina Condes, Danielle Montt, Romina Ovalle, Jazmín Ibañez e Inés Valdivia – le dicté.
 
- Déjame el trabajo de ubicarlas a mí, y yo me encargo también de cubrir tu ausencia, Cami – dijo Andrea – Ahora ustedes dos, váyanse lejos y encárguense de ver que es lo que deben hacer para limar todas sus asperezas –
 
Después de organizarnos, Andrea volvió a Punta Arenas, y yo insistí en ir a comprarle algo de ropa a Camila. Salimos juntos a recorrer y a buscar algo más apropiado y a su medida, además de un set de provisiones para un viaje que estábamos a punto de comenzar; un viaje para salvar nuestra relación como primer escala para salvar al mundo.
 


 




Capítulo I: Camila
Con Camila decidimos que lo mejor que podíamos hacer para tratar de solucionar nuestro problema, era, en primera instancia, tener esa semana juntos, que ella unilateralmente canceló. No es que allí estuviera la base de mi resentimiento con ella, sino que fue en ese mes de abril, que tanto la estuve esperando, que mi corazón se quebró, y toda la confianza que le tenía se disipó. Preferimos no seguir los planes originales de pasar esa semana en Viña del Mar, en parte, porque yo ya llevaba cinco meses haciendo una vida allí, y tenía conocidos que podían interrumpir el preciado y escaso tiempo que teníamos para compartir. Escogimos salir del país para cambiar de hemisferio, y así de paso, agarrar un poco de calor al frío invierno de la zona central de Chile. Tampoco pensábamos que aprovecharíamos de tomar unas vacaciones, o algo por el estilo, pues habría sido sumamente frío de nuestra parte pensar en ello cuando el reloj no corría solamente para nosotros, sino que para todas las otras personas involucradas en esto. Acordamos con la Cami que nos tomaríamos una semana exacta para poder conversar, dialogar, y recuperar un poco el tiempo perdido, pero ambos sabíamos, que por más que lo intentemos, una semana no bastaría para calmar la angustia y el dolor de seis meses de ausencia.
 
Cuando terminamos de realizar todos los preparativos, subimos a la azotea de mi edificio. Desde allí, con la perfecta tapadera que nos proveía la densa capa de contaminación que cubría Santiago, Camila me abrazó, y juntos nos elevamos.
 
- Suéltame – le dije.
 
- ¿Estás loco? ¿Vas a caer? – Me regañó ella – Está bien que no quieras pasar tiempo conmigo, comprendo que estás resentido y todo eso, ¿pero para suicidarte? –
 
- Se nota que no me conoces, ya he estado allí antes – contesté seriamente – Pero ahora mismo no quiero morir, no frente a tus ojos –
 
- Entonces, ¿para qué quieres que te suelte? – pregunto indicándome con la mirada que no comprendía ni una palabra de lo que le decía.
 
- Porque no siento que mi cuerpo se sienta atraído a la Tierra por la fuerza de gravedad – dije – Aparte, si me caigo, siempre contaré contigo para que me rescates, ¿verdad? –
 
- Sí, sabes que si –
 
- Bueno, en parte es porque por allí debemos comenzar – le dije – Desde Abril que ya no confío en ti, y creo que necesito saber que por lo menos, tú si lo haces con mi criterio –
 
- Esta bien, espero no arrepentirme – dijo mientras me soltaba.
 
En efecto no me equivoqué, a medida que me desprendía de los brazos de Camila sentía como mi propio cuerpo quedaba allí, estático en el aire, completamente inmune a los azotes de la gravedad. La sensación era absolutamente magistral, era como si de pronto ya nada tuviera peso, como si fuera parte del aire que me envolvía, como si el viento que soplaba con fuerza no hiciera más que sostenerme, y como si la presión que debía perjudicarme, terminaba por darme estabilidad. Tampoco puedo decir que fuera específicamente así, nunca fui muy bueno en física, y menos comprensión tenía si se le agregaban factores paranormales a la situación en la que me encontraba. De todos modos, me tomó menos de un minuto reconocer como moverme en el aire, y antes que Camila pudiera reaccionar, yo estaba volando alrededor suyo con total agilidad.
 
- ¿Sabías que también puedes volar? – me preguntó inquieta
 
- No, tan solo lo asumí cuando la presión atmosférica no empezó a afectarme – respondí.
 
- Menos mal no te equivocaste – me dijo picada.
 
- Te dije que debías confiar en mí –
 
Continuamos volando hacia nuestro destino, acordamos no hablar nada trascendental durante el viaje, para hacerlo en la calma y tranquilidad de nuestro destino. Habíamos escogido el mar mediterráneo para pasar esta semana no solo por la similitud del clima con el de la región de Valparaíso en verano, sino también porque ambos, como Historiadores que éramos, estábamos fascinados por la idea de conocer la antigua Roma. Además, el idioma no iba a ser un problema, pues mi dominio del italiano era bastante bueno, y Camila manejaba el inglés a la perfección, por lo que tenía una base universal con la cual defenderse en un país extraño.
 
- ¿Qué cosas más seremos capaces de hacer? – le pregunté
 
- ¿Importa realmente averiguarlo? – Contestó ella - ¿No estamos tratando de evitar convertirnos por completo? –
 
- Sí, pero igual me gustaría saber de que somos capaces, y como lo hacemos –
 
- El conocimiento es poder, y el poder corrompe – dijo motivada por la discusión - ¡Y es eso precisamente lo que queremos evitar! ¡Corrompernos! –
 
- Pero, ¿no me digas niña que no tienes curiosidad de saber porqué tú y yo podemos desafiar la gravedad, y la Andre puede viajar de un lugar a otro en fracciones de segundos? –
 
- En este instante lo único que me preocupa comprender, es por qué tienes esta actitud conmigo, como si entre nosotros nunca hubiera pasado nada –
 
- Es que quizás no lo pasó – dije molesto.
 
- ¡¿Cómo no va  a haber pasado nada si me dijiste que me amabas?! – gritó enfadada.
 
- Para que exista amor debe haber reciprocidad, y yo dudo que alguna vez me hayas amado – contesté, notando como la hería con cada una de mis palabras.
 
- Es cierto, no te amé desde que te conocí – dijo, enfadada – Pero poco a poco me fui enamorando de ti, ¿por qué te cuesta tanto creerlo? –
 
- Yo estaba dispuesto a jugármela por nosotros, y tú renunciaste – dije alzando las manos, enfadado por la incapacidad de Camila de entender mi enfado - ¡¿Y me preguntas porqué me cuesta creer que hayas estado enamorada de mí?! ¡Uno se arriesga por aquello que quiere! ¡Uno se sacrifica! ¡Yo estaba dispuesto a sacrificarme por nosotros! ¡Tú nunca nos viste como un nosotros! –
 
Enfadado hice lo que siempre suelo hacer cuando me trabo en una discusión que pareciera llegar a ningún lugar; huir. Aceleré mi vuelo, cosa de agarrar cierta distancia, y al cabo de un par de horas, note que Camila me seguía un poco atrás, resguardando la distancia y mi intimidad. Me detuve para permitir que me alcanzara, a esas alturas, mi molestia había pasado a segundo plano y la podría sobrellevar.
 
- ¿Siempre haces esto? – me preguntó.
 
- ¿Qué cosa? –
 
- ¿Huir cuando estás discutiendo con alguien? –
 
- Es que no me gusta herir a la gente que quiero, y cuando me enojo, me cuesta mucho medir mis palabras – dije mientras me acercaba a ella – Quiero que a pesar de todo, intentemos disfrutar la semana. No quiero pasármelas peleando, por que detesto discutir. –
 
- Lamentablemente es algo que tendremos que hablar – dijo mientras tomaba mi rostro con sus manos – Entre nosotros no hay solo un problema de confianza, también es de comunicación, temporalidad, pertinencia y afecto –
 
- Comparto tu impresión -
 
- Sin embargo, no es algo que podamos arreglar hablándolo en un par de horas – dijo mientras acercaba su rostro al mío – Solo nos queda tratar de conocernos y descubrir si realmente podemos hacerlo, si nos seguimos queriendo del mismo modo que siete meses atrás, antes de que ambos renunciáramos a lo que sentimos –
 
- Pero tenemos que combatir con estas inseguridades que se generaron, no solo desde que me dejaste plantado, sino también desde que me fui de tu lado – dije, admitiendo por primera vez que la culpa no recaía exclusivamente en ella.
 
- Sí, lo admito – dijo ella – Parte de las razones por lo que no me junté contigo en Abril fue porque te fuiste –
 
- Camila, yo te ofrecí quedarme – respondí tomando un poco de distancia.
 
- Sí, lo hiciste, pero no podía mantenerte alejado de tus sueños –
 
- Mis sueños te incluían, y si tú te quedabas en Punta Arenas, bueno, entonces yo buscaría otra manera de alcanzar esos mismos sueños – respondí – Pero a tu lado –
 
- ¿Sabes que, Santiago? Ahora soy yo la que no quiere discutir – dijo mientras comenzaba a volar delante de mí.
 
La seguí durante horas, preocupándome de mantener la distancia suficiente para que pudiera pensar con claridad. Yo, mientras tanto, trataba de encontrar en mis recuerdos las respuestas a cómo es que me había enamorado de ella en primer lugar, y de cómo permitimos que las consecuencias de nuestras decisiones generaran diferencias tan grandes que el solo tenerla frente mío ocasionaba un terrible dolor que se contradecía con la naturalidad de su presencia en mi entorno. Sin duda alguna, lo que estaba pasando conmigo en ese entonces, es que estaba dudando seriamente que una sola semana fuera suficiente para solucionar los problemas que nos había separado.
 
Después de varias horas de molesto silencio descendimos a una isla deshabitada en el mediterráneo. La idea era acampar allí, lejos de cualquier rastro de humanidad, y siempre que necesitásemos un par de horas lejos el uno del otro, nos dirigiríamos a Italia, España, o cualquier país de los que rodean ese enorme mar. Armamos la tienda para estar preparados ante cualquier eventualidad, pero una vez estuvo terminada, Camila me indicó que estaba cansada y que se iba a ir a dormir. Yo no tuve problema con ello, pero a medida que pasaba la noche, mi aburrimiento y soledad me comenzaron a molestar; intente quedarme dormido, pero descubrí que era una incapacidad, ¿a lo mejor era stress, o realmente ya no podía dormir? ¿Cómo si llevaba 48 horas despierto no notaba ni un signo de cansancio en mi cuerpo? Para entretenerme me acerqué al mar y me puse a pescar, cocinando lo poco que pude conseguir producto de mi falta de implementación para desarrollar la actividad. Comí, sin acordarme lo que ocasionaba el ingerir alimentos a mi cuerpo.
 
- ¿Ya es de día? – preguntó Camila desde dentro de la tienda.
 
- No, soy yo – de hecho, mi cuerpo generaba luz de tal intensidad, que el cielo a mi alrededor parecía iluminado por la estrella solar. Camila se asomó fuera de la carpa, siendo incapaz de mirarme de manera directa.
 
- ¿Santiago? ¿Por qué brillas así? –
 
- Exceso de energía, creo – respondí – Me acabo de comer un par de peces, y mi cuerpo comenzó a brillar con esta intensidad. Ya me había pasado antes, anoche, cuando me comí un par de galletas después de la visita de nuestra entrañable y buena amiga, la voz en off – reímos a carcajadas por mi último comentario. Al cabo de quince minutos el brillo se comenzó a atenuar, devolviéndome a la normalidad al trascurso de media hora más.
 
- ¿No puedes dormir? – me preguntó
 
- No, creo que no podré dormir nunca jamás – respondí – Ojala ese efecto se disipe cuando rompamos esto, porque me gustaba mucho soñar. ¿Te parece si comenzamos a hablar ahora? –
 
- No me parece, sigo cansada, y necesito relajarme de todo lo que ha pasado en estos dos días – me respondió a medida que abría la entrada de la tienda – Pero a lo mejor podríamos estar aquí recostados juntos un rato, y sencillamente olvidar juntos que el mundo puede acabar por nuestra culpa – No había notado en realidad lo mucho que la acomplejaba la idea, pensé, y lo sigo pensando en realidad, que probablemente esa fue una de las razones por la que me enamoré de ella, por la incapacidad que tiene de pensar en ella misma haciendo mal. No estoy diciendo, por supuesto, que sea una santa, pero por lo menos cuando obra mal no sabe que lo está haciendo.
 
Entre a la carpa y me recosté junto a ella. Nos abrazamos y ella se quedó dormida en mis brazos. Yo me quedé observándola dormir hasta el amanecer, disfrutando de una imagen de dulzura y paz que había anhelado presenciar desde hace tantos meses atrás.
 
Durmió plácidamente en mis brazos hasta cercano al mediodía, y cuando abrió los ojos me dio un beso en señal de alegría. Nos quedamos una hora recostados mirándonos, acariciándonos, sin dejar que las palabras arruinaran el momento. De hecho, parecía como si le temiésemos a las palabras, quizás por la certeza de que ellas nos dirigirían a una conversación que sería en extremo dolorosa para ambos. Salí de la tienda a prepararle algo de comida, no era mucha la variedad que teníamos en la mochila, pero me las arreglé para preparar algo que demostrara que para mí era un placer estar en su compañía. Volví a la tienda, y sin con tan solo mirarnos entendí que ella quería quedarse acurrucada en mí un rato más.
 
- ¿Sabes cuantas veces soñé con esto? – Me dijo – ¿Con tus suaves manos acariciando mi cabello de manera tan delicada como si se tratara de porcelana?-
 
- No creo que tantas como las veces que me imaginé custodiando tu sueño, velando por que nada ni nadie perturbe el sueño de la mujer que amo – le dije.
 
- Entonces, ¿todavía me amas? –
 
- No lo sé – respondí mirándola tiernamente a los ojos – Estoy confundido, te odio porque me rompiste el corazón, pero aún así no puedo dejar de quererte –
 
- No entiendo porqué sigues diciendo que te rompí el corazón – pregunto mirándome a los ojos con los suyos llenos de lágrimas, quizás producto de vergüenza, quizás de rabia, quizás de frustración o incomprensión. En cualquier caso me partía el alma tenerla entre mis brazos y verla sufrir por mis palabras, por lo que la bese en la frente y me puse de pie. - ¿Vas a volver a huir? –
 
- Cami, necesito pensar, ¿vale? – Respondí mientras ella me sujetaba la mano – Estos meses han sido extremadamente difíciles para mí, he intentado dar vuelta la página, superar la idea de que no me correspondías. Y ahora, cuando lo estaba logrando vienes y me dices que quieres intentarlo. No sé qué hacer, no sé qué pensar, no sé que sentir.-
 
- Está bien, vete a pensar. Yo estaré aquí esperándote a que regreses – me respondió mientras me soltaba la mano – Creo que me toca a mi esperar –
 
- Gracias por entenderme – dije mientras me retiraba de la tienda.
 
Alcé vuelo y fui lo más lejos que podía, tratando de escapar a la fuente de mi confusión. Viaje muchas horas, llegando a parar a la Patagonia, más precisamente a un par de kilómetros de Punta Arenas. Pensé que a lo mejor el paisaje desolado de mi tierra me podía servir para ordenar mis pensamientos, pero lo único que conseguí fueron horas y horas de recuerdos, dolores y lamentos. Cuando amaneció en Magallanes decidí que era mejor que volviera con la Camila, pues había pasado mucho tiempo y todavía teníamos que conversar todo lo que nos estaba ocurriendo.
 
Cuando volví a la isla ella estaba sentada en la playa esperándome, estaba vestida con un hermoso vestido negro de gala, su cabello tomado y una joyería que me recordaba un poco a la que había visto en su sueño dos noches atrás. Estaba sentada sobre una manta de pétalos de rosas, y a su lado tenía una botella de vino y dos copas.
 
- El alcohol también me hace brillar – dije logrando dibujar una sonrisa en su bello rostro – Pero agradezco la intención –
 
- Pensé que nunca regresarías – dijo mientras jugaba coquetamente con su cabello.
 
- Bueno, resulta que yo cumplo con mis promesas, y no me gusta dejar a la gente esperando – dije sin pensar en lo hiriente que estaban siendo mis palabras.
 
- ¿Puedes dejar de sacarme eso en cara? – me dijo molesta.
 
- Disculpa, es que no es tan fácil de superar – respondí mientras aterrizaba frente a ella.
 
- ¿Acaso lo estás intentando? –
 
- ¿Volví, verdad? – Dije mientras le besaba la frente - ¿Qué otra señal deseas que te dé para que te quede claro que quiero intentar superarlo? –
 
- Disculpa, es que ya me estoy cansando de que me sigas enjuiciando –
 
- No te enjuicio, es tan solo que no creo que comprendas lo que significó para mí –
 
- ¿Y te has puesto a pensar de lo que fueron para mí estos meses? –
 
- La verdad no, y creo que allí está nuestro problema –
 
- No nos estamos escuchando –
 
- No, no es ese – dije mientras le daba la mano para que se pusiera de pie – Es sencillamente que hemos visto nuestro problema desde un prisma particular, y nunca hemos pensado en nuestra relación como algo real –
 
- El problema de eso – dijo mientras se levantaba – Es que nunca realmente concretamos nuestra relación –
 
- Tienes razón, ¿porqué no lo hicimos? –
 
- No lo sé –
 
- ¿Cuándo comenzaste a sentir cosas por mi? –
 
- ¿Cuándo lo hiciste tú? – me contra preguntó
 
- La verdad, es que fue desde el día que te conocí – me sonrojé
 
- ¿En serio? –
 
- Nunca antes había hecho lo que contigo hice, estabas allí, de pie. Yo me acerqué a ustedes porque estaban hablando con Marco, y bueno, él siempre fue uno de los mejores amigos que tuve en la Universidad – le conté
 
- De hecho, a él yo no lo conocía. Yo estaba conversando con él porque era un conocido de la Sofía, y como la Pilar y yo andábamos con ella, bueno, nos metieron en la conversación.-
 
- Y con lo que le cuesta a mi amigo hablar con personas desconocidas – dije riendo – Más si son hermosas mujeres –
 
- Debo confesar que cuando nos comenzamos a conversar allí noté cierta química entre nosotros –
 
- Te digo, yo no soy de las personas que si ven a una mujer que les parece atractiva, sencillamente va y conversan con ella –
 
- ¿Por qué no? –
 
- Porque en el pasado me rompieron el corazón tantas veces, que sencillamente ya no podía soportar otra desilusión. Además, ya tenía el autoestima por el suelo, y la confianza de volverme a enamorar había desaparecido por completo, dando paso a una resignación y un refugio en mi círculo de amistades –
 
- ¿En serio? Eso no me lo habías contado – dijo sorprendida
 
- ¡¿Cómo que no?! Dos días antes de partir, cuando te dije todo lo que sentía por ti, te conté mi historia pasada, y el porqué no te había dicho nada -
 
- Santiago, no recuerdo que me hayas contado eso – dijo seriamente, mirando preocupada como mi cara comenzaba a reflejar rabia.
 
- Con razón la Andrea y la Romina me decían que no me convenías, que solo pensabas en ti misma, y que me estabas utilizando – dije enfurecido.
 
- ¡¿Perdón?! – Dijo alejándose de golpe de mi, enfadada por lo que acababa de decir - ¡¿Acaso fui egoísta cuando no te acepté tu propuesta de renunciar a tus sueños por mí?! –
 
- Sí, porque no consideraste lo que yo quería – dije más calmado y tomando su rostro entre mis manos – Yo lo único que quería era estar contigo, todo lo demás daba completamente lo mismo. El día que te conocí, los mil pedazos de mi corazón se recompusieron, y a pesar de que el mismo segundo que miré tus ojos me di cuenta que el destino se iba a interponer en mi camino, siempre pensé en luchar contra los obstáculos, porqué tú, quien logró devolverme la posibilidad de amar, valías la pena la lucha –
 
- Y el destino siempre se interpuso entre nosotros, ¿verdad? – dijo ella, soltando un par de lágrimas – Incluso ahora que estamos en una isla desierta se las arregla para hacer que ninguno de los dos se pueda comunicar con libertad –
 
- La diferencia está en que tú nunca has estado dispuesta a luchar contra el destino – le dije al momento que besaba sus labios, para demostrarle que me daba lo mismo que se haya olvidado de mis palabras en esa oportunidad – Y yo desde que te conocí comencé a luchar contra mi propia suerte. Nunca en mi vida me había acercado a alguien sin conocerla, bueno, no desde la Francisca, de hecho, jamás me había atrevido a entablar una conversación con tanta soltura y confianza con una chica que físicamente me atrajera en primer lugar –
 
- Si me he dado cuenta que eres introvertido, pero cuando nos conocimos fue como si fuera natural – intervino devolviéndome el beso en señal que también se había tranquilizado. De hecho, la comunicación entre nosotros era tan intensa en ese momento, que las puntas de nuestras narices se tocaban, y yo no veía nada más aparte de sus ojos color miel.
 
- Fue como si la Sofía, la Pilar y Marco dieran lo mismo – dije – como si fuéramos los únicos en todo el lugar. Fue la primera vez que me sentí mágicamente encantado. –
 
- Ahora que lo miro en retrospectiva, si, fue particular el momento – dijo – Pero no fue allí cuando comencé a notar la magia entre nosotros. A medida que pasaban esas primeras semanas, nuestros encuentros siempre se vestían de la misma manera, casuales, y llenos de intensa comunicación –
 
- Es cierto, ¿Qué pasó desde entonces? ¿Por qué ya no podemos comunicarnos? – pregunté.
 
- Creo que fue porque comenzamos a sentir – dijo – Recuerdo cuando te comencé a pedir que nos juntemos para estudiar. –
 
- ¿Era una excusa, verdad? – pregunté sonriendo.
 
- Completamente – me contestó con la misma sonrisa – Cada vez disfrutaba más de tu compañía, hombre –
 
- ¿Sabes? Nunca te la compré el que necesitaras mi ayuda – dije – Eres demasiado inteligente como para no entender cosas tan básicas como las que me pedías que te explicara.-
 
- Pero aún así, todavía no entendía lo que me estaba pasando contigo – me contestó – Estaba sumamente confundida. Yo entré a la Universidad con la intención de pasarlo bien y no engancharme con nadie, tú, estabas en tu último año, y claramente en cosa de meses te ibas a marchar. Bajo mi punto de vista, no valía la pena siquiera intentarlo. –
 
- Allí discrepamos bastante – le rebatí – A pesar de que cuando nos conocimos, al tiro dije que a pesar de no interesarme la diferencia de edad, la cual no es tanta, si era importante la diferencia de niveles, y que yo, al encontrarme en mi año final, no iba a tener tiempo para pensar en nadie más que no fuera yo. Y sin embargo, siempre me hice el tiempo para estar contigo, para juntarme cuando me lo pedías, para quedarme conversando contigo en el pasillo; para hacerme amigo de la Sofía y la Pilar cosa de conocerte un poco más a través de ellas –
 
- ¿Por eso te hiciste amigo de las chicas? ¿Por mí? –
 
- Sí, fue por eso – contesté a medida que mis dedos acariciaban su mejilla – Porque sabía que el tiempo que el destino permitiría que tuviéramos no sería el suficiente, y debía encontrar alguna otra forma de conocerte más en profundidad –
 
Me miró tiernamente a los ojos y me beso de forma muy apasionada; lentamente nos fuimos recostando en la arena, dejándonos vencer por algo que ya no tenía efecto sobre nosotros. Acaricié su pelo y su piel cómo si nunca antes la hubiera tocarlo, y ella me besaba cómo si nunca antes esto hubiera pasado. En efecto, se trataba de una situación única, ya que por primera vez en mucho tiempo permitimos que las palabras se perdieran en el silencio de la noche, para que de ese modo, sencillamente permitiéramos que nuestros deseos se vieran satisfechos en una perfecta comunión y sin las restricciones que nos imponían los obstáculos. Ya no importaba que uno de los dos se tuviera que marchar pronto, o que alguno se rindiera ante la dificultad; no, por primera vez nos amamos y no permitimos que existieran peros para consumar nuestra relación. Estando en sus brazos logré dormir por primera vez en noches, siendo la sincronización de nuestros latidos y el ritmo de su respiración la cura perfecta para el insomnio que no me dejaba descasar.
 
Abrí los ojos justo para el amanecer, el sol sobre el mar brillaba con fuerza y producía que la imagen de Camila en mis brazos fuera aún más especial. Me quedé tendido viéndola hasta que despertó, la saludé con un beso, el cual ella de inmediato me respondió.
 
- No podemos seguir evadiendo el hablar – me dijo – Cada vez que lo intentamos, o bien peleamos, o bien encontramos una manera de esquivar la conversación –
 
- ¿Eso fue lo de anoche? – pregunté
 
- No, creo que no –
 
- Anoche sentí por primera vez que el destino no importaba – le dije – Qué sin importar los obstáculos que nos tirara, sencillamente nos amamos y no podemos evitarlo –
 
- ¿Entonces si me amas? – me preguntó llena de esperanza en su mirar.
 
- Es complejo – respondí – Te amo, eso lo tengo claro; pero aún hay peros y cosas que debo solucionar –
 
- ¿Cómo qué? – me preguntó
 
- Cómo que mi corazón sigue hecho pedazos. No es tu culpa, en realidad, es solo que me cuesta asimilar todo lo que el destino ha hecho para obstaculizar esto que se acaba de concretar –
 
- Pero no fue la primera vez que dormimos juntos –
 
- No, pero la anterior careció de toda magia, fue más bien un premio de consuelo para ambos que sencillamente nos habíamos resignado a la idea de poder ganar. Era una despedida, porque bien en el fondo sabíamos que en Abril tú no viajarías a juntarte conmigo. –
 
- Es cierto, para mí aquella noche fue pensar cuanto tiempo perdimos –
 
- Pero no por qué quisimos – la interrumpí – Sino por qué el destino con mis inseguridades, con mis enfermedades, con nuestro orgullo y mala coordinación se encargó de que no pudiéramos disfrutarlo –
 
- Yo cuando comencé a sentir cosas por ti, intenté jugármelas, ¿sabías? –
 
- ¿En serio? – pregunté.
 
- Sí, lo intenté, pero entonces la Andrea me dijo que tú estabas enamorado de otra chica – me dijo – Que no lo intentara porque perdería mi tiempo –
 
- ¿La Andre te dijo eso? ¿Y mencionó por casualidad a la otra chica? – pregunté curioso y molesto.
 
- No, no lo hizo – me contesto avergonzada.
 
- Conmigo la Romina hizo lo mismo – le dije – Yo estaba dispuesto a jugármela por ti, pero la Romi me dijo que no lo intentara, que iba a sufrir mucho por qué tú estabas pololeando desde hacía varios años, y que estabas muy enamorada del tipo –
 
- Llevo dos años completamente soltera – me dijo molesta - ¿Qué pensaban al impedir que concretáramos una relación? –
 
- No lo sé, pienso que a lo mejor se debe al hecho de que ellas desde que te conocieron no confiaban en ti, y ambas son muy protectoras conmigo – le dije.
 
- ¿Te das cuenta que tus amigas nos quitaron tiempo juntos? – me preguntó enojada.
 
- Sí, pero eso es algo que deberé hablar con cada una de ellas. No sacamos nada con enfocarnos en lo que no pudo ser del pasado, debemos tratar de encontrar la fuente de nuestros problemas, y solucionarlos lo antes posibles. Ya llevamos cuatro días acá. –
 
- ¿Y no has pensado que a lo mejor la fuente de nuestros problemas es externa? ¿Qué pueda radicar en ellas? – me preguntó
 
- No lo creo. Porque finalmente hice caso omiso a sus consejos y te dije lo que sentía –
 
- Pero tarde –
 
- No, yo ya en Junio del año pasado tenía claro que por más que la Romi y la Andre me dijeran que no me la jugara por ti, yo lo haría –
 
- ¿Y por qué no lo hiciste? –
 
- Porque lamentablemente el destino me puso obstáculos que cambiaron mis prioridades por el momento. Estuve en la cuerda floja, a punto de perder la carrera por un problema particular que se me suscitó en la práctica.-
 
- Y obviamente no podías enfocarte en mí –
 
- Exacto, y para cuando lo solucioné caí gravemente enfermo, debiendo resignarme a no poder verte siquiera –
 
- ¿Por qué no me llamaste por teléfono siquiera en esa época? –
 
- ¿Para qué?, ¿Para pedir que vayas a verme, y de esa manera sentir ese deseo imperioso que tenía de besarte cada vez que te veía? ¿Aún a pesar que por mi enfermedad no te podía siquiera acariciar? – le dije – Cuando dije que contigo volví a amar, incluía el hecho de que mi aprecio por mi mismo se incrementó enormemente, y no estaba dispuesto a pasar una tortura como verte a la distancia, o escuchar tu voz sin poderte tocar –
 
- ¿Por eso nunca me has llamado por teléfono en todos estos meses? –
 
- Eso, y que estaba dolido a más no poder – dije sonriendo.
 
- ¿Por esa enfermedad fue que me rechazaste cuando te intenté besar en Octubre? –
 
- Sí. A todo esto, sácame de una duda, ¿fueron realmente celos los que vi en ti ese día? –
 
- Para ser honesta – dijo sonrojándose – Sí. Hacía meses que no te veía, estabas literalmente desaparecido. Incluso corrían rumores de que habías dejado la carrera, e inclusive que te marchaste de Punta Arenas. Cuando yo los escuché, mi corazón se desmoronó, y nunca entendí el por qué; hasta ese entonces eras tan solo un amigo por el cual tenía un cariño enorme, que de repente no lograba comprender a cabalidad. –
 
- Para mi tu siempre fuiste más – la interrumpí, pero demostrándole con mis gestos que estaba deseoso de escuchar su versión de nuestra historia.
 
- Siempre me apoyaste, y aunque no nos viéramos casi nunca, el simple hecho que estuvieras cerca me bastaba para tranquilizarme. A medida que pasó el tiempo y no te vi, comencé a notar tu ausencia en cada rincón de la Universidad. La entrada del edificio me recordaba nuestro encuentro de Marzo, la biblioteca las conversaciones que en los entretiempos habíamos sostenido, y la biblioteca cada vez que yo te pedía que nos “juntáramos a estudiar” – dijo mientras sus ojitos se llenaban de lágrimas – Comencé a darme cuenta que tú también eras algo más, algo que no comprendía, porque al final, tanto no nos conocíamos –
 
- Y no nos conocemos – dije.
 
- Completamente de acuerdo contigo, pero créeme, me bastaron esos breves instantes del año pasado para quedar profundamente atrapada en ti – me dijo.
 
- A mi me bastó un segundo –
 
- El tiempo siempre ha sido nuestro problema, no nos coordinamos bien – me dijo sonriendo – En fin, cuando volviste a aparecer en mi vida en Octubre todo comenzó a tomar sentido, mi corazón se aceleró a montones, y nunca en mi vida sentí una emoción tan grande como el ver que esos rumores eran una falsedad. Sentía cosas por ti, me quedaba claro, y esta vez no podía perder el tiempo, pues ya estábamos en Octubre, y el tiempo que nos quedaba era poco.-
 
- ¿Por qué esa certeza? – le pregunté.
 
- Porque cuando nos conocimos te pregunté cuales eran tus metas, si querías ejercer inmediatamente tras egresar, a lo que me contestaste que tus sueños iban mucho más allá, que no descansarías hasta obtener un magister y un doctorado; por ende, cuando egresaras, la mayor probabilidad recaía que te ibas a ir de la ciudad, y bueno, yo no pretendía pasar los pocos meses que me quedaban sin ti.-
 
- Que bueno saber que de repente si me escuchabas –
 
- Fue porque en ese entonces no sentía nada por ti, eras tan solo un amigo al que quería mucho – respondió a mi intervención – Más tarde, cuando comencé a tener sentimientos, sencillamente estaba tan enfocada en tratar de ocultarlos, o de repente sencillamente en ti, que no podía concentrarme en lo que me hablabas.-
 
- Ya, pero todavía no me has explicado lo de los celos –
 
- Es simple – contestó – Pues el minuto que te vi de vuelta te quería solo para mí, ver que te pasabas varios minutos conversando con aquellos chicos, sé que suena raro, pero me hizo extrañarte más –
 
- ¿Por qué no me dijiste nada entonces? –
 
- Lo intenté – me contestó – Incluso traté de besarte, pero tu me rechazaste, ¿recuerdas? –
 
- Es que no podía devolverte el beso – le respondí – Ya estaba arriesgándome demasiado al verte, y mucho menos podía arriesgarme a besarte. ¿Para qué finalmente terminaras tan enferma como yo, y al final, lo poco que quedara de tiempo para nosotros lo perdiéramos? –
 
- Pero en los meses posteriores, incluso cuando te habías sanado, te continuaste alejando –
 
- Porque mi tiempo en Punta Arenas se acababa, y sabía que mientras más minutos pasara contigo, más dolorosa sería mi partida –
 
- Que egoísta, ¿nunca pensaste en lo que yo quería? – preguntó picada.
 
- Muchas veces – respondí – Tan solo que nunca supe interpretar tus reacciones.-
 
- ¿Y entonces porque en diciembre cambiaste de parecer? –
 
- Porque me estaba muriendo por dentro – respondí – Durante un año entero tuve que lidiar contra miles de cosas, y en diciembre lo único que me impedía de disfrutar contigo era mi decisión. No tengo tanta fuerza de voluntad como para privarme de lo que más quería en ese momento –
 
- A mi me agarraste desprevenida – me respondió ella – Estaba comenzando a resignarme a la idea de que la química que sentía entre los dos había sido un simple producto de mi imaginación, y que no era tan reciproca la cosa –
 
- Así me sentía yo todo el tiempo – le dije – Incluso pensé que lo que sentí alguna vez como reciprocidad era tan solo mi mente engañándome una vez más –
 
- ¿Tan inseguro eres? –
 
- Ni te imaginas, ¿por qué crees que te agradecí devolverme la confianza en poder volver a amar? Desde la Francisca, que de eso ya van muchos años, nunca había vuelto a amar, tan solo intentaba siempre llenar los vacios que ella me dejó –
 
- No me gusta que me digas eso – me dijo – Me haces sentir como si yo fuera la peor persona del mundo por no haber aparecido en Abril –
 
- ¿Por qué no lo hiciste? –
 
- ¿Cómo fueron esos tres meses para ti? No me contestes, porque te voy a contar mi comienzo de año – me dijo – Primero que todo, ese año nuevo fue precioso, y no te lo puedo negar –
 
- Pero como te dije anteriormente, carecía de magia, era como si nos estuviésemos despidiendo – la interrumpí.
 
- Es que en parte así era, yo sabía que al día siguiente me iría a Argentina, y que no regresaría hasta finales de Febrero. Para entonces, asumí que tú ya te habrías marchado, por lo que volver sería llegar a una ciudad en la que se notaría tu ausencia –
 
- No fue así, el día que volviste justo nos encontramos –
 
- Sí, pero te ibas al día siguiente – me rebatió – Fue como si el destino nos hubiera dado una posibilidad para despedirnos –
 
- Y no la aprovechamos – la interrumpí.
 
- Por mi parte fue porque ya llevaba más de un mes sintiendo tu ausencia, ya me había mentalizado que quizás no te vería nunca más – dijo mientras comenzaban a correr lagrimas por sus ojos – Por más que estuviera lejos, intentando descansar, todo lo que podía hacer era recordar nuestra noche de año nuevo, el único instante en el que nos dejamos llevar. Enero fue terrible, pues los recuerdos no me dejaban respirar, te veía en todos lados, cada palabra que alguien me pronunciaba era un recuerdo a mi misma que ya no estarías en Punta Arenas nunca más. Me recriminaba el haber dejado pasar el tiempo, me lamentaba haber permitido que el destino nos pudiera derrotar –
 
- ¿Por qué me prometiste que nos juntaríamos, entonces? – le pregunté.
 
- Ese día, cuando nos encontramos por casualidad, no supe cómo reaccionar. Te amaba, y todavía lo hago, pero ya me había mentalizado a la idea de que te había perdido –
 
- Nunca me has perdido – le dije, tratando que las lagrimas dejaran de emanar.
 
- Marzo fue aún peor; volver a la Universidad, y que no estuvieras allí fue un recuerdo vivido de que me había rendido. Cada rincón me recordaba un momento que habíamos vividos; incluso las preguntas de Sebastián y los demás por si tenía noticias de ti se me hacían completamente insoportables. –
 
- Siento haberte causado eso, niña –
 
- No fue tu culpa, así como tampoco fue la mía lo que tú tuviste que atravesar –
 
- Tienes razón, no me estaba poniendo en tus zapatos – dije, arrepentido por haberle sacado en cara tantas veces durante esos días lo que según yo me había hecho.
 
- Bueno, a lo que iba es que Marzo se me hizo tan tormentoso que no me quedó otra opción. Me cerré a tu recuerdo, intente evitar pensar en cualquier cosa que me recordara a ti. Le pedí a nuestros amigos en común que no te mencionaran, y ellos, solidariamente, incluso dejaron de comunicarse contigo –
 
- Así que por eso es que ya no me hablan – dije mordiéndome la lengua, entendiendo por fin algo que me tenía atravesado tanto como el que ella sencillamente no me hubiera devuelto mis llamadas.
 
- Y estos meses después de abril, Santiago – me dijo – Esos fueron lo peor. Descubrí que ahora si te había abandonado, que había traicionado todo el esfuerzo que pusimos para sacar adelante nuestro amor. –
 
- No te juzgo, yo no tuve que vivir con los recuerdos, tan solo con la melancolía – dije mientras acariciaba su rostro – Pero ahora comprendo todo, erramos, ambos lo hicimos, pero finalmente aquí estamos –
 
- En esta isla, solos con nuestros recuerdos –
 
- Luchando contra ellos y contra la nostalgia –
 
- Tratando de ver si podemos construir un mañana –
 
- Si podemos, Camila, porque si me amas como yo lo hago, aún hay esperanza. Podemos evitar corrompernos, podemos superar el tiempo y la distancia, podemos evitar caer presa del dolor. Lo único que debemos hacer, es recordar siempre que el destino es un obstáculo que una vez ya logramos superar, y que por más que parezca que no hay esperanza, siempre encontramos una manera de expresar lo que sentimos –
 
Nos besamos sincera y apasionadamente, sus lagrimas corrían tanto por su rostro como por el mío, nuestros brazos entrecruzados demostraban que nuestras almas finalmente se habían fundido, las diferencias entre nosotros habían desaparecido. Pasamos el resto de la semana en esa isla, tan solo escapábamos de vez en cuando a Europa para aprovechar y disfrutar del poco tiempo que nos quedaba juntos. No hablamos mucho más del tema, sencillamente queríamos intentar recuperar el tiempo perdido.
 
Finalmente el domingo llegó la hora de volver a la realidad, empacamos nuestras cosas e intentamos viajar tratando de no mencionar lo que los próximos meses me tocaría afrontar. A las dos horas de vuelo, Camila no aguantó más.
 
- ¿Quieres que te acompañé en lo que tienes que hacer ahora? – me preguntó, mientras tomaba mi mano en el aire.
 
- No quería tocar este punto, Cami – le dije, soltando su mano bruscamente – En especial por lo que tengo que hacer esta semana –
 
- Me estás asustando -  me miró confundida.
 
- Me amas, ¿verdad? – la miré a los ojos.
 
- Sabes que lo hago –
 
- Entonces necesito que me esperes un tiempo, hay un par de cosas que debo hacer, problemas que debo aclarar, y para lo cual no puedo estar contigo – dije apartando la mirada por vergüenza.
 
- No entiendo, ¿Qué vas a hacer? –
 
- Dentro de las otras nueve mujeres con las que debo aclarar mis asuntos pendientes, hay dos que ocupan un lugar especial – dije tratando de desviar mi mirada de ella lo más que podía – Una de ellas es Francisca del Mar, la primera mujer de la que me enamoré, y quien me marcó durante mucho tiempo en el plano sentimental; si no hablo con ella, nunca me podré comprometer sentimental con nadie, menos contigo, mis inseguridades siempre serán un problema.-
 
- Entiendo, eso es algo que debes solucionar – me dijo – Y no tienes de que avergonzarte, no es como que te fueras a acostar con ella ni nada por el estilo –
 
- La otra es la Ale – le dije – Es la hermana menor de mi mejor amiga, y quién obedece al estereotipo de mi mujer ideal –
 
- ¿Qué pasa con ella? – me preguntó, dejando notar un tono de celos en su voz.
 
- Eso es lo que tengo que averiguar – contesté – He estado sintiendo cosas por ella desde hace años, y siempre me restringí porque era la hermana de mi mejor amiga –
 
- ¿Entonces no sabes si después de esto volverás a mi? – me preguntó.
 
- Es por eso que te decía que es complicado – respondí – Te amo, eso lo tengo claro, pero necesito saber que me está pasando con ella. No puedo quedarme con esa duda, no con lo mucho que la quiero –
 
Camila voló hasta quedar justo frente a mí.
 
- Mírame – me dijo mientras tomaba mi rostro con sus manos -  Hemos pasado por mucho por esto, lo menos que necesitamos ahora es que hayan inseguridades en uno de nosotros, o sea, mira lo que eso nos ha costado hasta el momento. Haz lo que tengas que hacer, yo te seguiré esperando por el tiempo que sea necesario. Lo único que te pido, es que si tu decisión está con ella, o con alguien más, no me dejes esperando como yo lo hice contigo –
 
No supe cómo responderle, si con palabras, un abrazo, un beso; no tenía ni idea. Las lagrimas se escapaban de mis ojos producto de la impotencia, pero ella, digna, y demostrando claramente lo mucho que confiaba y lo mucho que quería que lo intentásemos, se acercó, me secó el rostro con sus lagrimas, y con un abrazo me dijo que todo estaría bien.
 


 




Capítulo II: Alejandra
I
La mañana de ese lunes fue más dolorosa que de costumbre, el despertar sin la Camila al lado, después de lo que habíamos vivido la semana anterior parecía completamente antinatural. La llamé temprano para desearle los buenos días, pero ella no contestó, fue como si de golpe hubiésemos vuelto a la realidad, y la semana que acababa de terminar no había sido más que un simple y maravilloso sueño. Por suerte para mí había cosas que dejaban testimonio de la realidad en lo que habíamos experimentado, los cambios en mi cuerpo, la conexión síquica con Andrea, mi habilidad para volar; en fin, todas esas cosas que no se podrían explicar de otra manera. A los veinte minutos después que la llamé me llegó un mensaje de ella, indicándome que estaba bien, pero que prefería no hablar conmigo esa semana, ya que yo debía concentrarme en identificar que era lo que realmente sentía. Le encontré razón.
 
Llamé síquicamente a la Andre, y le pedí que viniese frente a mí, para que conversemos un poco antes que comenzara mi rutinario viaje a Viña del Mar.
 
- Amigo, ¿Qué pasa? – Preguntó apenas llegó, dejándome claro que a pesar que podía extraer la información directa de mi cerebro prefería no hacerlo para respetar mi privacidad - ¿Cómo estuvo esa semana con la Camila? –
 
- Ni te imaginas, estuvo perfecto – Le respondí
 
- Ándate con cuidado, ¿quieres? – Me dijo haciendo una mueca de disconformidad – Sabes que no confío en ella, ya te rompió el corazón una vez. –
 
- No lo hizo – le respondí, tratando de justificar la decisión que había tomado, como si en realidad estuviera haciendo algo malo al decidir jugármela por la Camila – La verdad es que nos lo rompimos mutuamente –
 
- Con más razón – me dijo – Ándate con cuidado, las mujeres somos vengativas, y si realmente le rompiste el corazón una vez, y ella a ti, ¿quién te dice que no lo vuelva a hacer? –
 
- Si lo vuelve a hacer, bueno, será mi problema – dije comenzando a molestarme.
 
- No, no será solo tuyo – me dijo – porque los que vamos a tener que lidiar contigo en un estado de depresión seremos nosotros –
 
- Andre – le dije seriamente - ¿Alguna vez me he metido sin que me lo pidieras en alguna de tus relaciones? –
 
- No – me respondió – Solo cuando te pido consejo –
 
- Bueno, esta vez no te lo pedí porque no lo necesito – le dije – Tengo que descubrir las cosas por mi solo. ¿Entiendes? –
 
- Sí, te entiendo – me dijo – Solo anda con cuidado, por favor. –
 
- Está bien, lo tendré – dije – Pero bueno, no te llamé para que peleemos sobre las decisiones que estoy tomando –
 
- ¿A, no? – Me dijo bromeando, mientras sonreía – Pues estaba casi segura que sería para ello –
 
- Quiero pedirte un favor –
 
- Si puedo realizarlo, obvio –
 
- ¿Cómo están tus contactos en las líneas aéreas? – le pregunté.
 
- Si te preocupa que estén oxidados, pues, tu sabes que nunca dejo que eso ocurra – respondió.
 
- Obvio, si eres una mujer de contactos –
 
- Amigo, ¿Qué estás tratando de decir? –
 
- Que eres una de las personas más influyentes que conozco, nada más – respondí con tono poco serio, fingiendo que trataba de ocultar una respuesta alternativa a su pregunta.
 
- Ya, deja de bromear, ¿Qué quieres? –
 
- ¿Me puedes conseguir un pasaje para el miércoles a Punta Arenas, con fecha de regreso a Santiago el domingo? –
 
- Que puedo hacerlo, si, puedo, pero te va a costar caro –
 
- ¿Qué cosa? –
 
- Que el miércoles cuando llegues nos tomemos unos cafés juntos –
 
- Trato hecho – le dije riendo.
 
- ¿De qué te ríes? – preguntó frunciendo el ceño.
 
- De que eres muy predecible – le respondí sonriendo – Siempre que te pido algo me cuesta lo mismo –
 
- Eso me lo podrías haber pedido por teléfono, o incluso por esto – me dijo apuntando su cabeza - ¿Para qué me hiciste venir, en realidad? –
 
- Hay algo más que te tengo que pedir – dije mientras me ponía serio, fruncía el ceño, inclinaba mi cuerpo ligeramente hacia adelante y apoyaba mis codos en mis rodillas – Y creo que no se me va a ser tan fácil convencerte para hacerlo –
 
- Amigo, me estás asustando – dijo - ¿Qué cosa quieres que haga? –
 
- Ya, voy a ir directo al grano. Necesito que distraigas a la Camila mientras estoy en Punta Arenas –
 
- No entiendo –
 
- Necesito que ella no sepa que estoy allá, que esté tan ocupada que ni se entere de lo que tengo que hacer. Y de paso, necesito que nadie de mi círculo en común con la Camila lo sepa. –
 
- ¿Qué vas a hacer, amigo? –
 
- Lo que sea necesario –
 
- ¿Para qué? –
 
- Para responder esta gran interrogante que tengo en la cabeza. –
 
- Lo cual incluye “engañar” a la Camila, ¿verdad? –
 
- No es engañarla, porque ella lo sabe – respondí – Tan solo no quiero que salga herida, ¿entiendes? –
 
- Si, una cosa es estar de acuerdo, y la otra es enterarse de ello –
 
- Tú lo has dicho –
 
- ¿Pero cómo puedo encargarme yo de eso? – Me preguntó – Te recuerdo que no nos soportamos mutuamente –
 
- Por parte de ella eran y son celos – le dije – Acuérdate que el año pasado andamos para todos lados juntos, por lo que todo el mundo, ella incluida, pensaba que nosotros teníamos una relación que sobrepasaba la amistad –
 
- Si, nadie nunca ha entendido nuestra amistad –
 
- Es porque es rara, no necesitábamos tener este enlace síquico para saber lo que el otro pensaba – dije apuntando a mi cabeza – Y por lo bien que nos comunicábamos, todos pensaban que éramos pololos –
 
- Ya, pero ¿Cómo quieres que distraiga a la Camila, si yo no la soporto? –
 
- Has un esfuerzo, por favor –
 
- Está bien, lo intentaré – me dijo frunciendo el ceño nuevamente – Pero esto a partir del miércoles, y ¿Qué harás mientras tanto? –
 
- Voy a aprovechar estos dos días que pasaré en Viña para ver si logro ubicar a la Francisca –
 
- Suerte con eso – me dijo – He estado tratando de localizarla toda la semana, para ahorrarte trabajo, y esa mujer sí que es difícil de encontrar –
 
- Lo sé, siempre lo fue –
 
- Ya amigo, te dejo para que arregles tus cosas y no pierdas el bus –
 
- ¿Quién dijo algo de irse en bus? – me reí.
 
- No abuses de los poderes, no sabemos si la utilización de ello contribuye a corrompernos o no – me reprochó.
 
- Tienes razón, será mejor que esta sea de las últimas veces que los usamos –
 
- A menos que sea necesario – me indicó – Nadie nos asegura que no vayamos a necesitarlos –
 
Después de esa conversación con mi amiga procedí a dirigirme a Viña del Mar. Durante todo el viaje mi mente viajaba en el tiempo una semana atrás, y me dejaba atónito al revelarme cada vez más detalles de aquella extraña aparición. Recordé, por ejemplo, que me pareció oír unas palabras susurradas a mi oído a medida que la voz emitía alguna información, un sonido tan preciso, pero a la vez enigmático que aún no podía recordar. Intenté enfocarme en el rostro de Francisca, o en cualquier cosa que pudiera ayudarme con su localización, pero mi esfuerzo no tuvo frutos.
 
Más tarde, después de salir de clases, se me ocurrió llamar a Juan para pedirle el teléfono de la Angélica. Juan había sido uno de los mejores amigos que había tenido en la etapa del colegio, pero por alguna razón después de entrar a la universidad sufrió un cambio radical, y nunca logramos mantener el mismo grado de amistad que antes.
 
- Juanillo – Le dije cuando me contestó el teléfono – Habla Santiago –
 
- Hola, ¿Cómo va todo por allá? ¿Cómo va el magister? –
 
- Buenísimo, era exactamente lo que esperaba – contesté – Estoy aprendiendo a montones, ¿y tú? ¿Cómo va ese último año? –
 
- Súper bien, aunque la práctica me tiene un poco agotado –
 
- Oye amigo, te llamaba para pedirte un favor – le dije raudamente - ¿Por casualidad no tendrás el teléfono de la Angélica? –
 
- ¿Para qué lo necesitas? – me preguntó.
 
- Es que como estoy en Viña, me gustaría ponerme en contacto con ella – le mentí – Ya sabes, hace tantos años que no hablamos –
 
- Sabes que ni por teléfono me puedes mentir – dijo, recordándome que conocía excelentemente bien mi tono de voz, por lo que nunca había sido capaz de mentirle - ¿Quieres usarla de puente para llegar a la Francisca, verdad? –
 
- No te puedo mentir, así que no lo puedo negar – dije mientras me mordía la lengua de rabia, preparándome para un inminente sermón.
 
- No te lo debería dar – me dijo – No después de todo lo que sufriste. ¿Te das cuenta que sigues obsesionado con ella? –
 
- Para nada, amigo mío – le contesté.
 
- ¿Entonces porqué después de diez años todavía quieres hablar con ella? –
 
- Mira, lo voy a poner simple – dije – Estoy enamorado de otra mujer, pero no me podré entregar completamente a ella si es que no resuelvo algunos asuntos pendientes antes –
 
- No estarás hablando de la Ale, ¿verdad? – Intervino preocupado -  Y no me mientas, que lo detecto enseguida –
 
- Mira, no eres quien para sermonearme al respecto – le dije – Tú te intentaste meter con Sweet, a pesar que ambos sabemos lo que el Nacho siente por ella –
 
- No saques a colación cosas que no tienen nada que ver –
 
- Es lo mismo, tu intento fue traicionar al Nacho –
 
- Y el tuyo va a ser traicionar a la Fabiola – me dijo – La diferencia es que el Nacho es tan solo un amigo para mí, y la Fabiola en cambio es tu mejor amiga –
 
- No es la Ale, ¿vale? – Le dije mientras me apretaba el rostro con la mano – Es alguien que no conoces –
 
- Es tu vida – me dijo – Yo solo trato de prevenir que cometas un error –
 
- Amigo, tú lo dijiste, es mi vida – alegué – ahora, ¿tienes el teléfono? –
 
- No, pero te lo puedo conseguir – me dijo – Me basta con llamar a la Paula –
 
- ¿Me harías ese favor? – Le dije – Se que te estoy pidiendo demasiado, pero en serio que necesito contactarla.-
 
- Ya, dame hasta mañana – me dijo resignado – Pero espero que escuches mis advertencias alguna vez –
 
Después de colgar me quedé pensando en sus palabras, si, el paso que iba a tomar no solo me implicaría traicionar a la Camila, sino también a la Fabiola, la única mujer a la que de verdad, ni accidentalmente, quisiera herir. Pasé toda la noche en vela pensando en las repercusiones que podrían traer mis acciones, pero a la par del dolor de mi amiga aparecían las imágenes de lo que pasaría si finalmente no lidiaba con todos mis demonios internos.
 
El martes por la mañana abandoné la hostal más temprano que de costumbre; no había dormido nada, y necesitaba desesperadamente dejar que mi mente descansara, por lo que decidí caminar temprano por el litoral. Caminé sumergido en mis pensamientos, no solo de todo lo que tenía en juego, sino también de años pasados, en los que vivía sumergido por un fantasma que acosaba las fibras de mi ser. Ahora yo, después de un poco más de un año de haberlo expulsado, estaba convocándolo a rondarme nuevamente, sin importar el retroceso que eso traería a mi autoconfianza. Como un salvador en mi celular comenzó a sonar “Mariposa Tecnicolor”, de Fito, indicándome que Juan se había decidido a conseguirme el teléfono.
 
- Amigo – dije cuando contesté - ¿Lo tienes? –
 
- Si, pero no te lo daré hasta que me escuches – Me amenazó.
 
- Ya, no me queda otra alternativa, ¿verdad? –
 
- No te voy a sermonear con respecto a la Ale, porque creo que no sacaría nada – me dijo – Pero, si tanto quieres encontrar a la Francisca, ¿Has pensado que va a pasar cuando la vuelvas a ver? –
 
- Cada día de mi vida desde hace siete años – le dije seriamente. No bromeaba, la pregunta de Juan había sido dirigida precisamente a donde se albergaban las mayores de mis sensibilidades – He soñado con ello una y otra vez, repasado todos los posibles escenarios en mi cabeza, ensayado cada uno de los discursos que le daría y preparado todo lo que haría –
 
- ¿Pero has pensado en cómo te sentirías? – Me dijo - ¿Cómo te inundaría nuevamente esa sensación de debilidad, de que no vales nada? Has luchado demasiado para quitarte tu pasado con la Francisca de encima, ¿estás dispuesto echarlo a perder? ¿Vale la pena el esfuerzo? –
 
- Completamente amigo – le dije – Esta chica de la que estoy enamorado, estoy dispuesto a hacerlo todo por ella, incluso esto –
 
- ¿Y me dices que no es la Ale? – insistió.
 
- Mira, lo que me pasa con la Ale es otra de las cosas con las que tendré que lidiar por la Camila – respondí – Y sé que me será difícil, y que me causará muchos problemas, ¿pero que más voy a hacer? ¿Pasar toda mi vida sintiendo algo tan intenso, pero sin poder expresarlo por temores causados por mi pasado? –
 
- Está bien, te envío el número por sms – me dijo – Confío en tu criterio –
 
- Ya era hora – le dije bromeando – Gracias amigo –
 
Al colgar me llegó el mensaje de texto, tenía ganas de llamarla de inmediato, pero las palabras de Juan me volvieron a llenar de dudas. ¿Y si la obsesión no había sido superada? ¿Por qué cuando la voz me indicó a diez mujeres que significaran mucho para mí, entre ellas apareció la Francisca? ¿Cuánto había estado influyendo en mi subconsciente?
 
Pasé todo el resto del día sumido ante mis dudas, que ante la simple idea de volverla a ver habían resurgido con plena potencia; no llamé nunca a Angélica, pues cuando me di cuenta de la hora, ya tenía que irme a clases. Después de ello fui rápidamente al terminal, pues tenía un sms de la Andre que me indicaba haberme conseguido un pasaje para un vuelo esa misma noche. En el bus estuve todo el tiempo jugando con el celular, pensando en si debía llamar a la Angélica ahora, o mejor lo postergaba para la semana siguiente. Finalmente opte por no hacerlo, pues ahora tenía algo igual de difícil e importante que enfrentar.
 
II
Después de tres horas y media de vuelo estaba de vuelta en mi ciudad. El frio era espantoso, más para alguien que hacía un par de horas había andado en pura camiseta caminando por el centro de Viña del Mar, y que ahora llegaba completamente desabrigado a una ciudad que estaba completamente nevada. Pedí un taxi, porque quería llegar completamente de sorpresa a mi casa, de hecho, con la Andrea nos habíamos coordinado mentalmente para sostener la misma historia de cómo y por qué realicé ese viaje a Punta Arenas. Cuando llegué a mi casa, me di cuenta que no había nadie, por lo que preferí llamar a mi madre y avisarle que estaba en la casa para que no se pegara el susto de su vida. Evidentemente que su reacción fue un interrogatorio inmediato, “¿Y tú no se supone que tienes prueba la otra semana?”, “¿Y cómo pagaste el pasaje?”, entre miles de otras cosas que preferí explicárselas cuando llegase a la casa. Me instalé en mi pieza, la cual estaba un poco cambiada de cuando me marché en Marzo, y cuando me estaba relajando recibí otro sms de Andrea, esta vez cobrándome de inmediato el café. Como pretendía pasar un poco de rato con mi familia, le dije a Andrea que viniera para la casa, así que al cabo de media hora me estaba acompañando mientras mi mamá volvía de trabajar.
 
Como diez minutos después que Andrea llegará lo hizo mi mamá. Aparte del abrazo, que sabía hacía rato estaba esperando darme, me sentó en un sillón y comenzó el interrogatorio oficial.
 
- ¿Cómo estás acá? ¿Por qué estás acá? –
 
- Bueno tía, yo tengo la respuesta a eso – contestó la Andre – Es su regalo de cumpleaños, de parte de ambos –
 
- ¿En serio? – preguntó incrédula.
 
- Si, mamá – le respondí – La verdad es que no sabía que regalarte de regalo de cumpleaños, y la Andre me dijo que el partido le daba de regalo un pasaje mensual, y que el de este mes no lo había usado, por lo que estaba dispuesta a regalármelo –
 
- Aparte que necesitaba a mi amigo cerca, aunque sea por una semana – dijo Andrea riéndose.
 
- Eso confirma mi teoría – dijo mi mamá.
 
- ¿Qué teoría? – preguntamos al unísono Andrea y yo.
 
- Que ustedes son pololos, o por lo menos que están enamorados el uno del otro – dijo mientras ambos nos miramos y soltamos a carcajadas - ¿Qué es tan gracioso? –
 
- ¿Por qué todo el mundo piensa eso? – preguntó la Andre, mientras le corrían lagrimas por la risa.
 
- No lo sé, pero ahora me parece hilarante – le dije, tampoco pudiéndome contener yo de la risa.
 
- Entonces, explíquenme – dijo mi mamá - ¿Quién le hace la clase de regalos que le has hecho a mi hijo? –
 
- Tía, Santiago para mí es más que mi hermano – contestó Andrea – Es casi como si fuera yo misma, no sé si me entiende. Es parte de mi persona, y sé que para él también yo lo soy; si, tiene razón, nuestra relación va más allá de la amistad, pero no en el sentido que usted está pensando –
 
- En serio, mamá – continué – La Andre y yo somos solo amigos, me sería imposible verla con otros ojos, porque de hacerlo, sería como estar enamorado de mi mismo, y por dios ¡tan ególatra no soy! –
 
Soltamos a carcajadas los tres, tras lo cual mi madre me dio un beso, y se despidió porque necesitaba descansar. Con la Andre empezamos a hablar nimiedades, hasta que mi mamá se retiró por completo.
 
- Ya, háblame de tu gran plan -  me preguntó.
 
- ¿Cuál gran plan? – pregunté haciéndome el tonto.
 
- Vamos, sabes que no me cuesta nada entrar allí y sacarlo por mi misma – dijo señalando mi cabeza – Pero sabes que no quiero usar estas habilidades, porque en el fondo nos llevarán hacia la oscuridad –
 
- Eso no lo sabemos –
 
- Es lo más probable –
 
- Tienes razón –
 
- Siempre la tengo – se rió – Ya, ¿cómo vamos a hacer lo de mañana? –
 
- Con la ayuda de estas habilidades que no quieres usar – le dije seriamente, mirándola a los ojos.
 
III
Después que Andrea se fue comencé a ejecutar de inmediato mi plan; me dirigí a mi habitación, y colocándome en posición de meditación sobre mi cama intenté entrar nuevamente en los sueños de la Alejandra. Mi concentración no estaba tan buena, porque en primer lugar fui a parar a los sueños de la Camila, a quién miré a la distancia durante un rato, para luego marcharme sin que ella supiera que estuve allí en primer lugar. Después de eso me costó volver a concentrarme, pues cada pensamiento que tenía iba dirigido a que ahora quería estar con ella y con nadie más. Sin embargo, la Ale no había desaparecido de mi interior, y cada vez en cuando mi instinto me decía que ella era mi mujer ideal. Estaba completamente confundido, no sabía compaginar lo que quería con lo que deseaba, y ese era un gran problema. Después de una hora tratando de calmar mis pensamientos, volví a intentarlo, cerré a los ojos y me dejé llevar por mis pensamientos. Inconsciente de la influencia que tenía mi meditación en los sueños de los demás, fui testigo como una turbulencia sacudía los sueños de la Camila y la Alejandra, mezclándolos hasta dejarnos a los tres en una pequeña cabaña en medio de un bosque, al lado de una fogata. No podía retirarme ahora, ambas ya me habían visto.
 
- ¡Santiago! – dijo la Cami al verme, a lo que intenté responder con un gesto indicándole que la otra mujer presente era la Alejandra.
 
- Cami, Ale, tanto tiempo sin verlas – dije sínicamente, mientras desesperadamente trataba de salir de mi estado de meditación.
 
- Hace noches soñé contigo – dijo la Ale, mientras se sonrojaba.
 
- Yo también he pensado en ti, deberías llamarme cuando despiertes – le dije, intentando dejar la sugerencia en su subconsciente sin que la Cami se diera cuenta de ello.
 
Justo en el momento preciso logré abrir los ojos. Estaba traspirando y mi corazón latía con tanta fuerza que parecía que en cualquier instante podía estallar. Respiré profundamente e intenté nuevamente sumergirme en mis pensamientos; solo que esta vez, intencionadamente, debía hablar primero con la Camila antes de comenzar a desarrollar mi plan.
 
Estábamos en aquella isla que había sido el escenario de nuestro reencuentro la semana anterior, ella vestía el mismo vestido que en el primer sueño suyo al que me infiltré, y yo portaba el mismo terno que aquella ocasión. Me acerqué lentamente por detrás y la abracé, permitiéndome disfrutar del aroma de su piel.
 
- ¿Qué pretendes hacer, Santiago? – me preguntó mientras yo notaba un par de lagrimas en sus mejillas.
 
- Te amo, nunca dudes de ello – le dije mientras pasaba mi mano por su mejilla – Es tan solo que necesito saber qué es lo que me pasa con ella –
 
- Eres tú, ¿verdad? – Me dijo – Esto no es un sueño, sino ¿Cómo podría saber cómo luce ella si nunca la he visto en mi vida? -
 
- No te voy a mentir, sí, soy yo – le dije suavemente a su oído – Necesitaba hablar contigo, y no ibas a contestar mis llamadas –
 
- No es la primera vez que haces esto, ¿verdad? – preguntó sonando levemente molesta.
 
- No, ya estuvimos en esta playa con anterioridad – dije mientras nuestro escenario cambiaba a la playa del sueño pasado. Ella se separó de mí de golpe.
 
- ¡¿Hace cuanto te has estado metiendo en mis sueños?! – me gritó enfadada.
 
- Tan solo lo he hecho en dos oportunidades, y la primera fue porque no sabía que era capaz de hacer esto – dije tratando de excusarme, mientras me acercaba hacia ella, quién continuamente se trataba de alejar. – Pero esto no importa, son solo sueños –
 
- ¿Estás bromeando? – me dijo – Pasé meses dudando y preguntándome por qué te había dejado partir, si debía escribirte, contestar tus llamadas o algo así, y solo me arriesgué porque pensé que ese sueño había sido una señal –
 
- Camila, lo fue – le dije mientras comenzaba a sentir una pesada carga en mi pecho – En ese entonces yo no era capaz de modificar o alterar los sueños, ese era completamente tuyo –
 
- ¡¿Y ahora puedes hacerlo?! – me preguntó gritando.
 
- Creo que puedo, pero no quiero – dije – Mira los problemas que me está causando –
 
- ¿A ti? – Me dijo - ¡¿Y qué hay de mí?! ¡Es mi sueño con el que estás jugando! –
 
- ¡No lo hago! ¡En serio! – Grité comenzando a desesperarme - ¡Te amo, eso lo tengo claro! ¡Qué tengo que hacer para demostrártelo! –
 
- No estoy dudando de eso – me dijo más calmadamente – Es que me da un poco de miedo que puedas invadir mis sueños. –
 
- Si te calma más, ¿por qué no lo hablamos por teléfono, o en persona, mejor? –
 
- No es ese el punto – me dijo – Me das miedo, ¿Cómo sé yo que no has alterado mis sueños para que piense que estoy enamorada de ti? –
 
- Camila – le dije – Todo lo que me dijiste que sentías desde el año pasado  fui incapaz de crearlo de esta manera. Recién desde el martes pasado que puedo hacer esto. Vas a tener que confiar en mí. –
 
- Quiero confiar, pero es difícil –
 
- Mira, hagamos una cosa – le dije – Ahora estoy en Punta Arenas, ¿por qué no pasamos el día de mañana juntos y lo conversamos? –
 
- ¿Qué hay con ella? –
 
- No te entiendo –
 
- ¿Te has metido en sus sueños también? – Preguntó - ¡¿También hiciste que te amara?! –
 
- ¡Yo no puedo hacer que la gente me ame, no tengo esa clase de control! – Grite tratando que me entienda - ¡Y eso es lo que tengo que arreglar! –
 
- Entonces lo hiciste – Dijo bajando la cabeza – Por lo que puedo asumir que sientes algo por ella –
 
- Es simple instinto – le dije – Ella es mi mujer ideal, pero tú, eres otra cosa, la mujer de mis sueños –
 
- No juegues – me reprochó.
 
- No lo hago – contesté – Cuando te conocí me devolviste la fe en el amor, y a pesar de la distancia, y de todo, nunca dejé de amarte –
 
- No te acerques – dijo cuando vio que comencé a caminar hacia ella – Si ella es tu mujer ideal, ¿por qué no te quedas con ella? –
 
- Porque puede ser todo lo que quiero, pero no la amo – le dije – Y eso es lo que necesito hacer, dejar de quererla, de desearla, más bien; nunca podré dejar de quererla, pues además de ser la hermana de mi mejor amiga, es una excelente persona a la que quiero mucho –
 
- ¿Has pensado en las consecuencias que traerán tus acciones? – Me preguntó sollozando – A mí ya me queda claro que lo que tienes que hacer para ello es acostarte con ella, y me parte el alma. ¿Cómo reaccionará tu amiga cuando se entere de lo que estás tratando de hacer? –
 
- Esto es lo que no quería – le dije – No quería verte sufrir por las cosas que tengo que hacer. –
 
- ¡Tienes porque quieres! – Me gritó - ¡Son tus problemas los que te obligan a hacer esto! –
 
- No – contesté – Eran mis problemas, y ahora estoy amarrado a mi pasado. En el momento que dije en voz alta que te amaba, todo cambió. ¿No lo entiendes? Nuevamente tú fuiste quien reparó lo que estaba roto –
 
- Todavía veo las grietas –
 
- Solo hay que dejar que el pegamento seque – le dije comenzando a caminar hacia ella. Esta vez, ella no se movió – Dame un par de días, y te prometo que lo arreglaré todo –
 
- Pero no vuelvas nunca más a hacer esto – me dijo mientras comenzaba a caminar hacia mí – Mis sueños son privados, no para que tú puedas entrar en ellos –
 
- Te lo prometo – le dije mientras la abrasaba – Esta será la última vez –
 
Nos besamos y me marché de su sueño. Cuando abrí los ojos estaba más traspirado que de costumbre, y el peso que sentí dentro del sueño de la Camila se convirtió en un terrible dolor en el pecho. Andrea sintió mi dolor y apareció a mi lado de inmediato. Cuando la vi, la abracé y me largué a llorar.
 
- Amigo, te dije que estas habilidades nos traerían problemas – me dijo mientras me acariciaba.
 
- Pero de no tenerlas, no estarías aquí ayudándome – le dije llorando.
 
- Hay que sacar lo más que se pueda de todas las cosas, buenas o malas – me respondió.
 
- ¿Por qué duele tanto? – pregunté desesperado.
 
- No lo sé – capaz es tu corazón quebrándose de nuevo, o quizás sea un reflejo del dolor que le estás causando a ella, o bien, una confirmación de mi teoría que mientras más usemos más estas cosas, más profundo caeremos –
 
- Tengo que pensar en otra forma de solucionar mi problema con la Alejandra sin utilizar mis habilidades – dije recomponiéndome lentamente.
 
- ¿Has pensado en llamarla por teléfono? –
 
- Andre, son las dos de la mañana –
 
- ¿Y? –
 
- Debe estar durmiendo –
 
- O puede que la hayas despertado con tu intrusión en sus sueños – me señaló – No pierdes nada con intentarlo –
 
- Supongo que tienes razón –
 
- Ya, amigo, me voy a dormir – me dijo – Pero mantendré el enlace abierto por si me necesitas –
 
- Gracias amiga – le dije – No sé qué haría sin ti –
 
Cuando se fue de mi pieza busqué en mi velador el celular para llamar a la Ale. Como me esperaba, no pude contactarla, así que programé el despertador para un par de horas más, e intenté dormir.
 
IV
Mi despertador sonó a las siete y media de la mañana, hora en la que tenía presupuestado intentar llamar a la Ale para saber su horario por el día. No me gustaba mucho la idea de sencillamente preguntárselo, porque quería jugar con el elemento sorpresa a mi favor. Después de volverlo a pensar por un par de minutos se me ocurrió una idea mejor; esperé a que fueran las ocho y llamé a la secretaria de la carrera de la cual egresé, a quien después de los saludos de rutina le pedí si me podía hacer el favor de averiguar el horario de los alumnos de sicología de cuarto año, porque tenía que hablar urgente con una persona, y no quería interrumpirla si estaba en clases. Me creyó, y a la media hora me llamó de vuelta para avisarme que salían de clases a las nueve y media.
 
Con esa información en mano me comencé a arreglar, y de camino a la universidad pasé a una florería a comprar un ramo de rosas; iba a jugármela bien, tratar de aclarar las cosas y satisfacer mis instintos al mismo tiempo, tan solo que cuando iba a pagar las flores preferí comprar un segundo ramo, más grande aún, el cual no me lo llevaría, sino que pedí que lo entregaran en la casa de la Cami.
 
Llegué a la universidad, y le pregunté mentalmente a la Andrea si es que había algo en el camino de lo que debería preocuparme, a lo que recibí un claro y reconfortante “tienes el camino despejado”. Eran las nueve con diez de la mañana, faltaban tan solo diez minutos para que ella saliera de clases, por lo que me mantuve oculto, cosa que nadie me reconociera. Esperé a verla antes de hacer mi aparición.
 
- Ale – dije tocándole el hombro, y entregándole las flores – Son para ti –
 
- ¡Santiago! – Dijo sonrojándose y saltando a abrazarme - ¡¿Qué haces acá?! ¿No estabas en Santiago? –
 
- Bueno, tenía ganas de hablar contigo, así que hice una locura y me vine por el resto de la semana – dije mirándola a los ojos. La verdad es que no sabía cómo actuar, la manera que me sentía estando frente a ella era totalmente distinta a lo que recordé la noche anterior cuando me justificaba con la Camila, no era tan solo instinto, o el saber que era mi mujer ideal, sino que había algo más, una sensación de vulnerabilidad, de no saber qué demonios estaba haciendo, de no comprender que es lo que quería, ni pensaba, ni hacía, ni decía. Sentí como que perdía el control de mi persona, hasta que me acordé de la Camila, y la duda me comenzó a carcomer.
 
- ¿Gastaste 130 lucas para venir a verme? – me preguntó incrédula.
 
- La verdad, no – respondí – Una amiga me regaló el pasaje.-
 
- ¿La misma que te regaló el celular? – me preguntó burlonamente.
 
- ¡¿Por qué todo el mundo pregunta lo mismo?! – Dije riéndome – Sí, la Andrea me regaló el pasaje, pero solo porque es una buena amiga y sabía que tenía que hablar contigo. –
 
- ¿Y de que, si se puede saber? –
 
- No lo hablemos ahora – le respondí - ¿Qué te parece si te invito a comer en la noche, y de allí conversamos? –
 
- La verdad, es que no me tinca salir a comer – dijo como tratando de evadir la idea. La verdad es que a mí me alivió, porque recordé un poco tarde lo que me ocurría cuando me alimentaba. - Pero de pronto y podríamos salir a bailar –
 
- No es mala idea – respondí - ¿Cómo lo hacemos? ¿Te paso a buscar? ¿Nos juntamos en algún lado? –
 
- Juntémonos en la esquina de mi casa – dijo como si tratara de mantenerlo en secreto – No sería buena idea que me fueras a buscar, te viera mi hermana, te preguntara por qué estás aquí, y tu le dijeras la verdad. Y como ambos sabemos que no sabes mentir, mejor evitamos la situación. –
 
- Me parece perfecto – le dije – ¿A qué hora? –
 
- ¿Cómo a las once, te parece bien? –
 
- A las once será, señorita – dije mientras nos despedíamos.
 
- Me alegra que viniste – me dijo dándose vuelta a mirarme a medida que comenzaba a caminar.
 
Perplejo por no saber qué hacer me apoyé contra la pared y junté mis manos contra mi rostro. Nunca antes me había sentido así, tan confuso, tan ruin, tan capaz de mentir, tan perdido. No podía dejar de comparar el cómo me hacía sentir la Camila con lo que me pasaba con la Alejandra, eran sensaciones muy similares, pero a la vez extremadamente diferentes, era como si estuviera enamorado de ambas, pero bajo miradas diferentes, ¿Cómo podía ser? Lentamente me fui dejando caer al suelo, sin percatarme de lo que estaba ocurriendo alrededor mío. Fue un grito de la Andre en mi cabeza el que me alertó.
 
-  ¡Amigo! ¡Reacciona! – Gritó desesperada - ¡Tienes que controlarte! –
 
Abrí los ojos estrepitosamente para encontrarme rodeado de humo, y envuelto en una intensa ola de calor; el espacio a mi alrededor estaba en llamas, y el epicentro de ello era yo. Por el pasillo vi a Andrea correr hacia mí, a la par que todas las personas que por allí circulaban se hallaban detenidas en el tiempo.
 
- ¡¿Qué pasó?! – Grité asustado - ¡¿Por qué están todos quietos?! ¡¿De dónde salió el fuego?! ¡¿Yo lo hice?! –
 
- Lo de las personas parece que fui yo – respondió Andrea – Lo de las llamas es obra tuya –
 
- ¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! – Seguí gritando sin comprender, mientras la Andre apagaba las llamas a su paso - ¿No te parece que tú eres la que tiene cierto control sobre las llamas? –
 
- Creo que son una extensión de tu persona, y a medida que me acercó te sientes más seguro, menos confuso – me dijo – Santiago, fue tu confusión la que las ocasionó –
 
- ¿Cómo lo sabes? – pregunté comenzando a calmarme.
 
- Te dije que iba a mantener el vínculo abierto toda la mañana, y apenas empezaste a cuestionarte sentí como si hubiera otra presencia en tu cabeza – me dijo seriamente y preocupada.
 
- ¿En serio? – Exclamé asustado – Pensaba que era tan solo una creación de mis episodios depresivos –
 
- ¿De qué estás hablando? – Preguntó sin comprender –
 
- Te conté que el mayor temor que tengo es quedarme solo, ¿verdad? – Pregunté – Bueno, cuando he caído en mis peores episodios depresivos siempre una de las cosas que más me pesaban era el sentirme solo e incomprendido –
 
- ¿Ya?  Te sigo – me dijo como tratando de entenderme.
 
- Bueno, para evitar que cayera en un estado aún peor, comencé a desarrollar a una segunda persona que me escuchaba y me comprendía – continué desviando la mirada – Era un segundo yo que de repente me escuchaba, pero que a veces discrepaba conmigo –
 
- ¿Y crees que en algún punto esa ficción se hizo real? – preguntó.
 
- No sé – contesté asustado por lo que ello significaba – Hace un par de años que comencé a generar gustos completamente opuestos a los míos, precisamente en los años que comencé a cambiar. ¿No será que durante ese tiempo asumió el control esa otra personalidad? –
 
- Santiago – me dijo tomando mis manos entre las suyas – Primero que todo, no estás loco; eso fue tan solo una medida de defensa contra ti mismo. Segundo, dudo que durante ese tiempo otra personalidad haya ocupado tus zapatos, porque si no, no recordarías muchos de ese periodo –
 
- Este… - La miré con cara de preocupación – No recuerdo casi nada, solo imágenes borrosas –
 
- ¿Qué edad tenías entonces? –
 
- Entre los dieciocho y los veinte años –
 
- Se me ocurrió una idea – me dijo – Tenemos el resto del día para hacerlo, pues tu “cita” con la Ale es tarde –
 
- ¿Qué idea? –
 
- ¿Y si intentamos entrar juntos a tu cabeza para ver si hay alguien más allí? –
 
- ¿Y cómo vamos a hacer eso? –
 
- Con una de mis habilidades – me contestó – Anoche sin querer me metí a la mente de mi pololo –
 
- ¿Si? – pregunté incrédulo.
 
- Sí, y como tenemos una conexión síquica creo que puedo hacer que ambos entremos a la tuya –
 
- Hagamos el intento – le dije con algo de miedo por lo que me estaba proponiendo.
 
Dejamos la universidad sin que la Andre reanudara el flujo del tiempo para así alejarnos lo más posible del rastro que dejaron las llamas. Cuando salimos del recinto nos dirigimos a mi casa, y una vez allí ella hizo que todo volviera a la normalidad.
 
V
Me encontraba completamente sumergido en la confusión, tan solo la presencia de la Andre lograba mantenerme cuerdo y estable. En vez de irnos a mi casa, me sugirió que fuéramos a un lugar tranquilo donde nada, ni nadie pudiesen interrumpirnos; era entendible de cierto modo, pues para lo que intentaríamos hacer necesitaríamos toda la concentración posible. Nos dirigimos a una vieja mansión que servía de museo, pero cuyo ático se encontraba sin utilizar y sin acceso; claro, para personas comunes y corrientes, pero no para alguien con la cantidad de contactos que los que tiene mi amiga, tan solo le bastó dos llamadas para conseguir el acceso completo al edificio.
 
Una vez allí nos sentamos en el suelo, uno frente al otro, a tan solo un cuerpo de distancia. No nos dirigimos nunca la palabra, no lo necesitábamos pues ella me había dado acceso completo a su mente cosa que yo supiera exactamente lo que debía hacer durante el proceso. Lo que siguió fue la imagen más surrealista que he visto en mi vida, el lugar en el que nos encontrábamos estaba construido a partir de mis recuerdos, pero no de lugares de mi pasado, sino que cada ladrillo del suelo, y cada nube del cielo era una ventana hacia un momento de mi pasado, visto siempre a través de mis ojos; desde mi olvidada infancia, hasta la semana pasada, incluyendo detalles que no quería que la Andrea supiera, por lo íntimos que ellos resultaban.
 
- Wow – dije perplejo – Esto es tan extraño –
 
- Ni que lo digas – me respondió la Andre – Tu mente es sumamente compleja. Mira, creo que será mejor que nos dirijamos hacia allá – dijo señalando un edificio que en el horizonte se levantaba.
 
Caminamos durante un par de minutos, mientras que me sorprendía por la cantidad de momentos que no reconocía. Cuando nos acercamos lo suficiente logramos identificar a una figura que se erguía frente al edificio.
 
- ¿Qué haces acá? – dijo el hombre con una voz muy similar a la mía.
 
- Perdón, ¿Nos conocemos? – pregunté mientras que al acercarme reconocía muchas de mis facciones en su rostro; es más, cuando estábamos lo suficientemente cerca me di cuenta que era idéntico a mí, tan solo que no ocupaba ni barba ni bigote.
 
- ¿Cómo te has olvidado de mí? – Preguntó - ¡¿No me digas que no es un cambio sino que entraste en tu propia mente?! –
 
- ¿No es un cambio? ¿A qué te refieres con eso? – pregunté intrigado.
 
- Santiago – me respondió como si señalara lo obvio - ¿No te has dado cuenta que muchos de los recuerdos a tu alrededor no los viviste? –
 
- Si, me estaba preguntando por qué sucedía ello – respondí.
 
- Bueno, es porque no los viviste – respondió – Muchos de ellos son recuerdos míos, otros de él – dijo mientras señalaba el edificio – Te lo voy a poner simple, ni tu ni yo somos los originales, somos mecanismos de defensa que terminaron supliendo al original –
 
- ¿Cómo? – pregunté por no entender de qué me estaba hablando. 
 
- Muchos años atrás, antes incluso que conociéramos a la Francisca, Santiago era una persona extremadamente fracturada, las cosas que vivió lo convirtieron en un ser oscuro y depresivo con unas reacciones violentas que atentaban contra nuestra existencia. Cuando comenzó esa fractura mental fue cuando nosotros surgimos, los tres componentes de su personalidad, él quedó en pura ira, yo soy un poco más moderado, y tú eres un pacifista declarado – relató – Los tres elementos que no podían coexistir con las determinaciones y el curso de evolución que Santiago había llevado –
 
- ¿Entonces soy un fragmento de la personalidad de Santiago? ¿Cómo puede ser eso, si yo soy completamente autónomo de las cosas que hago? – pregunté.
 
- Mira, es sumamente complejo – me dijo - Pero cuando él tomo esa vía, ambos nos rebelamos, encerrándolo allí – señaló al edificio.
 
- ¿Y que lo mantiene encerrado? – preguntó la Andre.
 
- Nuestra fuerza de voluntad – contestó – Pero el problema que mantenerlo a raya implicaba que uno de los dos tendría que quedarse aquí a custodiarlo. Primero lo hiciste tú –
 
- ¿Y por qué no lo recuerdo? – pregunté.
 
- Porque establecimos como clausula que cuando uno de los dos tome el control del cuerpo no recordaría nada de su periodo anterior – contestó – Como una medida de seguridad para no volvernos locos –
 
- ¿Por eso no recuerdo nada de la básica ni de la media? –
 
- Exactamente. Él vivió la básica por nosotros, y la media la viví yo –
 
- Entonces, ¿Cómo es que recuerdo exactamente a la Francisca? –
 
- Porque ella es el punto de inflexión que alteró la balanza entre los tres – contestó – Cuando la Francisca apareció en nuestra vida, él estaba al mando. –
 
- Fue él quien se enamoró de ella – indiqué.
 
- Y como en ese entonces seguíamos ligados a él, nosotros también lo hicimos – continuó – Pero creo que en nuestro caso es difícil de denominarlo amor, yo creo que más bien estábamos acostumbrados a su presencia, y sentimos natural el cómo nos sentíamos frente a ella –
 
- Que par de patéticos – dije logrando sacarle una sonrisa a todos los presentes - poniéndonos serios, hay una razón por la que estás acá –
 
- Demonios, eso significa que todavía no es mi turno – dijo – Justo cuando mi presencia ya no es necesaria –
 
- ¿Por qué lo dices? – pregunté.
 
- Porque hace un poco más de una semana que no ha intentado salir ni nada, es como si se hubiese resignado – contestó.
 
- ¿Cuándo exactamente? – preguntó la Andre.
 
- El martes pasado – contestó.
 
- Santiago, fue cuando comenzó todo esto – me indicó la Andre - ¿No creerás que él sea el elemento oscuro dentro de tu ser? –
 
- Es posible – contesté – La pregunta entonces seria, ¿Qué vienes a ser tú? – dije mirando mi otro ser.
 
- No sigamos perdiendo el tiempo así – me contestó molesto – Ya, dime a que vinieron –
 
- Hace unas cuantas horas tuve una extrañísima reacción –
 
- Sí, cuando estabas frente a la Ale – me interrumpió.
 
- ¿Conoces a la Ale? – pregunté sorprendido.
 
- Por dios, en el colegio yo estaba enamorado de la Fabiola – me contestó dejándome impactado – Pero tú siempre me proporcionaste la duda, porque tú la querías como amiga. Es más, tú decidiste asumir el control cuando yo estaba dispuesto a jugármela por ella, arrebatándome mi oportunidad -
 
- ¿Hice eso? –
 
- Si, y por eso siempre que estabas frente a ella yo me asomaba y te hacía dudar como tú lo hiciste conmigo – me contestó – Hasta que un día conocí a la Alejandra, y me di cuenta que ella era mi mujer ideal –
 
- Entonces esos sentimientos son tuyos – exclamé - ¡Por eso es que estoy enamorado de dos mujeres! –
 
- No – me rebatió – Yo estoy enamorado de la Ale y tú de la Camila; el problema radica que como somos uno solo, tendremos que lidiar siempre con ello –
 
- Yo puedo arreglar eso – interrumpió la Andre.
 
- ¿Sí? ¿Cómo? – dijimos los dos al unísono.
 
- De la misma forma que entramos. Verás, no estamos en un estado mental, sino que completamente a este plano, con cuerpo y mente – contestó – Es una mezcla de mis habilidades síquicas con las de teletransportación –
 
- Y así como yo entré, nos puedes sacar a los tres –
 
- Solo que a él no me atrevo a sacarlo – dijo señalando el muro – Si todo sale como lo planeamos, semana a semana se va a ir debilitando –
 
- Y es mejor que desaparezca del todo a que tenga libertad de acción para realizar las profecías de esos seres – dije comprendiendo el punto de la Andrea.
 
- Intentémoslo – dijo mi otro ser – No tenemos mucho que perder, pero si hay montones de cosas que podemos ganar –
 
Nos sentamos en círculo en lo que podía describirse como suelo. La Andre tomó nuestras manos y cerramos los ojos. Al abrirlos estábamos de vuelta en aquel palacio, tan solo que acompañados por mi “gemelo”.
 
- Vamos a tener un problema – dijo mi otro yo – El de mi identidad –
 
- Yo puedo arreglar eso también – dijo la Andre logrando obtener de mi parte una mirada de sorpresa – Voy a modificar los recuerdos de todas las personas con las que Santiago ha conversado para dejar evidencia que él ha mencionado un hermano gemelo. Además, voy a modificar en la mente de tu familia los recuerdos de tu infancia para hacerlos coherentes con la presencia de… -
 
- Álvaro – dijo – me gusta ese nombre –
 
- Y por la parte legal, no te preocupes – dijo la Andre – Tengo mis contactos, y con ellos puedo hacer completamente legal tu existencia –
 
- Perfecto – dijo Álvaro – Ahora bien, ¿Qué vamos a hacer con la Ale? –
 
- Mira – respondí – si bien tú eres quien está enamorado de ella, hay algunas cosas con las que igual debo lidiar. Mi polola sabe que siento una atracción física por la Ale, y la verdad, debo explorar ello antes de poder dar por saldado mi asunto con ella –
 
- ¡¿Te vas a acostar con ella?! – dijo enojado y celoso.
 
- No, Álvaro – interrumpió la Andre tomando su brazo – Lo que Santiago debe hacer es explorar sencillamente, y lo más probable, es que el resultado sea que le informe que está enamorado de otra mujer –
 
- Después de eso, hermano – dije – Tienes camino libre para jugártela por la Ale –
 
VI
Las palabras que le había dirigido a mi “hermano” seguían haciendo eco en mi cabeza cuando la noche se dejó caer. Ahora no estaba del todo seguro de lo que debía hacer, y temía profundamente que en mi interior siguieran existiendo sentimientos por la Ale. Llamé a la Cami, pues necesitaba escuchar su voz para alcanzar algo de paz interior.
 
- Hombre, ¿Cómo estás? – me dijo saludándome como lo solía hacer antes que todo esto comenzara.
 
- ¿Pasa algo amor, suenas rara? – le indiqué
 
- No, ¿debería pasar algo? –
 
- Definitivamente algo te pasa –
 
- Solo que he estado pensando –
 
- Viste, sabía que las cosas no estaban del todo normal – la interrumpí - ¿Sobre qué pensabas? –
 
- En que en todo este tiempo me has pedido que confíe en ti, cuando en realidad deberíamos estar haciendo estas cosas juntos – dijo con un ligero tono de molestia.
 
- Amor, son problemas de mi pasado que yo debería resolver solo –
 
- Estás equivocado – me rebatió – Ese es el problema, me pides que confíe en ti, pero me sigues excluyendo. No me das razones para que no me pase rollos ni películas, tan solo me das excusas y me pides comprensión –
 
- Tú me la pediste la semana pasada, y con carácter retroactivo – contesté comenzando a picarme.
 
- Santiago, deja de sacarme eso en cara que no tiene nada que ver – dijo molesta – La verdad es que después de lo de los últimos días me he dado cuenta que esto no requiere solo comprensión ni paciencia, sino que si queremos expresar lo que realmente sentimos debemos de dejar de pensar de manera tan egoísta, y convertir los problemas de cada uno en asuntos de los dos –
 
- ¿A qué te refieres? ¿Quieres acompañarme a saldar los problemas que tengo con otras mujeres? ¿Tanto desconfías en mí? –
 
- No es el hecho de que yo no confíe en ti, o quizás lo sea, pero en realidad, eso no importa. El asunto está en que tú no confías en mí, y no me estás dando el espacio para demostrarte que mi criterio también apunta al bienestar de ambos –
 
- ¿Y de qué forma piensas que puedes ayudarme? – pregunté comenzando a molestarme.
 
- De muchas más de las que crees – respondió sin alterarse producto de mi cambio de humor - ¿No te has dado cuenta que esto no es solo tu viaje, sino que es de los dos? –
 
- Aún no te entiendo –
 
- Mira, voy a ser sumamente clara – me dijo de golpe – Lo que quiero que me permitas hacer es acompañarte a hablar con la Alejandra –
 
- ¿Y eso por qué? –
 
- Porque entonces te darás cuenta de que es lo que sientes por cada quién – respondió – Creo que necesitas tenernos a las dos en el mismo lugar –
 
- ¿Y por qué crees eso? Si se puede saber –
 
- Santiago, en tu “visita” de anoche me quedó sumamente claro en tu mirada que estás confundido –
 
- ¿Sí? ¿Te parece? – contesté con sarcasmo.
 
- Hombre, ya te conozco lo suficiente como para poder descifrar tus miradas –
 
- Es que… -
 
- No intentes darme explicaciones – me interrumpió – No las necesitas. Yo confío en ti, y entiendo que no es algo que hagas intencionadamente –
 
- Es que en los meses que me tuviste abandonado busque desesperadamente un refugio –
 
- Te lo repito, no te censuro – dijo ya más cansada – Además, no te abandoné, deja de pensar eso –
 
- No puedo –
 
- ¿Por qué no? –
 
- Porque todavía te extraño –
 
-Hombre, ya no tienes por qué hacerlo – respondió tiernamente – Estoy a tu lado, y no pretendo irme, nunca más –
 
- Está bien –
 
- ¿Qué cosa esta bien? –
 
- Acompáñame más rato cuando me junte con la Ale –
 
- ¿Estás seguro? –
 
- Si, confío en ti, y sé que no harás nada que me haga arrepentirme de ello –
 
- No, lo más importante es que tú harás todo lo que necesitas hacer, a pesar de mi presencia allí –
 
- Pero es que el simple hecho que estés coartara mi libertad –
 
- No, voy a ser un recordatorio que te saque de la oscuridad. Sé que me amas, yo también lo hago, y confío en que te darás cuenta que con respecto a ella tan solo estás confundido –
 
- ¿Cómo lo hacemos? –
 
- Te paso a buscar – me respondió – Por si no te has percatado hace mucho frio afuera, y por suerte para ti, yo si se manejar –
 
- Si, esa es una de las razones por la que te quiero – dije riendo.
 
- Tonto – me dijo mientras por el teléfono se lograba captar su sonrisa – A las diez estoy por tu casa-
 
- Te amo –
 
- Yo también a ti –
 
Más relajado me tiré sobre mi cama y cerré los ojos. Sabía que la noche que me esperaba no era del todo relajada, pero comprendía a su vez que la mera presencia de ella aseguraría que todas mis dudas e inseguridades que la situación me pudiera ocasionar se disiparan, sin importar las eventualidades que pudieran surgir en el momento.
 
VII
Tal y como me lo anticipó, a las diez de la noche Camila pasó a buscarme a mi casa. Estaba más hermosa que de costumbre, como si con la mera imagen pretendiera opacar a la que consideraba su rival. Yo por mi parte me había arreglado pensando en que saldría con la Cami, y durante toda la preparación la Ale quedó completamente de lado. No fue sino hasta que la Cami me preguntó donde vivía que recordé que el motivo de esta salida estaba en juntarme con otra mujer por quién mis sentimientos no eran tan claros como lo solían ser un par de días antes. No hay ni que imaginarse, además, como es que mi “hermano” estuvo las horas previas a esta cita, pero pareció tranquilizarse cuando le conté que iba con la Camila.
 
Llegamos al punto de encuentro, y allí estaba la Ale, sumamente arreglada, mirando hacia todos lados en busca de alguna señal mía. Eran cerca de las once de la noche, y a pesar que ella sabía que mi puntualidad era extrema, no tenía ni idea de que yo andaba en un vehículo, y más encima, que andaba con compañía. Abrí la ventanilla para hacerle señas, y me bastó con ver su cara de sorpresa para adivinar que ella pretendía que esta salida fuera a solas.
 
- Ale, te presento a Camila – le dije mientras se subía al auto.
 
- Pensé que la salida iba a ser entre los dos – me dijo.
 
- La verdad es que decidimos que es necesario que conversemos entre los tres – indicó la Cami.
 
- ¿Y sobre qué? – preguntó la Ale.
 
- Un tema que es mejor no hablar en el auto, sino en algún lugar más tranquilo – contesté mientras la Cami volvía a poner el auto en marcha.
 
- Me asustas – dijo la Ale con una cara de extrañeza que era predecible que tendría en esas circunstancias.
 
- No tienes porque temer – le dije seriamente – El tema es delicado, pero nada que con palabras no se arregle –
 
- Imagino que tiene que ver con que ustedes están juntos – dijo la Ale - ¿Pero qué papel juego yo en esta historia? –
 
- Es muy complicado de explicar – dije mientras me volteaba a mirarla – Y la verdad, es que hubiera preferido hacerlo a solas –
 
- Pero creo que es mejor mi presencia para evitar malos entendidos – intervino la Cami.
 
- Santiago, ¿sientes algo por mí? – intentó adivinar la Ale.
 
- No lo sé – respondí sinceramente.
 
- Pero que sientes ahora con las dos acá – preguntó la Cami.
 
- No lo sé, estoy sumamente confundido – respondí.
 
- ¿Sientes algo por mí? – preguntó la Ale.
 
- Describe como te sientes cuando me miras, y cuando la miras a ella – insistió la Cami.
 
- ¡Chicas! – grité – Me están mareando –
 
- Hombre, es mejor que te aclares ahora – dijo Camila – Me vienes diciendo desde hace más de una semana que estás seguro que me amas, ¿Cómo puedes estar inseguro de lo que te pasa con ella entonces? –
 
- Es difícil decirlo con las dos acá – respondí – Efectivamente te amo, Camila, eso no lo dudes jamás. Pero en cambio hay algo que nunca cambia cuando te veo a ti, Ale –
 
- ¿Qué sería eso? – dijo seria y un poco molesta la Ale.
 
- Que eres la mujer perfecta, en base a mis estereotipos – respondí logrando que la Ale se ruborice, y la Cami ponga una cara de celos y enojo que no le había visto jamás – Por eso es que quería decírselo a solas, Cami –
 
- Entonces, ¿Qué soy yo? –
 
- Eres la mujer que amo – respondí a la pregunta de Camila – La mujer que hace que mis inseguridades se disipen, que todos los problemas que pueda tener en la vida pierdan importancia en relación a lo que me pase junto a ti. Lo siento Ale, pero a pesar de que eres la mujer perfecta para mí, no siento nada por ti –
 
- ¿Y qué fue lo de la mañana, entonces? – preguntó extrañada la Ale - ¿Viajaste desde Santiago solo para decirme eso? –
 
- La verdad, es que no sabía el porqué viajé en realidad – respondí mordiéndome los labios – Tuve siempre claro que habían cosas que en realidad me pasaban contigo, y que ya no aguantaban más tiempo sin ser conversadas –
 
- ¿Pero? –
 
- Pero no comprendía la naturaleza de esos asuntos – contesté – De hecho, creo que si hubo tantas ocasiones en que te coqueteé fue más que nada porque en mi interior intentaba ocultar lo que realmente me pasaba –
 
- ¿Me usaste de pantalla? – me dijo la Ale enfadada – Que feo –
 
- No te use de pantalla -  traté de defenderme – Porque no tenía nada que esconder. La verdad es que ocupe la atracción física que siento por ti como un refugio donde podía ocultarme de la fuerza de los sentimientos que tengo por la Cami –
 
- Pero si mi percepción no me engaña – indicó la Ale – Tu galantería comenzó mucho antes que la conocieras –
 
- Ya, no puedo mentir – dije viéndome acorralado - ¡siempre has sido mi refugio! ¡Cada vez que mis sentimientos se me hacen insoportables recurro a ti! –
 
- Entonces, ¿cada vez que pelees conmigo iras a parar a sus brazos? – intervino la Cami molesta.
 
- No, amor, siempre me refugié de mi propia inseguridad – dije asustado por estar arruinando todo con mis declaraciones -  En ni una ocasión fue por peleas o discusiones, sino que por esa preocupación constante y contradictoria que me lleva a pensar que por más que esté enamorado voy a terminar quedándome solo, y además, obsesionado por el objeto de mis sentimientos –
 
- O sea, soy tu refugio de cuando el fantasma de la Francisca ronda por tu cabeza – dijo la Ale, en una mezcla de seriedad y de burla - ¿Y cuando el objeto de tus sentimientos era ella, igual yo era tu refugio? ¿A pesar de que yo era una niña pequeña? –
 
- Honestamente Ale, originalmente mi refugio era tu hermana – contesté – Pero con el pasar de los años ella se convirtió en mi mejor amiga, mientras que en ti encontré todo lo que siempre había buscado en una mujer –
 
- ¡¿En mi hermana?! – preguntó extrañada la Ale - ¿Y se lo dijiste alguna vez? –
 
- Sí, justo antes de irme a Viña la primera vez – contesté – Pero en la distancia fue que me di cuenta que el cariño que le tenía lo estaba confundiendo con algo más profundo –
 
- ¿Y ahora la distancia no ha hecho lo mismo conmigo? – preguntó la Ale.
 
- No lo había hecho, pero además ahora hay otra situación que cambia todo el panorama – contesté – Nunca antes me había enamorado, y eso ha hecho que hoy no logre comprender del todo lo que me pasa contigo –
 
- ¿Nunca antes te habías enamorado? – Me preguntó la Cami.
 
- Así es –
 
- Eso explica porqué te cuesta tanto confiar en mí – me dijo – Y eso me hace entender en parte por qué te molesta tanto que haya roto mi promesa –
 
- Que bueno que lo reconoces – dije esbozando una sonrisa.
 
- Volviendo al tema que nos atañe – interrumpió la Ale – En la mañana me dio la impresión que aún coqueteabas conmigo, ¿cómo pudo haber cambiado eso en el lapso de unas horas? –
 
- No sé cómo explicarlo – dije en voz baja poniéndome las manos en el rostro mientras intentaba encontrar una respuesta comprensible – Digamos que hubo un par de conversaciones que me convencieron de los errores que estaba cometiendo –
 
- Entonces tu intención al proponerme esta salida era uno de esos errores, ¿verdad? –
 
- Sí – dije callándome de golpe por miedo a decir cosas que luego me causasen problemas con la Camila.
 
- ¿Qué pretendías hacer en esta salida? – preguntó la Cami.
 
- Quería cerrar puertas que hasta ahora están abiertas – contesté mientras la Cami detenía el auto y fijaba su mirada en mí.
 
- Querías acostarte con ella, ¿verdad? – dijo enfadada – Por eso no querías que en un comienzo viniera –
 
- ¡No supe jamás que es lo que quería! – grité desesperado - ¡Toda mi vida he planificado hasta cada último paso que he dado, y mira donde eso me ha llevado! ¡Mira los problemas que me ha causado! –
 
- ¡Admítelo! ¡Me permitiste venir solo para después no tener problemas conmigo! – gritó respondiendo a mi respuesta la Camila.
 
- ¡Oigan! – Interrumpió la Ale – Acá estamos conversando, no hay por qué ponernos a gritar. Santiago, ¿es correcto lo que planteó Camila? ¿Querías acostarte conmigo? –
 
- Ya les dije, no lo sé – respondí.
 
- Vamos, no creo que sea tan difícil descubrir que es lo que quieres y que es lo que no – insistió la Ale mientras la Camila continuaba mirando enfadada.
 
- Es que no puedo negar que inclusive ahora siendo una atracción por ti – respondí mirando a la Ale – Pero mientras estoy cerca de la Cami lo único que quiero es estar con ella –
 
. ¿No será que esa misma inseguridad que sentías cuando no lograbas concretar una relación, y que te hacía enfocar tu atención en otra persona que no fuera el objeto de tu afecto, se está manifestando ahora que finalmente has encontrado a una mujer que te ama de la misma forma que lo haces con ella? – preguntó la Ale - ¿No será que finalmente tienes tano miedo que ella te decepcione, que de antemano estás buscando refugio en mí? –
 
- Y no será que lo quieres para ti, y por eso le respondes con más coqueteo – dijo Camila enojada.
 
- Disculpa, en ningún momento busqué atacarte – se defendió la Ale.
 
- ¿Y por qué crees que lo voy a terminar decepcionando? –
 
- No dije en ningún momento que lo vas a decepcionar – rebatió la Ale – Sino que indiqué que es probable que el subconsciente de Santiago, que durante mucho tiempo ha experimentado una seguidilla de relaciones en las cuales ha terminado herido y decepcionado, está actuando con un sistema previo de defensa, y parte de la premisa que eventualmente lo vas a decepcionar –
 
- O puede ser que ya haya sido decepcionado por ti con anterioridad – intervine con la cabeza gacha y la voz temblorosa – Y lo que me pasa con la Ale es sencillamente el mismo mecanismo de defensa que siempre, actuando para revertir el daño que tengo en el corazón producto de los meses pasados –
 
- ¿Me estás echando la culpa de tus inseguridades actuales? – dijo la Cami claramente picada.
 
- Lamento decirlo, pero si – dije sin levantar nunca la mirada.
 
- ¿Quieren mi opinión? – intervino la Ale – Claramente aquí yo soy una excusa. El problema es bien simple, por una parte Camila no pareces querer confiar en Santiago, por el otro lado, tú tampoco la quieres perdonar –
 
- Explícate – exigió la Cami.
 
- Mira, Santiago ha dicho y demostrado en miles de ocasiones que está enamorado de ti – respondió seriamente Alejandra – Pero hay algo en tu pasado que te impide confiar plenamente en un hombre, siempre tienes el miedo de que te cambien por alguien más. No te conozco más que lo que he logrado percibir esta noche, pero con eso me basta para poder adivinar que se puede deber a que sientes que los hombres están contigo solo para divertirse, y rara vez te toman en serio –
 
- No, en eso te equivocas – rebatió la Cami – La verdad es que Santiago es de los pocos con los que me ha costado entablar un nivel de confianza –
 
- ¿Con cuántos hombres has estado? – preguntó la Ale.
 
- Unos… cuatro, contando a Santiago – contestó.
 
- ¿Y de cuantos te has enamorado? – volvió a preguntar la Ale, consiguiendo un prolongado silencio por parte de Camila.
 
- Santiago es el primero – respondió finalmente, yo levanté la mirada sorprendido.
 
- Eso me explica todo – dijo la Ale – Te sientes vulnerable. Te apuesto que eres de esas mujeres que valora su independencia, y te ataca la idea de estar atada a alguien –
 
- ¿La verdad?, Sí –
 
- Bueno, lamento informarte que lo que Santiago busca es totalmente lo opuesto –
 
- ¿Y tú puedes dárselo? –
 
- No, y no solo porque no me interesa dárselo, sino que además yo disfruto mucho de mi libertad – respondió la Ale.
 
- Chicas, ¿pueden dejar de hablar como si yo no estuviera aquí? – dije tímidamente, me sentía sumamente intimidado por la forma en que se comenzaba dar la comunicación entre la mujer que amo y la chica con la que tantas veces soñé.
 
- No, si tengo cosas que decir sobre ti también, Santiago – respondió la Ale seriamente, con una mirada de severidad que no le había visto jamás en la vida – En primer lugar, encuentro que es sumamente cobarde de tu parte el refugiarte, coquetearme y huir de tus problemas en vez de enfrentarlos. Dicho eso puedo hacer hincapié en que la raíz de tu problema es que tienes miedo constante a salir lastimado, y por eso, durante muchos años has sido incapaz de enamorarte –
 
- Pero si yo me he enamorado – contesté.
 
- ¿De quién? ¿De la Caro? ¿De mí? ¿De la Francisca? – dijo manteniendo el mismo grado de severidad.
 
- Sí –
 
- Tú mismo dijiste hace unos minutos que lo que te pasaba conmigo era tan solo que te refugiabas de los problemas que tenías – me reprochó – De la Caro, ¿cómo te sentías estando con ella? –
 
- Débil, patético – respondí.
 
- Te hago una pregunta, Camila, ¿crees que alguna vez estuvo enamorado de ella si es que se sentía de esa forma? –
 
- No – respondió la Cami – Porque si así sería, entonces cada vez que te enamorases te sentirías así, y de hecho, cuando me miras tengo la sensación que estás en una paz que en ningún otro lado encuentras –
 
- Yo tengo precisamente la misma impresión de cuando Santiago habla de ti – respondió la Ale.
 
- ¿Habla de mí? – preguntó Camila.
 
- Oye, desde hace como un año y medio que eres su único tema de conversación – contestó la Ale.
 
- Ale – interrumpí, evitando así convertirme nuevamente en el objeto de la conversación de ambas mujeres – Déjame que yo hable esas cosas con la Cami –
 
- Sí, claro – dijo la Cami – Como si tu hablar difiriera del concepto de recriminar por las cosas que hice, o más bien, que no hice en el pasado –
 
- ¡Sabes que! – dije molesto – Estoy cansado de esto. Pareciese que ahora fueses tú quien no se perdona lo que hizo con anterioridad –
 
- ¡¿Y cómo no?! – contestó la Camila volviendo a gritar - ¡Si en las últimas dos semanas lo único que has hecho es lloriquear porque no viajé a verte en abril! –
 
- ¡Será porque no logras ponerte en mis zapatos! – grité enfadado mientras abría la puerta del auto - ¡¿Sabes qué? Creo que fue un error haber vuelto a intentar tener algo contigo! –
 
Cerré la puerta de un portazo y me largué a caminar. A diferencia de la semana anterior, Camila no me siguió a una distancia, sino tan solo se marchó. Eso sí, antes de que la Cami retomara su curso, la Ale se bajó del auto e intentó alcanzarme.
 
- Santiago, ¿no crees que estás siendo un poco injusto con ella? – me preguntó inocentemente la Ale, intentando hacerme entrar en razón.
 
- Es que me tiene cansado de que se las pase pensando en ella, cuando este es un problema claramente mío – respondí agotado.
 
- ¿Y no has pensado en que a lo mejor las cosas que te pasan a ti, si le afectan a ella? –
 
- ¿Y por qué te preocupa tanto lo que pase entre la Cami y yo, siendo que allí dentro revelé algo que te compete más directamente? – pregunté mientras detenía mi caminar y la miraba a los ojos.
 
No obtuve ni una respuesta verbal de la Ale, pues se limitó a responder con su mirada a mi contacto visual, colocar sus manos alrededor de mi rostro y darme un apasionado beso que ayudaba a desentrañarme de mi confusión.
 
- Vamos a tu casa – me dijo después de separar nuestros labios un par de centímetros – Sencillamente vamos a descansar, y mañana por la mañana, cuando puedas ver tus sentimientos con más claridad determinaremos cual será el camino que deberemos tomar –
 
- Eres muy injusta – le dije - ¿No ves lo confundido que estoy y haces esto? –
 
- Creo que el injusto has sido tú todo el tiempo – me respondió – Nunca te has detenido a pensar que es lo que sentimos la Camila y yo –
 
- No, ahora veo que en realidad no lo he hecho –
 
- Entonces, ¿Qué pretendes hacer? –
 
- Primero, necesito descansar – respondí – Y por la mañana espero que, tal y como lo dijiste, tenga la perspectiva con la cual pueda tomar la mejor decisión en base a mis sentimientos y los de ustedes dos –
 
Caminamos en silencio hasta su casa, donde nos despedimos con un beso en la mejilla, como si minutos atrás no hubiera pasado absolutamente nada. De hecho, mirándolo con claridad ese beso parecía haber sido un impulso momento, el fruto de un instante de rabia, frustración, confusión y pasión expresado con la única persona que durante muchos años había sido mi canalizador de esos sentimientos.
 
Después de dejarla continué caminando hacia mi casa, mientras que mi mente repasaba cada letra pronunciada esa noche. Sabía que algo en mí había cambiado, que algo en la Camila también lo había hecho, y que si decidíamos finalmente volver a intentarlo, tendríamos que construir nuestra relación nuevamente de cero, y no de los cimientos de lo que tuvimos el año anterior.
 
VIII
Al despertar cerca del mediodía mi confusión no se había disipado. Por una parte los sentimientos por la Camila seguían siendo tan profundos y poderosos que no lograba dejar de pensar en lo mucho que me había equivocado al discutir con ella la noche anterior; pero, a la par que mis pensamientos se centraban en la Camila no lograba borrar de mi mente los recuerdos de ese inusual beso entre la Ale y yo. ¿Había sido un impulso producto de la ira? ¿Sentía cosas realmente por la Ale? ¿No que la parte mía que estaba interesada en ella fue extirpada cuando mi “hermano” dejó de ser parte de mi persona? Eran muchas las dudas que me surgían en torno a la Ale, y quizás fue eso mismo lo que gatilló que cerca del mediodía abandonara mi hogar y comenzase a caminar como un sonámbulo en dirección a su casa.
 
Cuando llegué a su puerta comencé a dudar de las razones por las que me había encaminado allí en primer lugar, pero considerando que mis impulsos se debían a alguna razón que mi subconsciente consideraba importante no dude al tocar el timbre. Pasaron un par de minutos y nadie contestaba, pero en lugar de irme, decidí insistir. Después de tres intentos la reja del portón se abrió, y supe de inmediato que me estaban invitando a pasar. Cuando llegué a la puerta, la Ale envuelta en una toalla me dijo que la esperara, que acababa de salir de la ducha y que se iba a vestir.
 
Cinco minutos después – en los que la imagen de la Ale en toalla complementaba las fantasías que se alimentaron del beso del día anterior – apareció en el living la Ale, vestida con un buzo, sumamente desarreglada, dejándome claro no solo que la había pillado de improviso, sino además que comprendía que mi presencia allí requería dedicación y prontitud para una pausada conversación.
 
- ¿Estás sola? – pregunté.
 
- Sí, la Fabiola está trabajando y no vuelve hasta la noche – me contestó – Y mis papás se fueron a Puerto Natales –
 
- Que bueno – respondí – Así podemos hablar con total tranquilidad –
 
- ¿Cómo estás desde anoche? ¿Dormiste bien? –
 
- La verdad no dormí mucho – no mentí porque pasé casi toda la noche en vela tratando de aclarar mis pensamientos – Tenía demasiado en que pensar –
 
- ¿Y pensaste? –
 
- Sí, pero no me sirvió demasiado –
 
- ¿Por qué? –
 
- Porque estoy aún más confundido después del beso que me diste ayer –
 
- ¿Sabes que pienso, Santiago? – dijo mientras se recogía el cabello.
 
- Me es difícil, no soy síquico – dije bromeando.
 
- No, en serio – insistió – Pienso que lo que te pasa conmigo es una atracción física que confunde tus sentimientos –
 
- Sí, yo igual lo creo – contesté – Pero también he estado pensando desde anoche que desde que me comencé a sentir atraído hacia ti te he estado coqueteando sin reparo, y sin considerar nunca en lo que ello causaba en ti –
 
- Que bueno que comienzas a pensar en alguien más para variar – comentó sonriendo sarcásticamente.
 
- Recibida la indirecta – dije mordiéndome la lengua.
 
- No fue indirecta, es la cruda realidad –
 
- Ahora, la duda que tengo es, ¿Qué sientes tú? –
 
- Mira, es complejo – respondió poniéndose seria – En primer lugar eres el mejor amigo de mi hermana, y durante mucho tiempo te vi casi como a un hermano –
 
- Siento que hay un pero a eso – interrumpí.
 
- Sí, lo hay – continuó – Desde hace unos años, desde que comenzamos a salir más frecuentemente comencé a notar que hay una cierta atracción entre ambos cuando estamos juntos –
 
- ¿Cómo? –
 
- ¿No has notado el nivel de complicidad que tenemos cuando bailamos, cuando leseamos juntos? –
 
- Sí, es una de las cosas que desde hace tiempo me tienen confundido –
 
- Y a mí también. Pero como te dije, siempre ha estado ese impedimento que eres el mejor amigo de mi hermana, e incluso, durante un tiempo pensé que era por ella por quién sentías algo –
 
- ¿Por la Fabi? – pregunté extrañado – No desde hace mucho tiempo –
 
- ¿No desde hace mucho tiempo? – preguntó confundida.
 
- Sí, hubo una época, cuando estaba en el colegio, en que me gustaba tu hermana – contesté.
 
- Ah, entonces esto no es tan nuevo – dijo sonriendo.
 
- No, y creo que en parte es eso lo que me tiene confundido –
 
- Mira, por mi parte sabes que te quiero – volvió a decir – Pero el cariño que te tengo es de amigos, a pesar que muchas veces hay una atracción que me hace dudar  -
 
- Sí, me pasa lo mismo –
 
- ¿Y qué te pasa con la Camila? –
 
- ¿Quieres que sea honesto? –
 
- Por supuesto – respondió inclinándose levemente hacia mí, asumiendo una postura con la que asumí que me comenzaba a prestar total atención.
 
- La verdad es que lo que me pasa con ella me cuesta increíblemente describirlo –
 
- Haz una aproximación, entonces –
 
- A ver, como te lo explico – dije mientras comenzaba a morderme el pulgar producto del nerviosismo – Sabes, ¿cada vez que intento explicarlo me pongo increíblemente tenso? –
 
- ¿Por qué? –
 
- Porque tengo miedo de no poder expresarlo con claridad – contesté – Con temor a que mis sentimientos nunca sean correctamente expresados, y por lo mismo, queden sin ser correspondidos –
 
- ¿Estás enamorado de ella? –
 
- No lo sé – contesté – Creo que sí, pero en realidad, nunca había sentido algo así, algo tan intenso –
 
- ¿Algo como qué? –
 
- Como que cada vez que estoy con ella todos los problemas que tengo se reducen en comparación a las cosas que nos pasan a ambos –
 
- No me dio esa impresión anoche –
 
- Lo sé, por eso es que estoy más confundido – dije – Sabes, es la primera vez que peleamos de verás y de esa manera, incluso a pesar de todo lo que pasó, y que después de lo de principio de año teníamos razones para más –
 
- Pero, ¿no te dio la impresión que la pelea era precisamente por esas cosas? –
 
- No, la pelea se dio porque no supe contrapesar las cosas que pasaban en mi cabeza anoche – respondí.
 
- ¿Cómo? –
 
- Por un lado, anoche lo único que quería era estar con la Cami, pero al verte allí, en el asiento trasero – me detuve para medir mis palabras cuando ella me interrumpió.
 
- Tus instintos te decían otra cosa – completó mi idea.
 
- Si – asentí.
 
- A mi anoche me estaba pasando algo similar – me dijo obteniendo una mirada de sorpresa de mi parte – Al verte con ella estaba feliz por verte con la mujer que amas, sentimientos propios de una amiga verdadera… pero por otra parte… estaba celosa porque ella podría pasar cuanto tiempo quisiera contigo, y yo debía conformarme con tus coqueteos en los momentos en que estás confundido –
 
- ¿En serio? –
 
- Si, me conoces – dijo haciendo una mueca que me pareció adorable – Yo no te mentiría con eso, más si estás tan confundido como ahora –
 
- ¿Sabes que me da la impresión? – dije sumamente dubitativo – Creo que amos tenemos ganas de concretar esos coqueteos a lo menos una vez –
 
- Pienso lo mismo, pero, ¿Qué propones? –
 
- No lo sé, ¿Qué piensas tú? –
 
- Ya… no nos tiremos la pelota – dijo – Creo que ambos sabemos a qué te refieres-
 
- ¿Y estás de acuerdo? – pregunté.
 
- Me da miedo – dijo sinceramente mientras se ponía de pie - ¿Y si eso cambia lo que nosotros sentimos entre nosotros? –
 
- Bueno, tendremos que hacernos cargo de eso entonces – dije poniéndome de pie y tocándole el hombro por detrás – Nunca nos hemos dejado llevar, siempre entre nosotros ha habido obstáculos que nos hacen actuar con cierto cuidado –
 
- ¿Y la Camila y la Fabiola? – insistió sin darse vuelta a mirarme y bajando el tono de voz - ¿Qué pasará con ellas cuando se enteren? –
 
- No sé, me da miedo pensarlo – contesté – Pero si no hacemos algo con lo que sentimos, seguirá pasándonos la cuenta –
 
- Estoy de acuerdo, pero estoy segura que intentar eliminar este asunto entre nosotros terminaremos causando daño a ellas –
 
- A la Cami inevitablemente – dije – Pero el simple hecho que esté aquí provoca lo mismo –
 
- Que bueno que estás consciente de ello –
 
- Sí, pero eso no me excusa de lo que estoy pensando –
 
- Y menos de lo que me estás proponiendo –
 
- Pero no puedo evitarlo –
 
- Santiago – dijo mientras se daba vuelta – Es la confusión la que estás hablando, y temo que no la aclararás hasta que hayas saciado esos instintos que brotan conmigo –
 
- Que impresionante que a pesar de estar intentando… dormir contigo – dije en voz baja – Aún pienso que es lo que causará en la Camila el hecho que la traicione –
 
- Oye, creo que en parte tu confusión se debe a que siempre has pensado todo – me dijo la Ale – Ella es afortunada porque incluso al “cagarla” estás pensando en el daño que le estás haciendo –
 
- Sí, pero el problema es que a pesar de ello estoy dispuesto a proseguir – dije con la voz temblorosa - ¿En qué clase de hombre me he convertido? –
 
- En uno que por primera vez comienza a pensar en lo que quiere, y no lo que desean los demás –
 
- ¿En un egoísta? –
 
- ¿Es un egoísta una persona que ha vivido toda la vida por los demás, y que de la noche a la mañana quiere comenzar a disfrutar sus días? –
 
- Tienes razón, pero me da miedo herirla de tal modo que nunca me pueda perdonar –
 
- ¿Y qué hay de mi hermana? –
 
- Eso es algo que después deberé intentar solucionar – contesté con el mismo recelo que caracterizaba mi pensamiento en esos momentos.
 
Pero nuestra conversación fue interrumpida por la voz de Andrea dentro de mi cabeza que me insistía que tuviera cuidado con las decisiones que tomaba y el camino al que ellas me guiaban. Como no quería más recriminaciones de mi amiga, decidí que la única manera de impedirle el acceso a la Andre a mis pensamientos era dejando de pensar, por lo que opté por dejarme guiar por mis impulsos y apagar mis pensamientos. Acto seguido puse mi mano sobre el rostro de la Ale y la bese apasionadamente; ella también se dejó llevar y contesto con una pasión que competía con la mía y que se incrementaba con cada caricia. Nuestros movimientos agarraron un ritmo sin precedentes, nos sumergimos en un sensual baile en el que cada movimiento nos desposeía de alguna de nuestras ropas; cada toque permitía conocer mejor  a la otra persona, cada suspiro revelaba la pasión que durante tanto tiempo había permanecido oculta entre nosotros dos. Cuando nos recostamos en su cama ya estábamos completamente desnudos y nuestros cuerpos comenzaban a fundirse en uno solo, pero así como cada centímetro de nuestros cuerpos se tocaba, tenía la sensación que nuestras almas igualmente lo hacían. Comenzaron a bombardear mi cuerpo una serie de sensaciones que no había experimentado con anterioridad, ni con la Camila, ni con nadie más; los pensamientos de la Ale se escuchaban fuertes dentro de mi cerebro, y los recuerdos de su vida fluían al ritmo en el que manteníamos nuestra relación carnal. Llegué  a comprender cada fibra de su ser, y por la complicidad que se fue dando en el momento, asumo que pasó algo similar en ella a lo que yo viví en esas horas que sencillamente nos dejamos llevar.
 
Después de horas recobré la conciencia de mis acciones, dejé que mis pensamientos volvieran a fluir con naturalidad. Estaba recostado aún, con la Ale entre brazos cuando empecé a comparar como había sentido la diferencia entre hacer el amor con la Camila, y hacerlo con la Alejandra. De hecho, si no hubiera hecho ejercicio creo que me habría dejado llevar por la emoción del momento, y habría tomado la peor decisión que hoy me pudiera lamentar, pues mis instintos me decían que lo que había vivido recién con la Ale no lo encontraría con nadie más. Y creo que no me equivocaba en mi impresión, pues esa complicidad, esa naturalidad con la que nos volvimos uno ni se acercaba a lo que había sentido con la Camila la semana anterior, pero por otro lado, cuando finalmente se concretaron las cosas con ella, las emociones tenían una magia que en la Ale no podía encontrar, como si todo hubiera estado donde debía estar. No dejaba de pensar que lo que había pasado era que habíamos consumido el fruto prohibido, no lograba olvidar el dolor que causaría a la Cami si es que esto se llegara a conocer… me sentí culpable, me sentí una mala persona, y por primera vez en estas dos semanas comencé a temer por que mis decisiones me estuvieran arrastrando hacia la oscuridad.
 
IX
Horas después de permanecer recostado junto a la Ale me permití marcharme de su casa. No dijimos nada sobre lo que pasó, creo que no lo necesitábamos, pues de alguna manera sabíamos perfectamente lo que ese día había significado. Después de irme caminé por la ciudad sin rumbo fijo, no estaba pensando, intentaba no hacerlo, tan solo buscaba el coraje necesario para agarrar el teléfono y pedirle unas enormes disculpas a la Camila. Parecía bastante cínico de mi parte estar pensando en ello, pero me refugiaba en la excusa que era la oscuridad que se estaba apoderando de mí la que me llevaba a tomar esas decisiones.
 
Tras dos horas de deambular, me dirigí a la casa de Andrea, consciente que sería mi amiga quien me podría orientar con el mejor consejo para esta situación.
 
- Amigo, eres un cobarde – me dijo apenas me abrió la puerta.
 
- ¿Por qué lo dices? –
 
- ¿Y tengo que enumerarte las razones? –
 
- Ya, está bien – respondí – Si cerré mis pensamientos en el momento que intentaste evitar que cometiera un error –
 
- ¡Y vaya que cometiste uno! –
 
- Por favor, ¿no me digas que tú nunca has actuado por impulso? – le rebatí.
 
- Ya, está bien – contestó – Yo he cometido ese error un par de ocasiones, pero es porque la carne es débil –
 
- Entonces me entiendes –
 
- Pero no te justifico – me dijo – Además, en ese entonces yo no estaba enamorada –
 
- Y yo tampoco ahora –
 
- ¡Como te pasas contradiciendo! – me gritó - ¡Amigo, te has pasado todo el tiempo pensando en el daño que le harás a la Camila cuando se entere! ¡No me digas que no estás enamorado, si a pesar de lo que hiciste no lo disfrutaste porque temías en lo mucho que ella va a sufrir! –
 
- Está bien – dije – Pero tenía que eliminar mis asuntos pendientes con la Ale –
 
- Ah, ¿y el fin justifica los medios? – preguntó molesta.
 
- En este caso, sí –
 
- ¿A pesar que los medios te causarán más dolor, y enviarán a la cresta el trabajo de toda la semana pasada? –
 
- No lo había visto desde ese punto de vista –
 
- ¿A pesar que esos asuntos que acabas de resolver no hicieron más que incrementar los que tenías con otras personas? –
 
- Tienes razón –
 
- ¿Has pensado en como hablaras con la Fabiola, si antes tu problema era que le coqueteabas a su hermana, y ahora sencillamente te la tiraste? –
 
- No me la tiré –
 
- Ya, perdón – dijo sarcásticamente – “Hiciste el amor con ella”. Perdóname, pero eso no tenía nada de amor, fue solo sexo instintivo y de rebote –
 
- ¿Cómo sabes que no tenía nada de amor, si puedes meterte en mi cabeza, pero no percibir mis emociones? – me intenté defender.
 
- Por la sencilla razón que te conozco – me respondió dejándome sin respuesta – Tú eres incapaz de amar a dos mujeres a la vez, eres una persona completamente fiel, hasta con el pensamiento… y no me cabe duda que estás completamente enamorado de la Camila –
 
- Pensé que no eras fan de ella –
 
- No lo soy, pero creo que ella saca lo mejor de ti –
 
- ¿Quién es la que se contradice ahora? –
 
- Amigo, la presencia de la Ale te hizo tomar decisiones basado exclusivamente en la oscuridad de tu ser – me dijo – He llegado a pensar que incluso no fue buena idea sacar a Álvaro de tu cabeza –
 
- ¿Por qué lo dices? –
 
- ¡Amigo! ¿No es obvio? – respondió como señalando lo evidente, tratándome casi como si fuera un enfermo mental – Sin la custodia de él, la parte oscura tuya está libre para hacer lo que quiera en tu mente, y más aún, fortaleciéndose por las erróneas decisiones que estás tomando –
 
- No creo que sea tan así, porque no siento como si fuera otra persona –
 
- ¡Pero estás actuando distinto! –
 
- Sabes, no tengo ganas de ponerme en un plano tan filosófico y existencialista – dije sarcásticamente – me importa muy poco determinar quién soy o como soy, lo único que quiero es acallar esta voz en mi cabeza que me hace sentir como una mierda de hombre –
 
- Todavía hay esperanza, amigo – me dijo sonriendo – La culpa es un buen indicador de que sigues siendo tú –
 
- ¿Qué hago, amiga? – dije mientras una lagrima de frustración comenzaba a correr por mi mejilla – Estoy completamente perdido –
 
- Por hoy, descansa – me dijo – No puedes hoy mismo hablar con la Camila y decirle: “amor, sabes, hace un rato me acosté con la Ale” –
 
- No, sería demasiado desubicado –
 
- Sí, al extremo – respondió sonriendo – Sin embargo mañana tendrás que hablar con ella a primera hora, antes que se entere por alguien más –
 
- ¿Y por quién se va a enterar, si la única que sabe eres tú? –
 
- ¿Y quién te asegura que yo no le cuente? –
 
- Tú misma me lo aseguras –
 
- Sí, bueno – me dijo sonriendo – Pero esta ciudad es sumamente chica, tarde o temprano se va a enterar… ¿usaron protección? –
 
- Amiga, me sorprende como cambias la pregunta así de golpe –
 
- No, en serio – Me dijo a lo que respondí con un gesto indicándole que la respuesta era evidente - ¿No has pensando que incluso la Camila puede deducirlo al ver si hay algún cambio en tu relación con la Ale? –
 
- Pero si no conoce tanto a la Ale – respondí – De hecho, no la conoce en absoluto… no más que anoche que conversó con ella en su auto –
 
- Bueno, sea como sea – me dijo mientras me tocaba el hombro – Voy a darte un consejo que un buen amigo me dio alguna vez: Es mejor enfrentarse a los problemas con la verdad lo más pronto posible, que dejar que se acumulen con mentiras, y eventualmente estallen causando daños mayores a lo que en realidad generarían –
 
- Ya, si, pero cuando te dije eso – le contesté – Tu tan solo estabas dudando si debías seguir pololeando con Marcelo o no, jamás se debió a que le tenías que plantear que te acostaste con otro –
 
- Si, entiendo la diferencia – me dijo – Pero la situación tiene sus rangos de similitud –
 
- Si, algunas cosas –
 
- Ya, mejor me voy a lanzar al estrecho –
 
- No bromees con eso, que mira que después de saber que alguna vez intentaste hacerlo, temo cuando haces esos comentarios –
 
- ¿Te preocupa que me suicide? –
 
- Me preocupa todo lo que te pase, amigo – me respondió – Te quiero, y no sé qué haría si no estuvieras cerca –
 
- Que bueno que me quieras a pesar de lo mal hombre que soy –
 
- Bueno, eres un mal pololo para la Camila – me dijo sonriendo – Pero un buen amigo para mí, creo que eso es lo que más me importa –
 
- Pensé que era porque me considerabas uno de los hombres más buenos que conocías –
 
- Bueno, creo que hoy dejaste claro que no eres nada un alma inocente –
 
- Tienes razón –
 
- Habla con la Camila, Santiago – me volvió a decir – Puede que la mina sea arribista, soberbia y se haga la cuica, pero te ama, y tu también a ella. No arruines eso con mentiras y secretos –
 
- Ya, pero la cagué –
 
- Si, te equivocaste, pero vas a tener que vivir con ello y buscar como reivindicarte, eso si es que ella te quiere perdonar –
 
- Espero que sí – dije, entrándome por primera vez el miedo a perder a la Camila por lo que había hecho – No sé qué haría sin ella –
 
- Lo mismo que hiciste cuando ya no tenías a la Carolina – me contestó – Seguir adelante –
 
- Es distinto – le indiqué.
 
- ¿Por qué? –
 
- Porque por más que haya querido a la Caro, no hubo ni un elemento en nuestra relación que me haya marcado – contesté – En cambio la Camila ha dejado esa huella desde el momento en que la conocí –
 
- Debiste haber pensado entonces en las consecuencias de tus acciones antes de acostarte con la Ale –
 
- Me pasa por no pensar – dije.
 
- No, te pasa por cobarde – me respondió.
 
Después de un rato decidí que lo mejor sería irme a mi casa a descansar, cosa que al día siguiente a primera hora de la mañana tuviera las fuerzas para contarle todo a la Camila. Mientras caminaba, repasaba en mi mente los mil escenarios de reacciones que en ella podía haber, y comencé a idear un plan para que las cosas no fueran tan dolorosas para ambos.
 
X
Al despertar por la mañana me sentía como el peor hombre que habitaba sobre la faz de la tierra, pensaba que podía ser que Andrea tuviera razón y las decisiones que estaba tomando me estaban arrastrando más y más a la oscuridad. Sin embargo me di cuenta que habían algunos atisbos de luz a los cuales podía aferrarme, y que mi labor por el resto de la semana se debería concentrar en no permitir que se apaguen por mi accionar. Y es que la luz residía en la Camila, siempre lo había hecho, y el colocar nuevas cargas a nuestra ya fragmentada relación podría ser la gota que haga que todos los esfuerzos por evitar corromperme fueran en vano.
 
Agarré mi teléfono y busqué en la memoria el número de la casa de la Cami, pues pensé que debido a la discusión del miércoles era poco probable que quisiera contestarme las llamadas. Tenía miedo de su silencio, pero más le tenía al remordimiento y a la certeza de las palabras que la Andrea me recalcó el día anterior. Disqué el número en mi celular, pero después de un constante repique y ni una respuesta del otro lado, decidí arriesgarme y llamarla a su móvil.
 
- ¿Qué quieres? – me contestó molesta luego del segundo intento.
 
- Debemos hablar – le dije.
 
- Habla hombre, te estoy escuchando –
 
- La verdad, es que preferiría que nos juntáramos –
 
- ¿Para qué?, ¿Para que cuando te vea mis sentimientos por ti me hagan olvidarme que eres un maldito egoísta que es incapaz de verse a sí mismo en una relación? - 
 
- Cami – dije con voz de arrepentimiento – Siento mucho el haberte dejado de lado, y hacerte sentir que mis problemas no son de los dos –
 
- Las palabras aguantan mucho –
 
- Y si vieras mi mirada, ella le daría un poco de sustento –
 
- ¿Te has dado cuenta que yo no he estado bromeando? –
 
- Cami, vamos, no te enojes por esas tonteras – dije respirando profundamente y mordiéndome la lengua para evitar que la culpa real se expresara en mi voz – Mira, te amo, ¿estás consciente de eso? –
 
- Parte del estar enamorado es demostrar que confías en el otro –
 
- Sí, tienes razón, y yo en particular no he confiado mucho en ti, pero… -
 
- No me vengas con explicaciones, ambos sabemos que se debe a que no me has logrado perdonar – me interrumpió – Pero sabes, ¿has pensado que no hay nada por lo que me debas perdonar? O sea, fue tan solo que no llegué, jamás te engañé ni nada por el estilo –
 
- Cami, por favor, ¿hablemos esto en persona? – dije evitando revelar que ahora ella quién debía perdonarme a mí.
 
- Está bien, ¿juntémonos después de almuerzo? – dijo resignada.
 
- Pero si ya no comemos – agregué - ¿No puede ser antes? –
 
- ¿Qué tienes que decirme que no puede esperar? – dijo agregando intriga a su tono de molestia.
 
- Algo que puede cambiar tu opinión de mi – dije impulsivamente, sin medir mis palabras.
 
- Santiago, ¿qué hiciste? –
 
- Juntémonos en una hora – le dije evitando dar una respuesta - ¿Te parece si te paso a buscar y salimos a caminar un rato? –
 
- Te paso a buscar en el auto en media hora – dijo molesta – Estoy comenzando a pensar que tienes algo importante que contarme –
 
- Esta bien, nos vemos en un rato más – dije sin notar el nerviosismo en mi tono de voz, ni menos la decepción en la de ella.
 
Cuando colgué comencé a percibir la desesperación de manera tan profunda que no lograba mantenerme en pie. Empecé a dar vueltas en mi habitación una y otra vez, esperando que el Peugeot rojo de la Cami se estacionara frente a mi casa. No pensé ni siquiera en cómo vestirme, ni en mi mente podía repasar las palabras con las que me iba a expresar. Al momento en que la vi estacionarse, apresuradamente bajé la escalera y me dirigí hacia ella, solo para ser recibido por una mirada severa y una actitud fría.
 
- ¿Me vas a decir que es lo que pasa? – me dijo apenas me senté en el auto - ¿O te vas a dar vueltas como siempre lo haces? –
 
- ¿Por qué estás tan agresiva? – Le pregunté.
 
- Dime, ¿tengo alguna razón para estarlo? – dijo mirándome enfadada.
 
- No sé a qué te refieres – dije mientras comenzaba a dudar de confesar lo que había pasado.
 
- Santiago, vamos – me dijo – Eres un pésimo mentiroso, y se nota que hiciste algo de lo que te arrepientes –
 
- Me acosté con la Alejandra – dije de golpe y rápidamente, sin mirar nunca a su rostro.
 
- Bájate del auto – me dijo mientras abría su propia puerta.
 
- Sé que… - dije mientras abría la puerta solamente para ser interrumpido por ella.
 
- ¡Bájate del auto, ahora! – me gritó - ¡¿Quién te crees que eres que puedes venir y decirme así como así que me engañaste?! ¡¿Más cuando los problemas que teníamos eran porque tú no confiabas en mí?! –
 
- Cami… -
 
- ¡No me vengas con esa excusa barata de que debías hacerlo para solucionar tus asuntos pendientes! –
 
- Pero Cami, es que… -
 
- ¡¿Desde cuándo que haces las cosas así?! – me siguió gritando mientras se acercaba a mí en plena calle - ¡Ya ni te reconozco! –
 
- Cami, ¿me vas a dejar hablar? –
 
- Santiago – dijo tomando mi rostro con ambas manos y hablándome suavemente, con sus ojos llenos de lagrimas - ¿Por qué no te das cuenta que esta “misión” está eliminando todo lo bueno de ti? El hombre del que me enamoré estaba lleno de valores e ideales, y desde que comenzó todo esto, se ha convertido en una persona que basa sus decisiones en la filosofía de Maquiavelo y en el rencor por las cosas que le han pasado –
 
- Cami… -
 
- No hables, no eres tú el que está hablando – me dijo – Ya sabía que te habías acostado con la Alejandra –
 
- ¿Cómo? –
 
- La Andrea me llamó preocupada porque había dejado de sentir tus pensamientos, y cuando le pregunté que había sido lo último que percibió, comprendí de inmediato el por qué y el cómo tomaste esa decisión -
 
- ¿Y no me la reprochas? –
 
- ¿Y me lo preguntas? Claro que te lo reprocho – me contestó – Pero la verdad es que me preocupas. Tienes un problema, Santiago, y es más grave que el que me hayas sido infiel –
 
- Lo siento tanto – dije mientras por mis ojos corrían lagrimas.
 
- Te amo, y estoy dispuesta a pelear contigo contra tus demonios – me dijo mientras me besaba y mis lágrimas comenzaban a mezclarse con las suyas – Estuve pensando, y el domingo me voy a ir contigo –
 
- No te entiendo – dije sumamente confundido.
 
- Llevo ya dos semanas tratando de hacerte entender que te amo – me respondió – Y a pesar de que te lo intenté decir en todos los tonos, no fue sino hasta que te mandaste una cagada grande que comprendiste que las decisiones que tomas nos afectan a los dos –
 
- Calla, me haces sentir terriblemente mal – dije débilmente.
 
- ¿Y cómo crees que me hacías sentir a mí? – respondió con los ojos brillosos, no sé si de pena o de felicidad porque finalmente comprendía el arrepentimiento por las decisiones tomadas que resultaron erradas.
 
- Soy un mal hombre –
 
- No te lo discuto – respondió con una ligera sonrisa – Pero sabes, eso es demasiado reciente como para poder categorizarte así. Creo que en el fondo de ese corazón – y lo señalo con su dedo – sigue estando ese hombre dulce, preocupado, cariñoso, bondadoso, generoso e ingenuo del que me enamoré –
 
- Quiero encontrarlo de nuevo – dije llorando y dejándome caer entre sus brazos.
 
- Yo te voy a ayudar a eso, hombre – me dije acompañándome en mi llanto – Para eso estoy, para acompañar al hombre que amo en el momento más difícil de su vida, el momento en que está luchando para continuar siendo él –
 
- Lo siento tanto – dije.
 
- Deja de preocuparte de eso, entremos a tu casa y hablemos de todo con calma dentro – me respondió – Lo que hiciste ya fue, no estuvo bien, me duele hasta el alma, pero no me cabe duda que ahora el que necesita ayuda desesperada eres tú, y por lo mucho que te amo, no te la puedo negar –
 
Después de llorar por media hora sobre su hombro en la calle, la Cami logró hacerme entrar en razón para que entrara a la casa. Allí me llevó directo a mi habitación donde me recostó en mi cama y sobre su regazo donde trato incansablemente de tranquilizarme. Después de un rato me quedé dormido con ella a mi lado.
 
Cuando desperté ya era de noche, la Cami seguía a mi lado, acariciando mi cabello tal cual como lo hacía cuando me quedé dormido. A las puertas de la habitación Andrea miraba preocupada, y la Ale, quien se hallaba parada junto a ella miraba con cara de preocupación y culpabilidad.
 
- ¿Qué hacen ustedes aquí? – pregunté sorprendido de verlas.
 
- Yo las llamé, porque creo que es necesario que hablemos entre todos – dijo la Cami, quién me tocaba como si se tratase de un niño enfermo – Necesitas ayuda, Santiago, y creo que todas nosotras tenemos algo que aportar –
 
- De hecho, creo que hay más personas que deberían estar acá – dijo la Andre – Como la Fabiola, por ejemplo –
 
- No, mejor dejémoslo entre nosotras – dijo la Ale – No quiero que además de los problemas de identidad que está teniendo Santiago, tenga que preocuparse porque su mejor amiga lo enjuicie –
 
- ¿Pueden no hablar de mí como si fuera un enfermo terminal? – dije molesto y preocupado.
 
- Lo siento, hombre, pero no nos estás dejando más alternativa – me dijo la Cami – La verdad es que esta semana no has sido realmente tú… -
 
- De hecho, voy a entrar a tu mente para ver con quien estoy tratando – dijo la Andrea.
 
- Sí, hazlo – dijo la Cami, mientras que la Ale miraba sin entender de que estaban hablando – Y si resulta que Santiago es el que está atrapado dentro de esa prisión, haz lo mismo con el otro que lo que hiciste con Álvaro –
 
- ¡¿Están locas?! – grité temeroso - ¡Si hacen eso pueden liberar a un ser con maldad pura en la tierra, y nadie les asegura que yo no salga dañado en el proceso! –
 
- Es un buen punto – indicó la Andre – De hecho, ahora que lo pienso, puede que el problema esté en que sacamos a Álvaro de su puesto de guardia –
 
- A mi no me mires, esa es una decisión que tomaron ustedes sin nunca considerarme – dijo la Cami.
 
- Pero no podemos pedirle así no más que vuelva a dejar de existir – dije comprendiendo la insinuación de la Andre.
 
- ¿De qué están hablando? ¿De Álvaro, tu hermano? ¿Qué tiene que ver con todo esto? – preguntó la Ale asustada.
 
- ¿No le han explicado? – pregunté.
 
- Te correspondía a ti, pero estabas muy ocupado teniendo sexo con ella como para hablar – me dijo con cierto sarcasmo y molestia en su voz la Camila.
 
- ¿Andre? – la miré con ojos que pedían a gritos algo de ayuda.
 
- No me mires así, la verdad es que concuerdo con la Camila – me respondió.
 
- ¿Pueden dejar de juzgarme por eso? – rogué.
 
- Miren quién viene a pedir eso – dijo sarcásticamente la Cami dejando de acariciarme.
 
- ¿Amigo, lograste algo con lo que hiciste, por lo menos? – preguntó la Andre.
 
- De hecho si… -
 
- Dejen de andarse con rodeos, y díganme que está pasando aquí, ¿quieren? – me interrumpió la Ale con algo de desesperación en su voz – Además, ya me están mareando de tantas incoherencias –
 
- Discúlpanos Ale, es la tensión de la situación – dije tratando de evitar tener que explicarle absolutamente todo en estas circunstancias.
 
- ¿De qué situación estás hablando? – preguntó la Ale agresivamente - ¿Qué dormiste conmigo y tu polola de alguna manera se enteró? ¿De qué de la noche a la mañana sufriste un colapso nervioso qué te dejó hablando incoherencias? ¿Qué malgastaste un pasaje para venir a verme, solo para terminar metiéndote en problemas? –
 
- Ale… nunca te había visto así – dije asustado.
 
- ¡Si no me dan una respuesta a qué demonios está pasando aquí, me verás peor! – respondió.
 
- Andrea, ¿nos puedes dejar? Esto es algo que debemos hablar los tres – intervino la Camila.
 
- No lo creo – respondió la Andre – La última vez que intentaron hablar entre ustedes tres, miren como quedaron las cosas –
 
- Mi amiga tiene razón – apoyé el argumento de la Andrea.
 
- Amigo, ¿le vas a contar todo a la Ale ahora? – me dijo la Andrea con el pensamiento.
 
- No, no es el momento indicado – le contesté de la misma manera.
 
- Estoy completamente de acuerdo contigo esta vez – me apoyó.
 
- A ver, Alejandra – dijo la Camila centrando todos los ojos sobre su persona – La semana pasada Santiago y yo comenzamos un viaje, en el cual nos ha acompañado la Andrea, y que tiene como objetivo el evitar… -
 
- El evitar cometer los mismos errores que el año anterior – intervine para evitar que la Cami revelara algún detalle de la verdadera naturaleza de este proceso – Pues a pesar de los errores que cometimos, nos dimos cuenta que no podíamos seguir negando nuestros sentimientos –
 
- ¿Y eso que tiene que ver conmigo? – preguntó justamente la Ale.
 
- Déjame llegar allí – respondí – Cómo tú bien sabes, el año pasado fue realmente difícil para mí, las cosas con la Cami parecían que nunca iban a funcionar –
 
- Sí, lo sé muy bien – me dijo con una mirada de obviedad, aburrimiento y desprecio – Si mal no recuerdas, cada vez que lo que tenías planeado hacer no resultaba te ibas a mi casa a hablar conmigo, y en el proceso de que me contabas de lo mucho que querías a la Camila, te la pasabas coqueteando conmigo –
 
- Lo siento, es que tu mera presencia me confunde – me traté de justificar – No sé qué es lo que lo ocasiona, pero cuando estoy cerca de ti lo único en que pienso es como conseguir un beso tuyo –
 
- ¿Y ahora te está pasando lo mismo? – preguntó celosa la Camila.
 
- Chicos, no se desvíen con discusiones sin sentido – Me salvó la Andrea – Acuérdense que tenemos tiempo limitado para solucionar un montón de problemas –
 
- Sí, pero todavía nos quedan más de dos meses – dije.
 
- ¿Dos meses para qué? – preguntó la Ale.
 
- ¿Tuviste un sueño raro la semana pasada? – le preguntó la Camila – Bueno, no fue un sueño, sino la realidad –
 
- A ver, entiendo que estés molesta porque me acosté con tu pololo – respondió picada la Ale – Pero no voy a aguantar que te pongas a burlarte de mí –
 
- No, la Cami tiene razón – dije al darme cuenta que era inevitable el que la Ale supiera la verdad – La verdad es que el proceso que estamos atravesando no es solo para evitar cometer los errores del pasado -
 
- Estoy perdida – me miró extrañada la Ale.
 
- ¿Soñaste el martes pasado que estabas flotando desnuda en un vacio junto con otras nueve mujeres y Santiago? – preguntó la Andrea - ¿No te ha pasado nada raro desde ese sueño? –
 
- ¿Raro como qué? – comenzó a alejarse la Ale - ¿Y cómo supiste de ese sueño? No se lo he contado a nadie, porque carecía de sentido –
 
- ¿Soñaste la semana pasada que yo iba a tu casa y hacíamos el amor? – pregunté a lo que la Cami me volvió a mirar severamente.
 
- Sí, ¿pero cómo lo saben? –
 
- Ninguno de esos fueron sueños – le respondió la Andre – El primero correspondió a un fenómeno que todas experimentamos, y que cambió muchas cosas… -
 
- ¿Y el otro? – preguntó indignada la Camila.
 
- El otro fue lo mismo que yo hice contigo hace un par de noches – dije con tono de arrepentimiento, sabiendo lo que me iba a pasar con esa declaración – Me metí en sus sueños… pero fue un accidente, aún no descubría que era capaz de hacerlo –
 
- ¿Me estás tratando de decir que el primer sueño al que te metiste era el de ella? – comenzó a juzgarme la Cami - ¿Y qué pasó con eso de que no sentías nada por ella, y que eran solo instintos? –
 
- Cami – respondí – En ese entonces estaba sumamente confundido y dolido… aparte que no estoy seguro que haya sido yo el que se metió a ese sueño –
 
- No fue Álvaro – me cagó la Andrea – Yo ya era capaz de ver tus pensamientos, y fuiste tú solito el que se metió allí –
 
- ¡¿Pueden dejarse de hablar estupideces y decirme que está pasando acá?! – gritó la Ale enfadada - ¡Llevan mucho rato dándose vueltas, y aún no me explican como sabían de mis sueños, ni qué demonios hago yo involucrada en todo este disparate! –
 
- Cami, Andre – dije mirando a la Cami a los ojos – Será mejor que hable a solas con la Ale. Confía en mí, no va a pasar nada entre ella y yo de nuevo –
 
- ¿Me pides que confíe en ti, cuando hace menos de cuarenta y ocho horas que me engañaste con ella? – me respondió justamente.
 
- Amor, ya hablaremos de eso con más calma – respondí mientras tomaba su mano – Pero en serio necesitamos volver a avanzar etapa por etapa –
 
- Vamos a estar esperando en el living – intervino la Andrea – Pero voy a estar supervisando cada uno de tus pensamientos, a la menor señal que te volviste a dejar llevar por tus impulsos vamos a subir, y tendrás que atenerte a  las consecuencias –
 
- Gracias amiga – agradecí antes de besarle la mano a la Cami – Te prometo, amor, que a partir de ahora haré todo por intentar reparar el daño que te he causado –
 
- Hablaremos luego de eso – me respondió molesta mientras se comenzaba a retirar.
 
Una vez que la Camila y la Andrea salieron de mi habitación, me senté en mi cama y le pedí a la Ale que se sentara a mi lado. La miré profundamente a los ojos y me mordí los labios antes de comenzar a hablar.
 
- ¿Te puedo hacer una pregunta, Ale? –
 
- Que puedes, claro que sí – respondió – Pero depende de la pregunta si te la contesto o no –
 
- ¿Qué significó para ti lo de ayer? –
 
- Sabes, hay tantas cosas que me tienen curiosa – respondió – Que me alegro que partas por aclarar que significó para ambos lo que hicimos –
 
- Es que si no comenzaba por eso, quizás no me lo querrías contestar después de que te explique todo el resto –
 
- ¿Tan grave es lo otro? –
 
- No, lo que pasa es que es muy extraño – contesté – casi irreal –
 
- ¿En serio? –
 
- Si, de hecho, de no haberlo vivido, no lo creo –
 
- Chutas – dijo – Pero bueno, concentrémonos entonces en tu pregunta –
 
- Perfecto – agregué - ¿Y, que significó para ti? Y responde con completa honestidad –
 
- A ver… ¿sabes lo que se siente cuando has anhelado algo durante toda tu vida, y finalmente sucede? –
 
- Sí, conozco esa sensación –
 
- Bueno, imagina que desde que te conozco siempre me pregunté cómo sería estar con alguien bueno, que me quisiera y me cuidara como lo haces con las personas a las que quieres – respondió – Siempre que me contabas de que estabas enamorado, me preguntaba ¿porqué no tengo la suerte que alguien me amase de la forma en que lo haces tú? –
 
- Pero no me amaste toda tu vida, ¿verdad?-
 
- No, me gustaba la idea… y con el tiempo me fui dando cuenta que la idea era asociada contigo –
 
- Bueno, pero el anhelo fue satisfecho, ¿cierto? – intervine.
 
- La verdad, no – respondió – Porque el que durmió conmigo ayer no era ese hombre preocupado, gentil y cariñoso que tanto me conquistó en el pasado –
 
- No he cambiado tanto – me intenté defender – Creo que sigo siendo el mismo –
 
- Quizás no te das cuenta. El Santiago que me había fascinado era gentil en todos los aspectos, caballeroso, respetuoso y preocupado. El de ayer, por otra parte, era instintivo, impulsivo, apasionado… no digo que no haya disfrutado, pero definitivamente conocí una faceta tuya totalmente opuesta a aquello que yo admiraba –
 
- Es que ayer sencillamente me dejé llevar –
 
- Y se notó. Sabes, fue sumamente intenso, y no mentí cuando te dije que nunca había experimentado algo igual, pero en el fondo, ese anhelo de entregarme completamente a un caballero, a un hombre esencialmente bueno, quedó frustrado, y es más, quedé con la sensación que nunca podrá ser satisfecho –
 
- ¿Por qué tan así? –
 
- Porque tú eras el único hombre al que conocía al que podría meter dentro de esa categoría – me dijo – Y después de lo de ayer, después de ver que estabas dispuesto a engañar a tu polola, me quedó claro que no eres como yo creía –
 
- Entonces, ¿por qué no me detuviste? –
 
- Porque, Santiago, yo también me siento atraída por ti – respondió enérgicamente – y a pesar de que la mayor parte de los sentimientos eran hacia una idea, hay otro lado que corresponde a mi parte impulsiva que se moría de ganas de estar contigo –
 
- Y así como yo, te dejaste llevar, ¿verdad? –
 
- No sé si tan como tú – me respondió – Porque la verdad, parecías completamente otra persona, que actuaba distinto, hablaba distinto, eras como más… oscuro –
 
- ¿En serio? No estoy seguro si te entiendo –
 
- No me hagas entrar en detalles, porque ambos estuvimos allí – dijo mientras en mí comenzaba a sembrarse una duda de miedo y desesperación – De hecho, hasta tenías una mirada más fría, y tus caricias eran más calculadas –
 
- Ale, no recuerdo nada de eso – le dije preocupado – Para mí, nosotros nos acostamos y actuamos de acuerdo a nuestros instintos, nada más –
 
- Pues, bastante oscuros tus instintos –
 
- ¿Cómo qué? –
 
- ¡No te hagas el leso, que no lo voy a decir! –
 
- Amiga, ¿puedes inspeccionar su mente? – pensé para que la Andre escuchara – Temo que cuando dejé de pensar él haya tomado el control –
 
- No quiero conocer ese nivel de detalles, pero lo haré – me respondió la Andrea con el pensamiento.
 
- ¿Qué sientes por mí ahora? – le pregunté a la Ale.
 
- Creo que la pregunta debería ser si alguna vez sentí algo por ti, y como ha cambiado eso desde ayer, ¿verdad? – me rebatió.
 
- Sí, eso era lo que quería preguntar –
 
- Mira, como te dije hace un rato, tú eras la representación de un ideal. Pero aparte de eso, eras una persona a la que quería y respetaba mucho, casi como el hermano que no tengo –
 
- Vaya hermano que resulte ser –
 
- Siempre hubo algo más, en todo caso – continuó – Algo que me  hizo pensar en más de una ocasión que me estaba enamorando de ti –
 
- ¿Sí? ¿Tan fuerte como para hablar de amor? –
 
- Aunque ahora que lo pienso creo que calza más con la descripción de una obsesión, de un capricho, de una ilusión – se explicó – Era como si de repente tuvieras ojos para mí, y con tus coqueteos comenzaban los sueños de una vida juntos, de tener a mi caballero de brillante armadura listo para rescatarme de cualquier peligro –
 
- Y el peligro fuiste tú, amigo – me dijo la Andre en el pensamiento – Las cosas que hiciste ayer… no hay palabras para describirlas –
 
- ¿Tanto así? – pensé.
 
- Te dejo verlas – me contestó en la mente la Andrea dándome acceso a unas imágenes que parecían ser realizadas por otra persona. De hecho, tanto la Andrea como la Alejandra estaban en lo cierto, había oscuridad en mis acciones, una mirada fría y unas palabras que jamás habría pensado en pronunciar. Mis actos no solo eran salvajes, sino que tenían algo de despiadados, disfrutaba hacer sufrir a la Ale, pero veía como además ella disfrutaba de esa oscuridad. No quise seguir mirando, pero la Andrea insistió en que tuviera acceso total a esos recuerdos… y al final de ellos, cuando todo se aprestaba a terminar, hubo una frase pronunciada por mí que me hizo temer por todo lo que podría pasar “no lo niegues, te encantó la oscuridad… abrázala, disfrútala, pues esto es tan solo una muestra de lo que está por llegar”.
 
Las lágrimas llegaron a mis ojos, y desesperado abracé a la Ale para encontrar algo de paz. Sin embargo ella no me respondió el abrazo, sino que me miró con cierta frialdad. Sus ojos se volvieron por un instante negros, y antes de que pronunciara una sola palabra, me volvió a besar. Ahora la que actuaba impulsivamente era ella, y en mis pensamientos comencé a gritar. Sentí una presión en mi cerebro, algo intentaba desesperadamente escapar. Y cuando la Andrea y la Camila volvieron a mi pieza, se encontraron que la situación no la podíamos controlar. Volví a perder el conocimiento, pero gracias a la Andre y la Cami lo puedo recordar, ellas inmóviles, no podían hacer nada más que observar.
 
La Ale me volvió a despojar de lo poco de ropa que llevaba, y se desnudó con igual celeridad. Comenzamos a tener sexo nuevamente, frente a la Andre y a la Cami, quién desesperada no dejaba de llorar. Los movimientos de ambos eran salvajes, dotados de la misma oscuridad que en los recuerdos de la Ale había logrado apreciar.
 
- Tenías razón, esto es solo el comienzo – dijo la Ale entre gemidos – Aprendan, chicas, déjense abrazar por la oscuridad, es abrumadoramente placentera –
 
- ¡Santiago! ¡Reacciona! – grataba la Andrea que era la de las dos que se podía controlar.
 
- ¿Qué opinas, Alejandra? ¿Te parece que está pidiendo probar la oscuridad? – dije con una voz gutural, profunda, que no se parecía a mi propia voz.
 
- Dejemos que esperen – contestó la Ale – Que vean como disfruto yo con tus actos llenos de pasión –
 
- Así aumentan sus ansias porque sean mías – dije.
 
- La Camila nunca podrá ser tuya en ese sentido – dijo la Ale.
 
- ¿Porqué? –
 
- Porque en el momento que en el momento que le pongas un dedo encima, Santiago reaccionará –
 
- ¿Y qué propones? – dije.
 
- Déjame matarla – respondió – Así no nos volverán a relegar –
 
- ¡Santiago! – gritó la Andrea dentro de mi cabeza, lográndome despertar dentro de una prisión de recuerdos.
 
- Andre – grite ignorando lo que estaba pasando en la realidad - ¡Estoy atrapado! ¡Estoy dentro de la torre, asumió el control! –
 
- Si lo sé, y si no sales, van a matar a la Camila – me respondió.
 
- ¿Qué? ¿Qué está pasando? –
 
- La Alejandra fue dominada por su lado oscuro, parece ser que estar ambos juntos acelera el proceso de corrupción – contestó desesperada – Y parece ser que tiene alguna suerte de telequinesis, porque no está permitiendo que la Camila y yo nos movamos -
 
- No puedo salir de aquí – dije desesperado – Hay una sola alternativa –
 
- Volver a exiliar a Álvaro dentro de tu mente, cosa que vuelva a poner a raya a tu yo original –
 
- Si, y lo lamento demasiado por él – dije – No alcanzo a disfrutar ni dos días de libertad –
 
- Y yo lo siento por ti, porque esto te va a volver a fragmentar – insistió la Andre cuando de pronto sentí como si a su voz le faltara la respiración - ¡Andre, ¿qué pasa?! –
 
A mí alrededor todo se comenzó a sacudir. De pronto unas manos comenzaron a sacar los ladrillos que me aprisionaban. Cuando pude, comencé a patear las paredes cosa de derrumbar rápidamente la prisión en la que estaba encerrado.
 
- Hermano, el problema es tuyo, sale, enfrenta y tratemos de encerrarlo de nuevo, pues no existe manera de hacerlo desaparecer sin matarnos en el proceso – dijo Álvaro quién con cara de angustia y resignación me extendía una mano para ayudarme a salir de ese lugar.
 
- ¡Santiago! – sentí la voz de la Camila gritar por todo el lugar.
 
- ¡Apúrate! ¡Entre él y la Alejandra están a punto de matarla! -  me empujó Álvaro para que me largue a correr.
 
Desesperado corrí hacía mis pensamientos más recientes. A medida que avanzaba, más y más se alejaba el escenario de la normalidad, y más se volví todo una versión retorcida de las escenas que había vivido a lo largo de los años. Escenas que nunca fueron reales reemplazaban a los recuerdos que conformaban la atmosfera del lugar; crueles asesinatos cometidos por mí hacia las personas que me habían causado daño, mi persona jugando con la Francisca tal cual ella lo hizo conmigo, yo asaltando de manera violenta a cuanta mujer me había interesado. Comencé  a asustarme por lo oscuro que era mi ser original, y dudé durante un instante de mi propia integridad al haberme originado en tanta maldad. Pero cuando vi las imágenes trasmitidas en directo desde mis ojos, apareció en mi toda la determinación necesaria para enfrentar y volver a encerrar a quién se había apoderado de mi cuerpo.
 
La Alejandra, desnuda, sostenía a la Camila del cuello con sus manos, mientras que yo seguía teniendo relaciones con ella. La Andrea, desesperada gritaba e intentaba detener el tiempo, solo para darse cuenta que ambos eran inmunes a sus habilidades. Afortunadamente para todos, la que no resultó inmune a la intemporalidad de la Andre fue la Cami, y los esfuerzos de la Alejandra por cortarle la respiración se vieron frustrados cuando la Camila, detenida en el tiempo, dejó de respirar.
 
En medio de esa escena logré hacer que mi otro yo perdiera el control de sus acciones y se desplomara desmayado. Ahora lo tenía frente a mí, mientras que en la ventana veía que en la sorpresa la Ale perdía el control y la Andre recuperaba la movilidad.
 
- Se acabo tu recreo – dije – Prepárate porque deberás quedarte encerrado de aquí a la eternidad –
 
- Santiaguito, Santiaguito – dijo – No seas ingenuo, tu tiempo ha acabado –
 
- No mientras me queden fuerzas para mantenerte a raya – continué entusiastamente, mientras de reojo veía como la Andrea iba a socorrer a la Camila - ¿Qué le hiciste a la Ale? –
 
- ¿Qué? ¿No viste lo que le hicimos? – respondió con una maléfica sonrisa en su rostro – Le hicimos de todo, y lo mejor, es que ella lo disfrutó –
 
- ¡No es a eso a lo que me refiero, hijo de puta! – grité enfadado.
 
- Cuida tus palabras, que esos insultos van dirigidos también a tu persona –
 
- ¡Yo no soy tú! –
 
- Eso es lo gracioso – dijo – Pues al ser una copia mía, tarde o temprano harás lo mismo… está en nuestra naturaleza –
 
- ¡No! ¡Yo soy la luz que vence la oscuridad! –
 
- ¡No me vengas con esas pendejadas! – dijo seriamente – No estamos en una película donde las cosas funcionan con esa lógica. Verás, cada una de tus acciones, de las decisiones que tomes, te irán guiando paso a paso hacía aquí, esto es tan solo una muestra de lo que está por venir –
 
- ¿Y que sabes tú de lo que está por venir? –
 
- Porque yo de hace mucho tiempo que sabía el para qué estábamos destinados – respondió – Fue tan solo que tu hermanito Álvaro surgió de la nada, producto de las barbaridades que nos hicieron en nuestra infancia, y que de alguna u otra manera logró encerrarme en esa torre de cristal –
 
- Bueno, y ahora seré yo quién te encierre –
 
- ¿Tú crees que yo me quedé allí sentado esperando, mientras vivías tu mi vida? – dijo – No señor, ahora no podrán encerrarme, soy demasiado fuerte para ello –
 
- La arrogancia no te llevará muy lejos – dijo Álvaro haciéndome sentir apoyado – Además, ahora te deberás enfrentar a los dos –
 
- No pueden destruirme, y por otro lado, preferiría el suicidio a dejar que alguno de ustedes dos tome el control de nuevo –
 
- Bueno, no podrás hacer nada una vez que Santiago vuelva a tomar el control – insistió Álvaro tomando mi hombro y sonriendo – Ve, hermano, haz todo lo que necesites para debilitarlo, y cuando llegue el momento, podré salir de aquí de nuevo, para que ambos vivamos como seres plenos –
 
Intenté avanzar, solo para encontrarme con la versión oscura de mi evitándome salir a la superficie. Álvaro, sacrificándose en el proceso, agarró por los hombros a la sombra de mi persona, dejándome el camino libre para poder recobrar el conocimiento.
 
Cuando abrí los ojos, la Camila yacía tosiendo en el suelo, mientras que la Andrea contenía a una iracunda Alejandra, cuya mirada era sumamente escalofriante. Me acerqué a ella y la miré a los ojos.
 
- Ale – dije sosteniendo su cabeza con mis manos mientras la Ale la mantenía retenida e incapaz de moverse – Sé que estás allí dentro, lucha, esfuérzate –
 
- ¿Quieres entrar a su cabeza, amigo? – me preguntó la Andrea.
 
- Es muy peligroso – respondí – Ya vimos lo que puede pasar si lo hago –
 
- ¿Qué hacemos con ella, entonces? –
 
- Hay que ayudarla – dijo la Cami con una débil voz. De inmediato me dí media vuelta y corrí hacia ella.
 
- Amor, ¿estás bien? – pregunté mientras la abrazaba.
 
- Ahora si eres tú, ¿cierto? – me dijo con algo de miedo.
 
- Si mi niña – respondí – Aunque lamento decirte que mis acciones de la semana también han sido obra mía –
 
- Ya hablaremos de eso, hombre – me contestó – Por ahora hay que pensar en que haremos con ella –
 
- Si no logra volver en sí, es un peligro, y por lo tanto algo deberemos hacer – respondí – Aunque no considero una opción el eliminarla –
 
- ¡No! – exclamó la Andrea - ¡hay que evitar cualquier medida que nos lleve a la oscuridad! –
 
- El problema es que la oscuridad que ahora vemos en la Ale no se parece en nada a la mía – contesté – Y debemos buscar una manera de sanarla –
 
- Amigo – dijo la Andre - ¿Y si la hacemos enfrentar a su fuente de luz? –
 
- No te entiendo, ¿a qué te refieres? – dije.
 
- Para combatir tu oscuridad te estás enfrentando a tus demonios, ¿y si la hacemos enfrentar los propios? – se explicó la Andrea.
 
- Pero como los vamos a saber – intervino la Cami.
 
- Su hermana puede darnos alguna pista – indiqué.
 
- Pero para preguntarle cualquier cosa a la Fabiola va a haber que contarle todo – agregó la Andrea – Porque si no está preparada para ver tanta oscuridad en su hermana, puede que ella misma se sumerja –
 
- Está bien, llamaré a mi amiga y le contaré todo – dije.
 
- Hazlo ahora, que no tenemos mucho tiempo –
 
XI
Fue difícil decidir qué le diría a la Fabiola para que no se molestara, me creyera y no le chocara lo que le debía contar. La verdad no era algo que pudiera soltar así como si nada, por lo que recurrí al viejo truco de darme vueltas hasta que por cansancio me preguntaran que era lo que quería. Pero no era tan simple, ¿cómo le decía a mi mejor amiga que me había acostado con su hermana, y que aquel acto estaba a punto de convertirla en una sicópata asesina? ¿Cómo lo hacía sin caer en la ridícula e inexplicable historia de “unos seres sobrenaturales nos alteraron para destruir la humanidad, y tu hermana es la más cerca de llegar a su objetivo”? No supe que decirle, por lo que simplemente le dije que fuera para mi casa, que había algo que debía saber.
 
Pensé infructuosamente en que decirle cuando llegase, en cómo llevarla hacía mi habitación, y como justificar el escenario que entonces presenciaría. Busqué anticipadamente una excusa que me sacara del aprieto, y que a la vez, le diera a la Fabiola todas las herramientas que necesitara para sacar a su hermana de ese estado de oscuridad. Mientras esperaba, tan solo a un par de minutos de que dejara de hablar con mi amiga, la Cami salió de la pieza y corrió hacia mis brazos.
 
- ¿Y esto? ¿Puedo pensar que me estás perdonando? – pregunté.
 
- No seas idiota, Santiago – me dijo llorando, pero todavía con un tono de voz que entremezclaba el miedo con molestia – Sigo sin aceptar que te hayas acostado con ella, pero hay un par de atenuantes que hace que lo único que quiera en estos instantes es estar contigo –
 
- Si, entonces creo que ya sé que es lo que debo hacer cuando te enojas – dije intentando obtener una sonrisa de ella, pero solo obtuve una mirada severa de indignación.
 
- ¿Es momento para que bromees? – me dijo con una clara e inconfundible molestia en su voz - ¿Por qué siempre que tienes algún problema recurres al sarcasmo? ¿Tienes miedo a que te vean vulnerable? –
 
- Niña, no es eso – contesté – La verdad es que temo, tanto como tú, el volverme vulnerable –
 
- ¿Sí? Y sé que voy a sonar repetitiva con esto, pero, ¿por qué, entonces, en vez de pedir ayuda a la gente que está contigo para solucionar los problemas, te crees autosuficiente y terminas cometiendo mayores errores? – me reprochó.
 
- Amor, tienes razón en eso – dije tomando su rostro entre mis manos – Pero ¿sabes qué?  No es que me sienta vulnerable, o que le tema a esa idea, sino que cada vez que tengo tomar una decisión, sigo pensando en que no debo causarte problemas, e intento actuar solo –
 
- Para algo somos una pareja – me dijo – Y es eso lo que he estado intentando hacerte comprender desde hace dos semanas. No puedes pensar en solucionar tus problemas con alternativas que solo te involucren a ti, y eso por la más sencilla de las razones; no eres el único implicado en todo esto. Además, te quiero tanto que mi vida es junto a ti, y no me la imagino de otra manera –
 
- ¿A pesar de todo lo que ha pasado? – pregunté - ¿A pesar de que me acosté con otra mujer y que nos la pasamos peleando? –
 
- Ambas cosas son porque tú eres el que no comprende que estamos destinados a estar juntos – respondió mientras el miedo en su voz era reemplazado lentamente por un poco de ternura y esperanza – Tu eres el que no quiere darse cuenta que estoy dispuesta a jugármela al cien por ciento por nosotros, y que por más que intentes sabotear todo, allí estaré para que aprendas de tus errores –
 
- ¿Pero no temes que nunca aprenda? ¿Tan poco te quieres que estas dispuesta a soportar todo esto? – pregunté seriamente – Porque créeme, Cami, que lo que has visto esta semana estoy seguro que será lo más liviano que tendré que enfrentar –
 
- Tendremos – contestó – Y tu pregunta está mal enfocada, la verdad es que si estoy dispuesta a todo esto es por lo tanto que te quiero, y no por una baja autoestima de mi parte. Tú sabes que yo podría tener al hombre que quisiera comiendo de mis manos –
 
- Lo sé, y eso es lo que me extraña – comencé a explicar cuando sonó el timbre de mi casa – Voy a abrir, debe ser la Fabiola –
 
La Cami me acompañó a la entrada donde la Fabiola con cara de preocupación esperaba. En el fondo se seguían escuchando los gritos histéricos de su hermana, y sin poder hacerme siquiera una pregunta entró a empujones y subió la escalera. Nosotros la seguimos un poco atrás, solo para encontrarnos que cuando llegamos a la pieza la Ale estaba peor que hace minutos atrás, y sus gritos de odio ahora parecían como si fueran de terror por mi presencia.
 
- ¿Ale? ¿Qué pasó? – dijo la Fabiola mientras empezaba a cubrir a su hermana con su chaqueta, quien se dejaba caer a sus brazos y se largaba a llorar - ¿Te hicieron algo? –
 
- La verdad es que… - intenté explicar cuando fui interrumpido por un grito de la Ale.
 
- ¡Cállate! – gritó mientras me miró con ira y miedo, sus ojos amatistas habían desaparecido, y se habían mantenido tan negros como cuando recién la oscuridad se apoderó de nosotros - ¡Hermana, no le creas nada! –
 
- ¿Qué pasó? – preguntó la Fabi, quién por su mirada comenzaba a comprender la historia de su hermana - ¿Santiago te hizo algo? –
 
- Me… - respondió largando en llanto – No quiero ni recordarlo –
 
- Fabi, espera, no es lo que estás pensando – respondí nervioso y preocupado – La verdad es que… -
 
- ¡¿Es qué, Santiago?! ¡¿Qué te aprovechaste del enamoramiento que mi hermana tenía en ti y abusaste de ella?! – me gritó la Fabiola enfadada.
 
- ¡No! ¡Eso no fue lo que pasó! ¡Díganles! – contesté desesperado por la situación mirando a la Andrea y la Camila, quienes se quedaron calladas ante mi petición.
 
- ¡¿Qué?! ¡¿Mi hermana se quitó la ropa y se puso a actuar como una loca por su cuenta?! ¡Conozco a mi hermana, y nunca la había visto así! –
 
- ¡Tienes razón, porque esta poseída por algo maligno! – grité sin darme cuenta de lo incoherente que sonaba. La Fabiola se puso de pie, alejándose de su hermana y parándose frente a mí, justo para pegarme una bofeteada mirándome a los ojos.
 
- Mira, no llamo a los carabineros porque te tengo demasiado cariño – me dijo enfadada – Pero cuando mi hermana se calme, y me cuente lo que pasó aquí, si entonces descubro que le hiciste algo… entonces no tendré consideraciones –
 
No supe que más decir, me quedé callado viendo como mi mejor amiga se llevaba a su hermana de mi casa, mientras que esta seguía gritando fuera de control. Por mi rostro corrían lagrimas de desesperación, que ni con los abrazos de la Camila, y el apoyo de la Andrea se lograban disipar.
 


 




Capítulo III: Fabiola
I
- Lo mejor es que nos vayamos de Punta Arenas lo más pronto posible – fueron las palabras con las que la Camila comenzó la conversación más decisiva del último tiempo.
 
- ¿A qué te refieres, amor? – pregunté sin comprender a que quería llegar. Todavía no tenía la mente despejada como para concentrarme en temas que nos se relacionaran con el día anterior – Yo me voy mañana, pero, ¿Cómo es eso de que nos vayamos? –
 
- Mira, si te preocupa donde me voy a quedar - me contestó mientras se sentaba en la cama sobre la que habíamos dormido la noche anterior - no tienes por qué, tengo un departamento en Viña del Mar –
 
- No es solo eso – respondí realizando la misma acción que ella para quedar conversando a la misma altura - ¿Y qué va a pasar con tus estudios? –
 
- Santiago, hay cosas más importantes y urgentes que eso – me respondió – Además, estaba pensando en cambiarme de universidad el próximo año, esta no logra convencerme –
 
- La verdad es que tienes demasiada cabeza para que te limites acá – dije con una leve risa de simpatía por su comentario – Me gusta que seas ambiciosa –
 
- Bueno, por algo te quiero tanto, eres tan ambicioso como yo, y en ese sentido, juntos llegaremos lejos –
 
- Me alegra ver que nos tengas fe – dije antes de darle un beso en la mejilla - ¿Te traigo el desayuno a la cama? –
 
- ¡Ya, que rico! – dijo expresivamente.
 
Me levanté y me coloqué el pantalón del piyama. Mientras preparaba el desayuno no dejaba de pensar en la Fabiola, en la Alejandra y en todo lo que había pasado el día anterior; en lo incapaz que fui de contarle la verdad a mi mejor amiga, y en lo que me costó disfrutar la profunda reconciliación con la Camila. De hecho, si no hubiera sido por eso, y por todo lo que logramos conversar la noche anterior, podría afirmar con certeza que ese sábado fue uno de los peores de mi vida, y que de no ser por un par de detalles daría cualquier cosa por qué no hubiese pasado. Cuando volví a la pieza, la Cami había prendido mi notebook y puesto a reproducir algo de música en él.
 
- ¿Desde cuándo que tienes Camila en tu computador? – me preguntó curiosa.
 
- Cada disco que tengo allí me recuerda a alguien, y desde el momento en que te conocí ese me hizo pensar en ti – respondí.
 
- Pero es obvio, por el nombre del grupo – dijo burlonamente.
 
- No, las letras se parecen demasiado a nuestra historia – contesté haciendo una mueca para señalarle que se había equivocado – Sabes, estaba pensando, lo que me comentaste hace un rato, ¿me estabas insinuando que nos vayamos a vivir juntos? –
 
- Estarás estudiando un magister, pero eres bastante lento – me respondió riendo.
 
- ¿Estás segura de ello? ¿A pesar de lo que pasó esta semana? –
 
- Hombre, así te tengo controlado – dijo bromeando, aunque hubo algo en su tono de voz que me hizo pensar que había algo de verdad en esas palabras – La mejor manera para asegurarme que no te mandes otra cagada como esta es estando contigo todo el tiempo –
 
- ¿Tanto desconfías de mí? – dije mordiéndome la lengua.
 
- Mira como se voltean las cosas – dijo riendo – No desconfío de ti, tan solo estoy recelosa dado los últimos acontecimientos –
 
- En tu lugar yo sería peor – respondí sumándome al tono de la conversación.
 
- No me cabe duda, pues por algo menor hiciste tremendo escándalo –
 
- Ya… me quedo callado – bajé la mirada.
 
- Tonto, no te recrimino nada de eso, pues lo comprendo todo – me dio un beso en la mejilla – Eso sí, esta afirmación no se aplica para el jueves, que por eso si que te tendrás que redimir –
 
Pasamos el resto de la mañana regaloneando en la cama. Junto a la Camila todos los problemas siempre parecían desaparecer y esta ocasión no era la excepción. Me bastaron unos cinco minutos entre sus brazos y no apareció en mi mente ni una sombra de mis problemas con las hermanitas Natales. Cerca del mediodía sonó mi celular, era Andrea que desde el día anterior justificadamente se comenzó a negar a la posibilidad de usar sus habilidades.
 
- ¡Amiga! – contesté – Que raro ha sido no tenerte en mi cabeza –
 
- Y muy difícil, amigo – respondió con una voz que entremezclaba la preocupación con el alivio de contactarse conmigo – En solo dos semanas lo natural era escuchar tu voz todo el día –
 
- Sí, pero lo mejor es hacer el esfuerzo por no ocupar las habilidades que nos fueron dadas – respondí seriamente mientras la Cami con su mirada me dejaba claro que quería ser parte de la conversación, por lo que puse el altavoz del celular en encendido – La Cami está aquí, así que voy a poner el altavoz –
 
- Como no me sorprende que ella esté allí – dijo la Andre riendo - ¿Cómo estás, Camila? ¿Más tranquila? –
 
- Si mujer, gracias por preguntar – contestó la Cami con una sonrisa en su rostro.
 
- Que bueno que están ambos, porque quería conversar con ustedes un par de detalles técnicos – comentó mi amiga al teléfono – No se asusten, es que estoy viendo lo de sus pasajes –
 
- ¿Qué? ¿Te convertiste en mi secretaría? – Me burlé de mi amiga.
 
- No, es solo que como ocupamos mis contactos para traerte, tengo que fijar la hora de tu viaje de vuelta a Santiago – se explicó.
 
- No, si entendemos mujer – dijo la Cami riendo – Es solo que es gracioso –
 
- ¿Todavía te vas con él? – consultó la Andre.
 
- De hecho, hace un rato estuvimos hablando de eso – comentó la Cami – Y la verdad es que confirmamos la decisión –
 
- ¿Te consigo un pasaje? –
 
- Dale, te lo agradecería – contestó la Cami.
 
- Lo otro, ¿has sabido algo de la Fabiola? – preguntó la Andre con una clara y justificada preocupación - ¿Sabes que es lo que va a pasar con el tema de la Alejandra? –
 
- No, pero tengo mucho miedo, amiga – contesté mordiéndome el labio inferior - ¿Y si la Fabiola le cree a su hermana, y va con esa historia a las autoridades? –
 
- Amigo, eso mismo me preocupa – dijo la Andre luego de un suspiro – Porque ella andaba diciendo que la violaste –
 
- ¿Pero será capaz de mantener la mentira? – preguntó la Cami.
 
- En el estado que está es una persona sumamente impredecible – contestó Andrea - ¿Qué piensas, amigo? –
 
- Si fuera la Ale que conozco de toda la vida, no me preocuparía – respondí – Pero considerando la forma en que la oscuridad se apodera de uno, no me atrevo a predecir nada –
 
- Cierto, no nos has contado como fue el ser dominado por la oscuridad – acotó la Andrea - ¿Eras tú, o efectivamente fuiste superado por esa otra faceta tuya? –
 
- No era yo ni otra faceta, es otro ser que se encuentra aprisionado dentro de mi mente – mencioné antes de sorprenderme por mis propios pensamientos - ¡Esperen! ¡Ya sé cómo arreglar a la Ale! –
 
- ¡¿Sí?! – preguntaron las dos a coro.
 
- Sí, y no sé cómo no se me ocurrió antes –
 
- Amigo, ¿de qué estás hablando? – preguntó la Andrea.
 
- Mira, vente a mi casa en la tarde y lo hablamos en persona, pues voy a necesitar de toda tu ayuda –
 
- ¿Y yo? ¿Puedo ayudar en algo? – preguntó la Cami.
 
- Sí, en mucho, pero en la tarde les cuento a las dos – dije mientras comenzaba a levantarme de la cama - ¿Nos vemos en la tarde, amiga? –
 
- Dale – contestó – Nos vemos luego, te quiero mucho amigo –
 
- Yo igual a ti – y corté el teléfono.
 
- ¿Qué vas a hacer? – me preguntó la Cami que me miraba desde la cama.
 
- Tengo que hablar con la Fabiola, y como ella no me escuchará a mí, sé a quién si lo hará – dije mientras me vestía.
 
- ¿Te acompaño? –
 
- No, amor, esto es algo que realmente debo hacer solo – me acerqué a besarla – Tan solo deséame suerte –
 
- Lo haré – dijo mientras se arreglaba el cabello – Yo entonces iré a mi casa a arreglar mis cosas –
 
- Me parece perfecto, te amo – dije mientras me retiraba de la habitación.
 


 
II
Cuando llegué a la casa de Juan era cercano al mediodía y sabía que existía la posibilidad que se encontrara en la iglesia y no en su hogar. Él era un tipo sumamente religioso, y sabía que necesitaría pruebas contundentes para que me creyera completamente todo lo que le iba a contar. Sin embargo estaba decidido a hacerlo, pues Juan, además de haber sido uno de mis mejores amigos en tiempos del colegio, era uno de la Fabi también, y además era casi el hermano del Leo, el pololo de la Fabiola. Toqué el timbre, y para fortuna mía me abrió.
 
- ¿Y tú qué haces acá? – me preguntó mientras me abría la puerta. Juan era un tipo alto, de cabello oscuro y largo, con barba descuidada y que siempre usaba ropa deportiva, tirando a verse desordenado –
 
- Me regalaron una semana de vacaciones, y decidí pasar a ver a mis viejos amigos antes de irme – mentí - ¿Estay muy ocupado? –
 
- Para nada, recién terminé de almorzar –
 
- ¿Tan temprano? –
 
- Es lo que pasa cuando se está solo, se almuerza a la hora que se tiene hambre no más – nos reímos mientras yo entraba a su casa.
 
Cuando entré nos sentamos en el living, y después de unas cuantas preguntas de rigor, y de servirnos unos cuantos vasos de bebida y cerveza, Juan dijo un par de palabras que me dejaron impactado.
 
- Santiago, de todo lo que me has dicho, ¿qué es lo que es mentira? – dijo rascándose la barba.
 
- ¿Cómo lo haces? –
 
- Tú sabes que soy bueno leyendo a la gente. No me engañaron la Fabi y el Leo cuando comenzaron a andar, ni la Miri cuando andaba detrás de mí – respondió – Menos lo vas a hacer tú, que te conozco como la palma de mi mano –
 
- Ya no me conoces tanto, amigo – rebatí – Hay partes de mí que ni siquiera yo conozco –
 
- Eso es mentira –
 
- ¿Te puedo contar una historia? Es un poco absurda, pero escúchala con atención -
 
- Sí es el resultado de una partida de rol, paso – se río.
 
- No, amigo mío, es algo mucho más serio – compartí su reacción inicial, pero poniéndome serio de golpe para denotar lo mucho que me preocupaba el asunto.
 
- ¿Qué es? – preguntó preocupado.
 
- Mira… es difícil de explicar… - comencé a darme vueltas, buscando un punto de partida inverosímil – Sé que eres un tipo religioso, ¿cierto? –
 
- Sí, ¿por? –
 
- Crees en los ángeles y los demonios, ¿cierto? –
 
- Si me vas a decir que viste uno, creo que has visto demasiado Supernatural –
 
- Búrlate todo lo que quieras. Mira para que dejes tu escepticismo de lado, voy a hacer algo que prometí no volvería a hacer – dije antes de largarme a levitar – Espero no te aterres por lo que estás viendo –
 
- ¡Aterrarme! ¡¿Como chucha estás haciendo eso?! – gritó asustado.
 
- Bueno, ahora mi historia tendrá más sentido – dije volviendo a sentarme en el sillón – Dos semanas atrás tuve una experiencia paranormal, en la que una entidad, que decía ser un dios –
 
- Dios… hay uno solo –
 
-Disculpa por el error religioso – sonreí – pero carece de importancia, ya verás por qué –
 
- Te escucho – dijo inclinándose hacia mí, en señal de atención.
 
- Bueno, esa entidad me comenzó a hablar de que había sido escogido para ser uno de los primeros pasos dentro de la próxima etapa de evolución de la especie humana –
 
- ¿Ya, ahora te volviste un mutante? ¿un x-men? –
 
- Juan, estoy hablando en serio – dije enojándome - La cosa esa hizo unos cuantos cambios en mi y un grupo de personas más –
 
- ¿Qué personas? –
 
- Mujeres, todas muy queridas por mí –
 
- Mish –
 
- No es gracioso, pues después de hacer los cambios indicó que se nos daría ciertas habilidades para acabar con la especie antigua, y poblarla de los nuevos seres que habían creado –
 
- ¿Ya? Esa es una versión del apocalipsis que no había escuchado –
 
- Juan, ¿puedes tomarme en serio? – comencé a molestarme – Es más grave de lo que crees –
 
- Amigo, es ridículo lo que me estás contando –
 
- ¿Lo es? ¿Después de lo que te demostré? ¿o puedes explicarlo? –
 
- Bueno, no, pero ¿ángeles y demonios? –
 
- Oye… el religioso aquí eres tú –
 
- Pero, no sé, suena extraño, como nada que haya oído antes –
 
- Siempre hay una primera vez para todo –
 
- ¿Y por qué me cuentas esto? –
 
- Porque necesito tu ayuda –
 
- ¿Y en que te puedo ayudar si es que tú eres “súper poderoso”? – preguntó poniendo un énfasis sarcástico en las últimas palabras.
 
- Una de las mujeres que te mencioné… - dije haciendo una pausa producto del nerviosismo – Es la Alejandra –
 
- ¿Natales? ¿La hermana de la Fabiola? ¿Por qué no me extraña, si sigues encaprichado con ella? –
 
- Ya te lo dije, no estoy encaprichado con ella, de hecho estoy enamorado de otra mujer –
 
- No te lo creo – dijo remarcando cada silaba.
 
- ¿Y que necesitas para que te lo pruebe? – pregunté molesto por la continua negativa a la posibilidad de que él estuviese equivocado en lo que se trataba a mis sentimientos.
 
- De partida podrías presentarla, porque no puedo creer en la existencia de alguien a menos que la vea – contestó haciendo una mueca de obviedad – Pero no nos desviemos, ¿esa Alejandra? –
 
- Sí, y la situación se complico un poco –
 
- ¿Qué tan poco? –
 
- Oh, demonios – dije tomándome la frente con la mano derecha - ¿Habrá alguna manera de decírtelo sin que o suene feo, o te termine dando la razón? –
 
- Te acostaste con ella – afirmó seguro de lo que decía.
 
- ¿Cómo lo sabes? –
 
- Por tres razones, una, te conozco, dos, cuando dijiste que me terminarías dando la razón o sino sonaría feo me dejaste en claro que se trataba de algo de esa índole – respondió con una sonrisa de victoria – Y en tercer lugar, anoche me junté con la Fabi y con el Leo, y me contó algo por el estilo… pero mucho más fuerte –
 
- ¿Qué tan fuerte? –
 
- Que… violaste a la Ale –
 
- ¡No fue así! – grité desesperado mientras me levantaba del sillón.
 
- Calma amigo, te conozco y sé que eres incapaz de ello – dijo mientras me hacía señas con la mano para que me volviera a sentar – Lo que sí, me gustaría oir tu versión de la historia, pues el problema es que la Ale es incapaz de mentir con algo como esto, y tú eres incapaz de hacerlo –
 
- Es que la Ale ya no es la Ale – dije sin darme cuenta de lo raro que sonaba lo que estaba diciendo – Es una versión oscura de si cuya única finalidad es la destrucción de todo –
 
- ¿De qué estás hablando? – dijo cambiando de tono de golpe a uno de molestia y seriedad.
 
- Mira, voy a tener que resumirte un poco lo que pasó esta semana para que entiendas todo – dije tratando de armar un esquema mental para estructurar mi relato – En primer lugar la Andrea, mi amiga de la U, ¿la recuerdas? –
 
- La morena, esa que anda para todos lados contigo –
 
- Sí, ella misma, bueno, le pedí que me consiguiera un pasaje para venirme con urgencia a Punta Arenas. La verdad es que dentro de lo que pasó la semana anterior nos dimos cuenta con la Andre y la Camila que necesitaba sanar ciertas heridas emocionales para evitar caer en la oscuridad –
 
- Espera… ¿qué papel juega la Andrea en toda esta historia? ¿Quién es la Camila? –
 
- La Cami es mi polola, y tanto ella como la Andre están en la misma situación que la Ale, son de las personas modificadas y que tienen el riesgo de sucumbir a la oscuridad y comenzar a destruir todo – Juan me escuchaba, pero poniendo una cara que claramente evidenciaba que no comprendía del todo lo que le decía – Disculpa, es que no se si vas a lograr comprender lo que te tengo que contar –
 
- Agradezco que hagas el intento, pero lo siento, es demasiado raro como para pensarlo como cierto –
 
- Te puedo pedir un favor – dije poniéndome de pie - ¿Puedes decirle a la Fabi que necesito hablar con ella y explicarle todo? ¿Qué nunca he querido herir a su hermana? –
 
- Está bien, amigo – dijo poniéndose también de pie y tomándome el hombro – Sea lo que sea que te pase, sabes que cuentas conmigo –
 
- Gracias, amigo – le di un abrazo y me fui de su casa. El saber que la Fabiola le había ya contado al Leo y a Juan me asustó, me hizo darme cuenta que finalmente creyó lo que su hermana estaba diciendo, pero que algo en su interior la hacía dudar. Me aferré a la esperanza de que a través de Juan ella me podría escuchar, pero en el fondo supe que todo había cambiado para siempre con ella, que la confianza que teníamos con esto había muerto de un solo golpe fatal.
 


 
III
Después de volver a mi casa a eso de las tres de la tarde, comencé a armar mi equipaje para emprender el viaje de vuelta a Santiago. Era raro, a diferencia de ocasiones anteriores me daba la impresión que esta despedida de mi ciudad no sería tan definitiva, y eso que ahora tenía más razones para evitar volver a casa. La Camila llegó como a las cinco, y después de tomar once con mi familia subió a mi pieza a ayudarme a terminar de empacar.
 
- Hombre, debemos hablar un par de cosas antes de irnos – me dijo mientras tomaba mis manos que sostenían una de mis camisas favoritas. Nos sentamos en la cama mirándonos los ojos, a sabiendas de que la conversación que vendría no sería incomoda, pero si extremadamente sincera – En primer lugar, ¿te mencioné que tengo un departamento en Viña que mis papás compraron en el verano? –
 
- Algo me habías comentado – dije entendiendo el por qué sacaba esto a colación.
 
- Mi idea es que nos vayamos a vivir allí – dijo con una sonrisa en su cara, llena de esperanza e ilusión, como si realmente me amase tanto como para ignorar las cosas que había hecho días atrás – Para así poder condensar nuestros esfuerzos de la semana en ubicar a la famosa Francisca –
 
- Y bueno, porque además quieres que comencemos a armar una vida allá, ¿cierto? – pregunté imitando su sonrisa, no por burla, sino más bien porque me había contagiado su entusiasmo y su esperanza de que las cosas podrían salir bien.
 
- ¿No crees que es muy pronto para pensar en eso? – dijo mordiéndose la lengua.
 
- Bueno, fuiste tú la que planteó la idea de irnos a vivir juntos a tan solo dos semanas que llevamos como pareja –
 
- Pero no hace dos semanas que nos amamos mutuamente – reparó haciendo un gesto que daba a entender que eso justificaba su decisión – Y sí, sé que pasamos demasiado tiempo separados por nuestros tontos orgullos, ¿pero no crees que esta es la mejor manera para dejar eso de lado? –
 
- No, si entiendo tú punto y comparto la idea –
 
- Te preocupa el que dirán – interrumpió.
 
- No, en absoluto – respondí tomándole las manos – Lo que si me complica es pensar que quizás nos estemos apresurando –
 
- Circunstancias extraordinarias ameritan decisiones apresuradas – dijo sin dejar nunca de lado su sonrisa – Y vaya que extraordinarias son estas circunstancias –
 
- No, si tienes razón – dije – Además, es mejor que te vayas conmigo si la Alejandra ya te intentó matar una vez –
 
- Aja – asintió – Que bueno que lo entiendas de la misma forma que yo –
 
- Bueno, dijiste que debíamos hablar de unas cuantas cosas, ¿qué es lo segundo? – pregunté dejando claro que el tema ya estaba zanjado.
 
- Es acerca de aquello que no hemos hablado en los días pasados –
 
- De que me acosté con la Ale el jueves, ¿verdad?-
 
- Exacto. Sé que después te dije que no me importaba, que podía vivir con eso, pero me preocupa el hecho que siempre que discutimos por algo terminas queriendo huir de mi lado –
 
- Es culpa de mi propia inseguridad – respondí, recurriendo a la misma excusa que ocupaba siempre que alguien se quejaba por un comportamiento de mi parte – Siempre que dudo de mi mismo tiendo a refugiarme en la primera persona que me dé cariño –
 
- No es a eso a lo que me refería – me interrumpió la Cami – Y disculpa ser tan majadera con el tema, pero es que de veras me preocupa el hecho que no sabes comunicarte conmigo –
 
- Pero si yo te escucho –
 
- No lo haces, y además, nunca me cuentas las cosas que te pasan –
 
- Sí lo hago –
 
- No, y la mejor prueba fue la discusión del miércoles en la noche –
 
- ¿Cómo es eso? –
 
- Si me hubieses explicado las cosas que te pasaban con la Alejandra algún día antes del miércoles, digamos por ejemplo, la semana pasada cuando estábamos tratando de arreglar todos nuestros problemas – puso una sonrisa irónica – Probablemente habríamos enfrentado ese problema de otra manera, y hoy no tendríamos que lidiar con la posibilidad de que una de nosotras ya se haya tornado completamente a la oscuridad, y que no tenga más vuelta que darle –
 
- ¿Tú crees que ya no hay modo de salvar a la Ale? –
 
- Creo que si alguien abraza la oscuridad, es imposible que regrese –
 
- ¿Y cómo yo lo hice? –
 
- Santiago, va a sonar raro lo que te voy a decir, pero es verdad. Afortunadamente tú tienes la mente fragmentada, hay un leve desorden de personalidad que terminó permitiendo que una de tus partes sea incorruptible. La Alejandra no padece de esa condición, y veo demasiado difícil que un fragmento de ella sea como antes –
 
- Gracias por tratarme de loco – dije picado.
 
- Hombre, hay que decir las cosas como son – respondió colocando su mano en mi rostro – Tu cabeza no está del todo bien, creo que nunca lo ha estado, pero aún así, sabes vivir con eso –
 
- Gracias por el ¿halago? –
 
- En todo caso, a lo que quería llegar es que no creas que porque te perdoné esta vez lo volveré a hacer – dijo seriamente, incluso un poco enojada – No soy de esas mujeres que se dejan arrastrar, y que sin importar lo pelotudos que sean sus parejas terminan perdonándolos solo para no perderlos. Te amo, eres el amor de mi vida, y lo digo en serio, pero si me vuelves a hacer algo como esto, olvídate de mí –
 
- Camila, no podría hacerte algo como eso –
 
- ¡No seas hipócrita, lo hiciste! Ahora, más te vale que te redimas conmigo, pues sino… ya verás – amenazo con una sonrisa en su rostro, haciendo que en vez de asustarme terminase más fascinado por ella.
 


 
IV
El lunes en la tarde ya nos estábamos instalando en Viña del Mar. Efectivamente como la Cami me había anticipado el departamento estaba completamente vacío, así que nuestra primera misión sería equiparlo. En la mañana había pasado por el departamento a buscar mis cosas, aprovechando que mis hermanos lo más probable es que no se encontrasen, y ahora las amontonaba en un rincón del departamento en Viña, mientras que con la Cami conversábamos en cómo organizar nuestro tiempo para que nos cundiera más.
 
Pero en el fondo, la conversación lo que estaba logrando era idear nuestro plan de acción para los meses venideros, sin olvidar nunca la posibilidad cierta que los eventos de los días anteriores nos siguieran hasta acá, con todas las consecuencias que ello significaba. Varias veces me sorprendí mirando mi celular, pendiente que la Fabiola me llamara, ya fuese para avisarme que pondrían una denuncia en mi contra por abusar de su hermana, o para exigirme explicaciones de lo que había pasado. Evidentemente ni una de las dos posibilidades acaecieron esas horas tempranas en las que la Cami y yo andábamos de compras para equipar nuestro departamento, ni siquiera ya en la tarde, después que la Cami me fuera a dejar a las puertas de la Universidad para que yo acudiera a clases. Pero la angustia no me agotó, y agradezco el haber tenido a la Cami a mi lado durante esas horas, pero cuando ella no estuvo, como si de alguna manera lo hubiera podido saber, recibí la ansiada llamada de la Fabiola. Estaba en plena clase, y apenas sentí el celular vibrar y me percaté que era ella salí urgido de clases a contestarle.
 
- Amiga, que bueno que me llamaste – dije aliviado - ¿Habló Juan contigo? –
 
- Sí, y me contó una historia imposible de creer – respondió muy molesta – Pero apelando a la amistad que durante tantos años mantuvimos, voy a asumir por un minuto como cierta –
 
- Que bueno que me estás dando la posibilidad de explicarme –
 
- Sí, pero espero la verdad, y no esa fantasiosa historia que me contó Juan – apeló severamente, como insinuando que Juan de alguna manera estaba confabulado conmigo y dispuesto a encubrirme – Porque espero que entiendas que esto se trata de mi hermana, y si no me logras dar una explicación convincente voy a contarle a todo el mundo lo que hiciste, y lo vas a pagar, sin importar la amistad que hayamos tenido –
 
- Fabi, no me tengas tanto rencor – dije tratando de calmarla.
 
- ¡¿Cómo no?! ¡Si abusaste de mi hermana! – gritó.
 
- Fabiola, te estoy diciendo que no hice eso –
 
- ¡Explícate, entonces! –
 
- Mira, el miércoles viajé a Punta Arenas a hablar con tu hermana. La verdad es que ahora estoy en una relación con la Camila, y debía aclarar antes lo que había pasado con tu hermana para poder construir una relación saludable. El problema es que soy una persona débil, y el miércoles en la noche, luego que me juntara con la Cami y con la Ale, no pude evitar mirar a tu hermana de la misma manera en que siempre lo hago, causando que la Camila estalle en celos. Después de una tensa discusión, me bajé del auto, y tu hermana me siguió. –
 
- Así que contigo fue que salió ese día, y por eso llegó llorando a la casa – me interrumpió - ¿Allí abusaste por primera vez de ella, para desquitarte del mal rato que acababas de pasar? –
 
- ¡Nada que ver, amiga! – grité ofendido – Lo que pasó es que luego de un rato caminando en silencio nos largamos a conversar, estuvimos hablando de lo que sentíamos, y finalmente todo culminó con nosotros dándonos un beso –
 
- Eso no explica el llanto –
 
- Le dije que estaba sumamente confundido, y que necesitaba tiempo para pensar. La acompañe hasta su casa, y después me fui a la mía – respondí calmadamente, tratando de no alterarme por los oídos sordos de la Fabiola – A la mañana siguiente fui para tu casa, y encontré a la Ale sola. Después de conversar un rato… - me detuve tratando de calmar el tono, aunque no logré evitar que sonase avergonzado – Hicimos el amor –
 
- Te aprovechaste que no había nadie más en la casa – me acusó.
 
- ¡Puedes por un instante dejar de prejuzgarme, y escuchar mi historia tal y como te la estoy contando! – grité alterándome por la dificultad que tenía para ser escuchado.
 
- ¡Abusaste de mi hermana, admítelo! – continuó acusándome.
 
- Fue sexo con consentimiento, ambos sabíamos muy bien lo que estábamos haciendo – dije pausadamente, tratando de enfatizar cada silaba, cosa que le pusiera total atención a lo que estaba diciendo. No me di cuenta, pero en esos instantes Piero, Martina y Fernanda, mis tres amigos más cercanos del magister, salieron de la sala claramente preocupados por el tono de mi conversación.
 
- Santiago, ¿está todo bien? – me dijo Piero tocándome el hombro – A lo mejor quieres seguir hablando afuera –
 
- Sí, gracias por preocuparte – le dije mientras comencé a caminar afuera del edificio. Ellos me siguieron.
 
- ¡Y por qué entonces mi hermana dice que abusaste de ella! – gritó la Fabiola, aún sumamente enfadada - ¡Además, eso que me cuentas fue el jueves, y el día que rescaté a mi hermana de tu casa fue el sábado! –
 
- Si se que faltan dos días que te explique aún, pero creo que me tienes que dejar hablar – respondí respirando algo más agitado.
 
- Sabes qué, ya he tenido suficiente por hoy – dijo antes de cortar.
 
Cuando terminó la llamada caí de rodillas al suelo, rompiendo en llanto al instante. La Martina, que es una mujer de mucha piel, acudió al instante a abrazarme, mientras que Piero y Fernanda se sentaron a mi lado, como esperando que les contase lo que me estaba pasando.
 
- ¿Qué pasa, Santiago? – me preguntó Martina mientras me trataba de consolar - ¿Algo grave? ¿Nos puedes contar? –
 
- Podría contarles, pero no me creerían – dije sollozando.
 
- Pruébanos – desafió Piero.
 
- Mi mejor amiga me está acusando de que violé a su hermana – dije rápidamente, como esperando que al expresar mi peso, el dolor desapareciese.
 
- ¡¿Qué?! – expresaron los tres sorprendidos.
 
- Santiago, tanto no te conozco, pero no te creo capaz de eso – dijo Fernanda.
 
- Y no lo soy – afirmé - pero pasaron una serie de cosas en Punta Arenas el fin de semana que la llevan a  afirmar eso –
 
- Espera… ¿Fuiste a Punta Arenas el fin de semana? ¿Y por qué no nos habías contado? – preguntó curioso Piero.
 
- Bueno, no los conozco hace tanto tiempo como para contarles todo lo que hago – dije entre riendo y sollozando, logrando calmar un poco lo tensión en mi cuerpo.
 
- Y decían que yo era el pudiente – comento Piero, logrando soltar una carcajada en cada uno de los presentes – Pero bueno, ¿y porqué fuiste a tu casa? –
 
- Habían unos problemas que debía arreglar – dije mientras me acomodaba en el suelo para conversar a la par de ellos.
 
-  Tienen algo que ver con lo que hablabas por teléfono – preguntó la Feña, a lo que respondí asintiendo con la cabeza - ¿Qué pasó en Punta Arenas este fin de semana? –
 
- Les respondo con tres condiciones – dije – La primera es que sean extremadamente cautelosos con aquello que estoy a punto de contarles, no solo porque quiera guardarlo todo en secreto, sino que además porque de andarlo contando o serían cómplices de las cosas que no he hecho, o sencillamente les dirían que están mintiendo –
 
- ¿Cómo es eso de cómplices de las cosas que no has hecho? – preguntó la Martina.
 
- Es que hay ciertas cosas de las que me están inculpando, y varias de ellas caen en la ilegalidad – respondí con la cabeza gacha – Y si ustedes creen y comentan mi versión, podría quedar como me estuviesen encubriendo –
 
- Pero, lo que sea de lo que te acusan, ¿no lo hiciste, verdad? – preguntó Piero.
 
- No, por supuesto que no, y esa es una de las razones por las que estoy tan angustiado – contesté – Pero ya entenderán. Ahora, la segunda condición es que estén completamente dispuestos a creer lo increíble, y por más que mi relato se torne absurdo, ustedes nunca dejarán de escucharme –
 
- ¿Qué tan absurda puede ser tu historia? – preguntó Martina.
 
- Digamos que hay elementos que rayan en lo irreal, y si en algún momento dudan de lo que les cuento, por favor, pídanme las pruebas, que se las puedo entregar –
 
- Oka, ¿y la tercera condición? – preguntó la Feña.
 
- Que por sobre todas las cosas no me juzguen hasta que haya terminado de hablar – respondí – La historia es fuerte, y creo que lo mejor es que no la hablemos acá –
 
- ¿Y dónde? – consultó Piero, claramente aduciendo a que como no vivía en la ciudad, sería muy difícil que encontremos la privacidad necesaria – Dónde sea alguien va a escuchar –
 
- No en mi departamento – afirmé – Claramente no vamos a tener mucha comodidad, pero por lo menos nadie nos molestará –
 
- ¿Y pretendes que nos vayamos a Santiago? – exclamó extrañado mi amigo.
 
- Hombre, tengo un departamento aquí en Viña del Mar – respondí – Bueno, en realidad mi polola tiene uno, y recién ayer nos mudamos juntos –
 
- ¿Nunca dijiste que tuvieras polola? – comentó extrañada la Fernanda.
 
- Porque, bueno, llevamos juntos tan solo dos semanas y media – me expliqué – Pero bueno, ya la conocerán. Les parece si volvemos a la clase, y después hablamos de esto en mi casa –
 
- Vale, me parece – dijo Piero, mientras que Martina y Fernanda confirmaban con la cabeza.
 
Volvimos a entrar a la sala de clases, consiguiendo las miradas del resto de nuestros compañeros y del profesor. Lo ignoramos y tratamos de mantener la normalidad. Cuando la clase terminó, la Cami me estaba esperando tal cual como acordamos. Presenté a los chicos a la Cami, y Piero bromeó con que me tenían absolutamente controlado. Caminamos con calma, bromeando y riendo, casi contradiciendo la seriedad que yo le daba al tema que con ellos quería conversar. Escuché un par de veces la voz de la Andrea en mi cabeza, preguntándome si estaba seguro que quería contarles todo, siendo que no tenían nada que ver, y yo le contesté sarcásticamente recordándole que ella juró no volver a usar sus habilidades.
 
Antes de entrar al departamento la Cami señalo que me tenía una sorpresa, y me vendó los ojos. Me sentí incomodo por hacer esto frente a mis compañeros, pero antes que pudiera decir ni una sola palabra, ellos dijeron que esperaban si es que necesitábamos intimidad. Camila dijo que no era necesario, y después de abrir la puerta y empujarme dentro, me quitó el vendaje. La sorpresa era que ya tenía el departamento casi amoblado, el comedor que habíamos comprado había llegado en la tarde, y ella mientras yo estuve en clases se encargó de ordenar todo. Además había ido al supermercado, y como vi las cosas sobre el mesón de nuestra cocina americana, me ofrecí a cocinar.
 
Mientras tanto, la Camila, la Fernanda y la Martina conversaban, y Piero me acompañaba en la cocina.
 
- Arto buenamoza tu polola – me dijo – Tienes buen gusto –
 
- La verdad, amigo, es un sueño finalmente estar con ella – sonreí – Valió la pena esperar tanto tiempo –
 
- Pero como, ¿no que llevan dos semanas? –
 
- Sí, pero nuestra historia juntos lleva más de un año y medio –
 
- ¡¿Tanto?! – preguntó sorprendido.
 
- Sí, y es una muy larga – respondí – Pero para sintetizarla, digamos que por inseguridades mutuas nunca logramos concretar nada –
 
- ¿Ella es de Punta Arenas? – Asentí con la cabeza - ¿Y se vino a vivir acá para estar contigo? -
 
- Sí, bueno, creo que se vino para tenerme cortito – bromee – Pero no me quejo, sufrí demasiado sin verla en todos estos meses –
 
Cuando terminé de cocinar puse en la mesa cuatro puestos, excluyéndome a mí.
 
- ¿Por qué no te colocaste un puesto en la mesa? – preguntó Martina.
 
- Es que no tengo hambre – mentí – A ver, como les dije, la historia que les debo contar es cruda, y requiere que acepten las tres condiciones que anteriormente les mencioné –
 
- Santiago, ¿les vas a contar todo? – preguntó asustada la Cami, a lo que respondí con un gesto de cabeza - ¿Estás seguro? –
 
Volví a asentir con la cabeza, y comencé a explicar todo con lujo de detalle. No está en mi intención volver a narrar todo lo que ya conté con anterioridad, pero haré la mención que efectivamente tuve que demostrar la credibilidad de mi historia. Increíblemente, los tres reaccionaron de una manera que no me esperé, y se mostraron dispuestos a ayudarme en lo que fuese posible. Agradecí el gesto, y después de irlos a dejar a la puerta miré a la Cami con emoción, quién me mencionó que esta vuelta me había sacado la lotería con los amigos que me había encontrado.
 


 
V
Al caer la noche con la Camila nos fuimos a dormir. La habitación tenía por lo menos la cama armada, así que nos acostamos e intentamos descansar. Cómo yo ya no dormía con la frecuencia de antes me dediqué a disfrutar de la paz de ver a la mujer de mis sueños tendida junto a mí, tranquila, sin que nada la perturbe. Disfruté de esa manera durante muchas horas, hasta que de pronto la vi agitarse de una manera que me llegó a asustar. Se despertó llorando, y apenas me percaté de ello la envolví en mis brazos.
 
- Shh, tranquila, ya pasó – la traté de calmar – Fue solo un sueño –
 
- Santiago, no creo que haya sido solo eso – me comentó sumamente asustada – Desde el sábado que esta sensación se ha ido acrecentando, y no me gusta para nada –
 
- ¿Qué sensación? – la mantuve entre mis brazos acariciándola, buscando darle un poco de seguridad y refugio para que su tormento disminuya.
 
- Santiago, siento que la oscuridad crece cada vez más en nosotros -
 
- Amor, no te preocupes, la venceremos. El amor que tenemos es la clave para superarla –
 
- Es que estos sueños que tengo – dijo alejando mi cuerpo cosa de poder mirarme a los ojos – No solo son demasiado reales, son como presagios de que todo saldrá mal –
 
- ¿A qué te refieres? –
 
- El viernes pasado soñé con que la Alejandra me intentaba matar, pero que de pronto tú la traicionabas y me salvabas –
 
- Pero fue un sueño no más, tu subconsciente que temía ello – dije mientras pasaba mi mano por su rostro, tratando de secarle las lágrimas.
 
- Hombre, ella me estrangulaba, de la misma manera que lo intentó hacer el sábado – dijo poniéndome un poco los pelos de punta.
 
- ¿Y qué viste ahora, que te puso así? –
 
- A la Alejandra matando a su hermana, ocasionando una ira en ti que te hace perder el control –
 
- Pero puede ser un reflejo de la preocupación que ambos tenemos por solucionar el problema con la Ale y la Fabiola – dije tratando de calmarla, ignorando que la probabilidad que ello ocurriera era efectivamente alta – No es saludable, amor, que caigas en la paranoia que todos tus sueños son premoniciones –
 
- ¿Y por qué no? Todos hemos desarrollado habilidades sobrenaturales –
 
- Es cierto, lo que me hace preguntarme porque la Fabiola no – pensé en voz alta, susurrando bajo cosa que la Cami no pudiese oírme.
 
- Tengo miedo, Santiago. No quiero volver a ver esa versión de ti –
 
- Y no lo harás – dije con seguridad – Cada noche mientras duermes, yo me meto dentro de mi mente, y junto con Álvaro nos encargamos de fortalecer la seguridad de la celda en la que está encerrado –
 
- Pero debemos apurarnos, pues puede ser que cada hora que pase sea demasiado tarde para evitar que la oscuridad se apodere de nosotros –
 
- Tengo un plan para evitar que eso ocurra, pero necesitaré de toda la ayuda del mundo – le mencioné – Significará adelantarnos en nuestro programa, y tratar de ganar el mayor tiempo posible –
 
- ¿En qué sentido? –
 
- Amor, hay algo que te debo contar – le dije sentándome en la cama, esperando que ella haga lo mismo – No es grave, pero es serio –
 
- No entiendo –
 
- Se trata de la mayor herida de todas dentro de mí –
 
- ¿La Francisca, cierto? – preguntó mientras se sentaba.
 
- Es que no te he contado realmente como es esa historia – dije mordiéndome el labio para aguantar el dolor – Porque todavía me duele demasiado –
 
- ¿Qué puede ser lo tan grave que te hizo? –
 
Rompí en llantos, y ella me envolvió en sus brazos. Cuando me tranquilicé le conté todo al oído, y ella reaccionó acompañándome en mi angustia.
 
- Debemos encontrarla – me dijo – Es imperativo, mientras antes lo hagamos, mejor –
 
- Estoy de acuerdo contigo, no puedo pasar ni un día más de mi vida sin verla – comenté – Pero deberemos trabajar en dos frentes, y es por eso que pensé que lo mejor sería contarle a los chicos –
 
- Te encuentro toda la razón –
 
- Mientras yo me encargo junto con Juan y contigo del problema con la Ale y la Fabiola, le pediré a los chicos que averigüen lo que más puedan de la Francisca, cosa que apenas esté solucionado el problema que arrastramos el fin de semana, nos vayamos directo a la fuente de todas mis heridas –
 
- No puedo creer que te hayas guardado eso por tanto tiempo –
 
- Y yo no puedo creer que aún pueda seguir viviendo – dije volviendo a envolverme en su cuerpo.
 


 
VI
A la mañana siguiente tenía a la Camila durmiendo entre mis brazos. La verdad es que la pesadilla de ella había servido para que ambos termináramos sincerándonos con respecto a nuestras preocupaciones, y por lo menos a mí eso me aliviaba a montones. La desperté con un beso, y le propuse que saliéramos a caminar, a comprar lo que faltaba para el departamento y a disfrutar juntos el día. Le ofrecí que nos tomásemos la mañana completamente libre, cosa de descargar las tensiones de la noche anterior, y de una u otra manera prepararnos para la batalla que se avecinaría, pero por más que las intenciones fueron buenas, recibí una llamada que cambiaría todo el panorama.
 
- Santiago, que bueno que me contestaste – me dijo Juan al otro lado del teléfono sumamente asustado – Ni te imaginas lo que pasó anoche –
 
- No me digas que la Alejandra atacó a su hermana – dije mientras miré asustado a la Camila.
 
- ¿Cómo lo sabías? – me respondió mientras yo me tape la boca con la mano como señal de espanto. La Camila se dio cuenta y se paró frente a mí, atenta a todo lo que pudiera contarle.
 
- Amigo, exactamente ¿Qué pasó? – pregunté anonadado.
 
- La intentó asfixiar con la almohada – me respondió – Pero por suerte los tíos la vieron y la lograron detener –
 
- ¿Y cómo están los tíos? – pregunté temeroso, pues sabía bien que las habilidades de la Ale superarían a cualquier persona normal.
 
- Preocupados, dolidos, confundidos – me contestó.
 
- Me imagino, pero, físicamente, ¿no les pasó nada? – continué interrogando.
 
- No, están ilesos, es como si la Ale tan solo hubiese querido herir a su hermana – me contestó – Amigo, ¿qué está pasando? –
 
- Es lo que te mencioné el domingo – respondí – Solo que esto va mucho más avanzado de lo que pensaba –
 
- ¿De qué hablas? –
 
- Amigo, no lo vas a entender – respondí – Lo que sí, voy a necesitar que me cuentes absolutamente todo lo que pase, ¿puedes? –
 
Lo intenté calmar durante varios minutos, mientras la Camila me hacía gestos para que le contara lo que estaba pasando. Cuando corté la llamada, le conté todo, y le dije que debíamos actuar en ese mismo instante. Busqué en mi celular el número de Andrea, y le envíe un mensaje para que se transporte urgentemente a nuestra ubicación. Lo hizo, a pesar de todas sus quejas y recelos a la hora de ocupar sus habilidades.
 
- Chicas, la cosa se tornó grave – dije mientras estábamos los tres sentados en el living del departamento – Como ya le conté a la Cami, la Ale atacó a su hermana anoche, anulando con ello la única posibilidad que tenía de salvarla –
 
- ¿La atacó? ¿Cómo? – preguntó la Andre.
 
- La intentó asfixiar –
 
- ¿Con su telequinesis? –
 
- No amiga, ocupó un método más tradicional, una almohada – respondí – Lo que me preocupa es que si la situación llegó a esos niveles, es porque la oscuridad se ha apoderado de forma importante de ella –
 
- ¿Y qué piensas que debemos hacer? – preguntó la Camila seriamente mirándome a los ojos.
 
- Estuve pensando, y creo que debemos averiguar si existe alguna manera de revertir la situación de la Ale – contesté – El problema es que la mayoría de las posibilidades son simples especulaciones, y para saber algo concreto deberemos aprovechar las habilidades que queríamos dejar de lado –
 
- ¿Quieres que me meta en la mente de la Alejandra? – preguntó la Andre.
 
- No, quiero que me metas allí dentro, y si notas que me comienzo a corromper, o que algo está saliendo mal, me sacas – reparé.
 
- ¿Qué buscas con ello? – preguntó la Cami.
 
- Más que nada determinar si es que la parte normal de la Ale está atrapada en alguna parte de su subconsciente, y buscar un método para rescatarla – contesté calmadamente, sumamente convencido de lo que estaba diciendo – Cuando fui sobrepasado por la oscuridad quedé encerrado en una especie de prisión, y cuando logré escapar pude identificar ciertos patrones que distinguen las áreas de la mente que se han corrompido y las que no. Estoy suponiendo no más, pero creo que existe la posibilidad que con otras personas el asunto funcione de la misma manera –
 
- Y quieres ver si identificas esos patrones, ¿verdad? – Preguntó la Andre.
 
- Sí – contesté.
 
- ¿Y si no los logras identificar? – volvió a preguntar mi amiga.
 
- Bueno, entonces avanzo a la fase dos de mi plan – dije sin darme cuenta que tan bien tenía diseñado mi plan de acción – Que es interiorizarme a través de la meditación en mi mente para interrogar a mi otro ser. Finalmente, con la información recabada, aparecerme en los sueños de la Fabiola, para hablar directamente con su subconsciente, que creo que esa parte de ella si me escuchará –
 
- Santiago, ¿qué te dije de meterte a los sueños de la gente? – preguntó la Cami - ¿No temes que después pierdas absolutamente toda la credibilidad con la Fabiola? ¿No piensas que después te puede agarrar miedo? –
 
- Y el miedo puede ocasionar que se termine yendo al lado de la oscuridad – acotó la Andrea.
 
- Sí, ambas tienen razón – dije – Pero la verdad es que no veo otra alternativa. Si seguimos intentando ganar con los recursos limitados de la normalidad, vamos a tener serios problemas. Desde el fin de semana que tengo la impresión que todo se aceleró, por lo que a partir de ahora estamos más que nunca corriendo contra el tiempo –
 
- ¿Qué hago yo? – preguntó la Cami.
 
- Vas a venir conmigo – contesté – Si algo me quedó claro de la experiencia del sábado es que si hay algo que impide que me corrompa es tenerte a mi lado. Creo que la clave está en que nos amamos y que no cuando estoy junto a ti, sencillamente no tengo problemas –
 
- Pero, ¿no crees que sería peligroso que me metiera contigo a la mente de la Alejandra, dado que ella me intentó matar? – preguntó asustada.
 
- Amor, vas a estar conmigo, y me aseguraré que nada te pase – le tomé la mano para tranquilizarla – Además, si algo empieza a salir mal, la Andre va a estar monitoreando y nos sacará de allí – Andrea asintió con su cabeza – Ahora, lo que si tienes que tener claro, es que una vez allí dentro verás todos los recuerdos de la Ale, pero, si no me equivoco, pervertidos completamente –
 
- ¿Hasta las imágenes del jueves? – preguntó Camila angustiada.
 
- Si – dije tragando saliva del nerviosismo - ¿Estarás bien con eso? –
 
- Pero estarán pervertidos también, ¿cierto? –
 
- No lo sé, de hecho, ellos van a ser la clave para identificar si la Ale esta en algún lugar – respondí.
 
- Ya te entiendo, porque si los recuerdos de su encuentro son tal cual cómo ocurrieron, entonces no hay mentira en ellos, y la Alejandra debería estar en algún lado para crearlos – intervino Andrea – Tiene mucho sentido –
 
- Y allí sabría exactamente qué es lo que debemos hacer para devolverla a la normalidad – agregué.
 
- ¿Estás pensando en fragmentar su mente de manera artificial, para que haya un custodio como pasa contigo? – preguntó la Camila convirtiendo la angustia en miedo - ¿Estás dispuesto a ir tan lejos? –
 
- Se que por obrar sin pensar en las consecuencias es que llegamos a esto – le respondí – Pero también tengo sumamente claro que esa puede ser la última alternativa viable. Había pensado en replicar la manera que yo usé para escapar de esa prisión, pero si ella misma fue capaz de intentar matar a su hermana, entonces no queda mucho más por hacer –
 
- ¿Y si llevas a la Fabiola al interior de la mente de la Ale para fortalecer al lado no corrompido? – preguntó la Camila.
 
- Es otra opción, pero primero tendría que conseguir que la Fabi entienda todo – dije mientras en mi mente comenzaba a trazar las variables de ese nuevo plan – Y eso puede ser tan complicado como identificar si existe algo que ser rescatado, tomando en consideración los últimos días –
 
- Sí, tienes razón – indicó la Andre, con un tono de voz que la hacía parecer avergonzada de lo que estaba diciendo – Por lo que creo que no te va a quedar otra opción más que explicarle todo en sueños –
 
- ¡No! ¡Ni se te ocurra! – gritó la Cami enfadada - ¡Me prometiste que no alterarías los sueños de nadie más! –
 
- Si se lo que te prometí, amor – respondí con voz baja, avergonzado de haber pensado en la viabilidad de la idea de la Andre.
 
- Camila, yo me opongo tanto como tú a la idea, pero, ¿Qué prefieres, que Santiago se meta una vez más a los sueños de alguien, o que la mujer que te intentó matar siga existiendo? – esgrimió la Andre.
 
- ¡Pero no solo es arriesgado, además es súper sucio jugar con las personas de esa manera! – continuó discutiendo Camila.
 
- ¡Pero si no tomamos una medida como esa, ¿quién te dice que eso no lo hará?! – gritó angustiada la Andrea captando de inmediato la atención de los dos.
 
- Amiga, dijiste eso como si supieras algo que no nos has contado – dije sorprendido - ¿Hay algo que debamos saber? –
 
- No sé si lo pensaste, amigo, pero las habilidades que se generaron en mi son más de conocimiento que nada – respondió la Andre mordiéndose los labios – Y así como tengo acceso directo a tu mente, también tengo imágenes de los pensamientos de él. –
 
- ¿Por qué no nos lo dijiste antes, nos habríamos ahorrado muchos problemas? – comenté.
 
- Es que además de eso, puedo ver en mi mente los destinos a los que nos llevarán las decisiones que tomamos, y por tratar de ignorar el resultado de esas imágenes – dijo respirando profundamente – Que de repente temo que sean solo pensamientos falsos enviados por él para confundirme; por no hacerles caso, hoy nos encontramos ante un callejón sin salida –
 
- ¡Necesito hablar con él! – dije enfáticamente - ¡Necesito saber qué es lo que se pretende! –
 
- Hombre, no cometas una estupidez – me tomó el brazo la Cami – Si lo que dice la Andrea es cierto, entonces él estará preparado para tu plan –
 
- Pero la Alejandra no – argumenté – No tiene ni un medio como comunicarse con ella estando encerrado dentro de mi cabeza –
 
- ¿Y si me está usando a mí para eso? – preguntó la Andre - ¿Qué tal que, así como tu copiaste la habilidad de vuelo de la Cami, él copio la mía para comunicarse telepáticamente? –
 
- La Andrea tiene razón, amor – dijo la Cami mirándome a los ojos, seriamente preocupada – La verdad es que lo único sabemos de todo esto, es lo que suponemos en base a lo que esa voz nos dijo semanas atrás –
 
- Hagamos una cosa, voy a conversarlo con Álvaro, para ver que opina él – dije mientras me ponía de pie – Y luego veremos que hacer –
 
- ¿Así no más? – dijo la Cami enfadada - ¿Vas a tomar la decisión por tu cuenta nuevamente? –
 
- No me queda otra alternativa – dije sin mirarla – Porque mientras estamos aquí discutiendo que hacer, quizás cuales son las cosas que él y la Alejandra se encuentran haciendo. Creo que cada segundo es vital si quiero sacarla de la oscuridad –
 
Me fui del living sin decir ni una sola palabra, y sin escuchar nada que proviniera de los labios de ellas. Me fui directo a encerrarme a la habitación, no sin ignorar el frio de sus miradas de molestia por la decisión unilateral que había tomado. No me importó, estaba convencido que la situación requería medidas desesperadas, y además, consideraba que era justo consultarle su opinión a mi hermano, ya que era la integridad de la mujer de la que él estaba enamorado la que estaba en juego.
 


 
VII
- ¿Te puedo hacer una pregunta? – preguntó Andrea a Camila – Conozco la versión de Santiago, pero aún no entiendo, ¿qué demonios te impulsó a viajar hace dos semanas a reencontrarte con él? –
 
- Así, entre nosotras, no lo sé – respondió la Cami suspirando – La verdad es que sencillamente sentí la necesidad de verlo de nuevo –
 
- Pero, ¿cómo tan así de repente? – Andrea hizo una mueca de incomprensión - ¿Fue el martes que comenzó todo esto, o te acordaste antes de él? –
 
- Nunca me olvidé de él – respondió Camila con un gesto de tristeza – Es solo que… no podía verlo, no después de lo que pasó entre nosotros –
 
- No entiendo, ¿qué pasó entre ustedes? ¿Cómo fue que tus intenciones cambiaron tan de golpe? –
 
- Es que no cambiaron. Estaba resignada a la idea de que no podría verlo, ni menos estar con él –
 
- Pero si ni lo intentaste –
 
- Andrea, no tienes ni idea de cuánto lo intenté – contestó molesta la Cami – Incluso mucho más que él –
 
- Bueno, no es tan difícil eso, ya que Santiago y yo somos personas que nos dejamos querer, y que rara vez nos la jugamos por alguien –
 
- Es rara la amistad de ustedes – comentó la Cami.
 
- Lo que pasa, es que con Santiago pensamos exactamente igual – contestó la Andre – casi como si fuéramos la misma persona –
 
- Que raro – comentó la Cami con una leve sonrisa en su rostro – Porque a ti no te soportaba, y a Santiago lo adoro –
 
- Debe ser porque yo nunca te he soportado, siempre he creído que eres una arribista, y que tan solo te aprovechas de mi amigo –
 
- ¡¿En serio?! – exclamó la Cami – Gracias por la honestidad, en todo caso –
 
- Pero estas semanas ha ido cambiando un poco mi percepción – acotó Andrea – Me he dado cuenta que realmente lo quieres, en especial después de lo que pasó el fin de semana… pero, ¿cómo le aguantas tanto? Él te pasa juzgando por tus decisiones pasadas, y tú en ningún momento lo has puesto en jaque por haberte sido infiel –
 
- Es que tendrías que haber vivido el año pasado para entender lo profundo de lo que siento por él – contestó la Cami mordiéndose el labio – Quizás te suene como si fuera tonta, o ingenua, pero desde el momento que conocí a Santiago se me hizo imposible negar e ignorar la química que hay entre los dos –
 
- Ya, pero la química no justifica la devoción que ambos tienen por lo que sienten por el otro –
 
- Es que nos costó demasiado – la Camila esbozó una sonrisa nostálgica, como reflejando un viaje mental que a partir de la conversación estaba comenzando – Y lo que es más, nos ignoramos demasiado –
 
- ¿Cómo? –
 
- ¿Tú sabías que la semana que nos conocimos, con Santiago pinchamos? –
 
- ¡¿En serio?! – exclamó sorprendida Andrea – Santiago nunca me lo comentó –
 
- Porque acordamos que lo mejor sería que no le dijéramos nada a nadie, que había sido un impulso descuidado, que ni él, ni yo estábamos preparados para volver a intentar enamorarnos –
 
- Ya, pero Santiago me cuenta todo – comentó la Andrea, con un pequeño sesgo celoso en su voz, no por la idea de que yo hubiese estado con una mujer sin decirle, sino por la idea de que existiese información que ni a ella me atrevía a comentar.
 
- Es que pretendimos que nunca pasó nada – agregó la Cami con la cabeza gacha, pero con los ojos fijos en Andrea, como si la información que revelaba generaba en ella tanto vergüenza como cierta picardía – Pero como te dije hace un rato, era imposible negar la química que hay entre nosotros –
 
- Ya, pero como fue, cuenta – exigió la Andre curiosamente.
 
- Bueno, supongo que sabes el cómo nos conocimos –
 
- Sí, que tus amigas y tú estaban conversando con Marco, y como Santiago estaba haciendo su tesis con él, se acercó a saludarlo, y él los presentó –
 
- No fue tan así –
 
- ¿No? – preguntó confundida Andrea – Bueno, en realidad, Santiago tiene una memoria demasiado frágil, y se le mezclan las historias –
 
- ¿Qué esperas con dos mentes más en su cabeza? – sonrió levemente Camila – No, en realidad desde que Santiago entró al edificio de humanidades hubo algo en él que me llamó la atención. No era su forma de vestir, ni su físico, tan solo que a medida que se acercaba a mí, no podía apartar mis ojos de su mirada –
 
- Ah, ¿fue amor a primera vista? – dijo con tono burlón la Andre.
 
- No, es que Santiago tiene una mirada única, ¿sabes? No son sus ojos, es su mirada, él tiene esa facilidad para mirarte como si viera solamente el bien que hay en ti, como si el mundo fuera un lugar bello, preciosos, donde nada puede salir mal –
 
- Sí, pero una vez que hablas con él te das cuenta lo mucho que ha sufrido – comentó Andrea.
 
- Y eso fue lo que me cautivó. Sabes, cuando Santiago se acercó ni saludó a Marco, fue directo a hablar conmigo, y se abrió de una manera tal, que dudo que lo haya hecho con anterioridad –
 
- Nunca creí esa parte de la historia – comentó Andrea – Tanto Santiago como yo somos personas que no toman la iniciativa –
 
- Uf, y como me quedó eso de claro después – comentó Camila con un gesto sarcástico – Pero créeme, cuando se acercó la confianza con la que me habló era como si me conociera de hace mucho, y al escuchar su voz, me di cuenta que la impresión que me dio su mirada era demasiado certera –
 
- ¿Eres de esas personas que saben leer miradas? –
 
- No generalmente, pero a Santiago se las interpreto demasiado bien, y eso hoy me tiene preocupada –
 
- ¿Por qué? –
 
- Porque Santiago se siente acorralado, sin salida. Cree firmemente que su existencia es una carga para todo el resto, en especial para nosotras dos –
 
- ¿Y eso lo sacas todo de ver su mirada? –
 
- No, es que además lo conozco demasiado bien como para poder adivinar sus pensamientos –
 
- Bueno, estás en lo correcto – afirmó la Andre – Yo que he estado en su cabeza recientemente he notado esa angustia, y he visto como esa esperanza e ingenuidad que lo caracterizaba ha ido desapareciendo. Pero bueno, quiero seguir escuchando tu versión de la historia –
 
- Entonces, como te iba diciendo, esa tarde se acercó directamente a hablar conmigo, ignorando por completo a la Pilar,  a la Sofía y a Marco. Conversamos como nunca, y cuando las chicas me recordaron que debíamos irnos, intercambiamos teléfonos –
 
- Eso es lo mismo que nada con Santiago – se rio la Andre – Que él haga una llamada por teléfono es un verdadero milagro –
 
- Bueno, lo creas o no, a la hora y media después, cuando terminó el siguiente bloque de clases me llamó –
 
- ¿En serio? ¿Y qué te dijo? –
 
- Bueno, me preguntó si tenía algo que hacer, a lo que yo le contesté que no, por lo que terminó invitándome a tomar un café –
 
- ¿Y tú aceptaste? –
 
- Ni lo dudé. Fuimos a tomar café al Cyrano, y allí conversamos extendidamente, sin que nadie nos molestase. Me contó de sus gustos, de sus intereses, yo le hablé de los míos. Le pregunté por su historial sentimental, y no sin soltar un suspiro, no sé si de alivio o porque no soportaba el tema, finalmente me contestó. Me contó que venía saliendo de una relación de dos años –
 
- ¿Te contó de la Carola? – interrumpió Andrea.
 
- Sí, y nunca logré comprender como es que todavía la tiene de amiga después de lo que pasó –
 
- Lo mismo me preguntó yo, pero creo que se debe a que, como tú dijiste, Santiago no conoce el rencor –
 
- Sí, probablemente. Volviendo a mí relato, después de un par de horas conversando, decidimos irnos y me ofrecí a llevarlo a su casa en el auto. Seguimos conversando en el camino, y cuando me estacioné frente a la puerta de su casa me dijo: “¿Puedo serte honesto? Me atraes, y mucho”. Yo no lo dejé continuar y le di un beso, que él me respondió tímidamente. “Pero si te lo digo es para que no me malinterpretes, tengo mi corazón destrozado en veinte mil pedazos” me dijo, “Y no estoy seguro si aún estoy listo para volverlo a intentar”. Yo le dije que no importaba, que me encantan los retos, y que yo me encargaría que su corazón se volviera a recomponer. Nos despedimos, se bajó del auto y cuando entró a su casa me fui –
 
- ¿Y por qué le dijiste tal cosa? O sea, lo acababas de conocer, ya estabas tomando la decisión de jugártelas por él –
 
- Es que Santiago es de esos hombres difíciles de encontrar, me bastó tan solo un par de horas hablando con él para darme cuenta de aquello –
 
- Te juzgue mal desde el principio – dijo la Andre haciendo una mueca de arrepentimiento.
 
- No te preocupes, que no fuiste la única. Esa misma noche le envié un mensaje de texto al celular, y continué haciéndolo todas las noches que le siguieron. Nos seguimos juntando, pero siempre Santiago mantenía cierta distancia. Después me enteré que en Febrero él tuvo una especie de relación con una tal Rebeca, pero que le bastó una semana de vacaciones lejos de ella para darse cuenta que no había logrado sanar las heridas en su corazón –
 
- Sí, eso lo dejó bastante mal. Creyó que con la Rebeca iba a poder dar vuelta la página, y a pesar que ella se parece demasiado a él, eso no fue suficiente como para poder olvidar lo que pasó con la Caro –
 
- Así que bueno, intenté darle un poco más de espacio, pero tratando de sorprenderlo cada vez más. Lo empecé a querer mucho como amigo, y dejamos que todos en la Universidad nos vieran solo como eso, pero sin embargo, yo no podía olvidar el beso que le robé el día que nos conocimos. Después Santiago inexplicablemente se comenzó a alejar –
 
- Bueno, la Romi y yo somos las causantes de ello. Nos había llegado el rumor que tú estabas pololeando desde hace muchos años, y que aún mantenías esa relación. Se lo contamos a Santiago, y a pesar de que en un principio pareció no creernos, fue tanto lo que se lo recalcamos, que sabemos que por eso se alejó un poco más de ti –
 
- Aparte que tu amiga Romina le recordó que en realidad él aún no podía sentir nada por nadie, ya que estaba aún herido y confundido por las cosas que pasaron el año anterior –
 
- Te voy a confesar algo, una de las razones por la que le dijimos esas cosas a Santiago fue porque a la Romi le gustaba él – dijo la Andre poniendo una mueca de incomodidad.
 
- Me lo imaginé, y traté que lo entendiera –
 
- Espera, ¿lo supiste entonces? –
 
- Sí, un día lo fui a buscar a su casa. Estaba solo, así que sencillamente pasé y le dije que no me iría hasta que conversemos. Le pregunté que le pasaba, porqué estaba tan distante, y después de negarlo durante un rato, me terminó contando que había tenido una conversación muy profunda con una amiga, y que le había recalcado que en realidad él no estaba listo aún para empezar una relación, que todo lo que podía estar sintiendo era solo despecho y confusión. Bueno, yo le dejé claro que no lo quería presionar, que a pesar de que con los meses nos habíamos vuelto excelentes amigos, yo todavía quería y creía que podíamos ser mucho más. Él me contestó que se sentía igual, pero que no podía confiar en sus sentimientos, que la Romina lo conocía muy bien, y si ella creía que él no estaba listo para estar con nadie, entonces lo mejor es que intentara estar solo –
 
- Por eso te alejaste de nosotras de golpe, a pesar que los primeros meses nos llevamos bastante bien, ¿cierto? –
 
- Sí, incluso interrogué a tu amiga, y allí confirmé mi teoría –
 
- Pero Santiago no te creyó –
 
- Porqué él es incapaz de comprender lo manipuladoras y caprichosas que podemos ser las mujeres. De hecho, te cito las palabras textuales de la Romina; me dijo “Si Santiago no va a estar conmigo, entonces no lo voy a ver sufrir por nadie más” –
 
- Mira, así que esa es la razón real por la que dejó de hablarle de golpe –
 
- Sí, porque después de eso, Santiago y yo comenzamos a vernos de nuevo, pero él prefirió que fuese en secreto, porque no quería herir a nadie –
 
- ¿Entonces después te creyó? –
 
- Después que le llevara una grabación donde la Romina lo admitía –
 
- ¡¿La grabaste cuando la interrogaste?! – exclamó sorprendida la Andrea.
 
- Obvio, era la única forma en que Santiago admitiría que su amiga lo había manipulado –
 
- Te las traes –
 
- Tan solo hago lo imposible cuando se trata de luchar por aquello que quiero –
 
- Y me parece, ya era hora que Santiago estuviera con alguien que se las juegue por él –
 
- ¿Por qué? ¿Las anteriores no lo hicieron? –
 
- No, la Caro, por más que la quiera mucho hoy en día, en ese entonces la odie, porque se pasaba riendo de él, creo que sin intención, pero lo hacía finalmente –
 
- ¿Y la Denisse? – preguntó la Cami.
 
- Ella nunca estuvo ni ahí con Santiago. A él le atraía mucho, pero ella solo lo uso para pasar el rato –
 
- Tiene mal ojo este hombre –
 
- Lo mismo pensaba, hasta que te he comenzado a conocer mejor, y me da la impresión que puede que ahora le haya achuntado – se rieron juntas.
 
- Después de ese incidente con tu amiga, Santiago y yo estuvimos juntos un par de meses, hasta que cayó enfermo. Cómo su enfermedad era altamente contagiosa, nos comunicamos por tres meses solo por teléfono, y cuando se mejoró ni me avisó, solo se apareció por la Universidad, y en un principio ni me pescó. Yo me acerqué porque quería un beso suyo, había pasado tres meses sin verlo, y ahora que por fin lo veía, me importaba un carajo el secreto, pero él, se alejó –
 
- Es que todavía estaba en una etapa contagiosa de la enfermedad, solo que se limitaba al contacto ahora – agregó la Andre.
 
- Sí, lo supe mucho después, pues entonces me molesté mucho, y me comencé a alejar de él. No le contestaba las llamadas, deje de enviarle mensajes, e incluso me fui de viaje para no saber de él. Me sorprendió muchísimo cuando me avisó que le encantaría que estuviera en su titulación, y por todo lo que había pasado, no pude no asistir. Allí volvimos a hablar, aunque fue bastante frio e incomodo el encuentro; decidimos volverla a intentar, pero nunca me explicó porqué reaccionó de esa manera, y yo de orgullo ni le pedí una explicación. Nos comenzamos a distanciar mucho, más cuando me dijo que había decidido irse de la ciudad. En año nuevo dormimos juntos por primera vez, pero a la  mañana siguiente me fui temprano, antes que él despertase, ya que mi vuelo de vacaciones salía en un par de horas no más –
 
- ¿Porqué tomaste vacaciones si supiste que se iba? –
 
- En venganza, no iba a aguantar que se fuera sin sentir lo que me hizo, pasar tres meses sin vernos, y que después sencillamente me ignore. Lo siento, pero soy vengativa –
 
- Te entiendo, yo habría hecho lo mismo – dijo la Andre – Lo que me lleva a preguntarme de nuevo, ¿por qué le permitiste que te gorreara? –
 
- Porque en ese mes y medio que me fui de vacaciones me di cuenta que no podía estar enfadada con él, que aun lo amaba, pues no pasaba minuto del día en que no pensara en él –
 
- ¿Por qué no le escribiste siquiera? –
 
- Orgullo – respondió la Cami certera y arrepentida – Un estúpido orgullo. Por eso cuando nos volvimos a encontrar en febrero fue un regalo divino, pensé que allí tenía mi oportunidad, pero él me aguó la fiesta cuando me contó que se iba al día siguiente a primera hora de la mañana –
 
- Allí es cuando le prometiste irlo a ver –
 
- Sí, y si no lo hice fue porque no sabía si él me seguía amando como yo a él. Estaba cansada de ser yo la que se las jugara, y que él sencillamente ignorara lo que había pasado entre nosotros, y como entre marzo y finales de abril hubo solo una llamada de su parte, te juro que no fue suficiente como para arriesgarme a venir –
 
- Ahora que conozco las dos perspectivas, me queda todo un poco más claro, pero, ¿qué fue lo que cambió? –
 
- Yo cambié – respondió la Cami – Me enteré por la Sofía de Santiago, y por alguna razón le comenté todo. Creo que se debe principalmente a que la confianza entre ella y yo ha crecido demasiado, y estaba dispuesta a contarle algo como esto. Allí ella me contó que Marco le mencionó que en ese entonces Santiago seguía enfermo, y que por eso cuando iban a trabajar la tesis en su casa, ni se saludaban de la mano. Me di cuenta entonces que me comporté como una idiota, y que lo único que me alejó del hombre al que quiero fue mi orgullo injustificado –
 
- De allí vino lo del martes de tres semanas atrás, y todo la historia que ambas conocemos, ¿cierto? –
 
- Sí, y con ello una oportunidad que no podía desperdiciar. Te juro, me sentí podrida cada vez que Santiago me decía que aún me amaba y que me había estado esperando todos estos meses, y más cuando me dijo que había logrado unir los pedazos de su corazón, solo para romperlo otra vez –
 
- Sí, eso fue bastante injusto, más si tú misma cargabas con la carga de haberlo echado todo a perder –
 
- Por eso le he aguantado todo, he estado tratando de redimirme, no solo con él, sino conmigo misma –
 
- Sí, pero hay un límite, y tienes que saber que en el momento que Santiago lo cruce, yo estaré de tu lado. Te has ganado ese derecho – dijo la Andre poniéndose de pie.
 
- Muchas gracias – respondió la Cami dándole un abrazo.
 


 
VIII
Sentí como que habían pasado meses sin verlo, aunque los días en realidad habían sido pocos, más cuando vi su rostro tan demacrado. Álvaro se veía exhausto, como si el trabajo allí dentro no fuera para nada fácil. Es más, se veía herido, lastimado, angustiado, sentado en el suelo como si le faltaran fuerzas para seguir luchando. El entorno tampoco se veía del todo bien, parecía que allí había tenido lugar una batalla campal, y el resultado era que a lo largo de mi mente había manchones muy densos de oscuridad, en los cuales se lograba apreciar recuerdos confusos que no lograba identificar. Le di la mano a mi hermano para que se pusiese en pie, y mientras le volvía a dar un vistazo a mis alrededores, me habló.
 
- La prisión no aguantó – dijo avergonzado, temeroso no que yo me enfadara, sino más bien que el prisionero estuviese por esos lados asechando – Y fue todo mi culpa –
 
- ¿Qué pasó? – le pregunté preocupado al verlo en ese estado.
 
- Me dijo que tenía a la Ale allí dentro, y me tentó a que hiciera invisible un ladrillo para ver – soltó un par de lágrimas.
 
- La tiene – dije avergonzado por haber fallado en protegerla – Y precisamente quería saber si aún existía algún vestigio de ella –
 
- Está intacta, tan solo que no sé donde –
 
- ¡¿La tiene acá?! – pregunté sorprendido y aliviado.
 
- Sí –
 
- Eso es genial – dije entusiasmado, entonces es cosa que la busquemos para rescatarla –
 
- No va a ser fácil – me dijo - ¿No ves el estado en que estoy? Si hubiese podido lo habría detenido, pero está increíblemente más poderoso que antes –
 
- Ya, pero nosotros somos dos – dije tratando de darle algo de ánimo.
 
- Santiago, él ya no es humano – respondió Álvaro muerto de miedo – No sé si alguna vez lo fue -
 
- Hermano, debe haberlo sido para que nosotros resultemos de esta manera – traté de tranquilizarlo.
 
- Pero entre tú y yo eliminamos toda la bondad en él, ¿qué cosas le puede estar haciendo a la Ale? – dijo muerto de verdadero miedo, mientras que por mi espina un escalofrío me recorría por completo al darme cuenta que tenía la certeza exacta de la clase de cosas de las que mi original era capaz.
 
- Tranquilízate Álvaro, la vamos a encontrar – dije sin mirarlo a la cara – Y sea como sea, la sacaremos de esta, te lo prometo –
 
- Espero que seas bueno cumpliendo esa promesa – se escuchó una voz profunda que provenía de esos manchones de oscuridad – Sí, he estado aquí todo el tiempo, escondido a plena vista esperando a que vinieses a rescatar a tu patético hermanito –
 
- Bueno, si resulta ser patético debe ser porque es un fiel reflejo de ti – contesté engreídamente, tratando de enfurecerlo para que se asomé.
 
- Huy, miren a quién le crecieron cojones. Oh, espera, ya los tenías, sino no habrías sido capaz de acostarte con la amada de Álvaro – respondió la voz con carcajadas.
 
- ¿Te acostaste con la Ale? – preguntó Álvaro, sin que yo tuviese tiempo de responder cuando los recuerdos comenzaron a aparecer en nuestro entorno.
 
- No lo escuches, fue él quien lo hizo, solo está usando sus mentiras para dividirnos – traté de explicarme.
 
- No seas ingenuo, Álvaro – dijo la voz que comenzaba a tomar forma frente a nosotros – Lo único que quise fue demostrarte quién es de veras leal contigo –
 
- Hermano, por favor no lo escuches – le rogué, Álvaro se veía dubitativo, como si de veras estuviese creyendo las palabras que le estaban diciendo – Son solo mentiras con las que busca fortalecerse –
 
- Mira, para que veas que soy un buen tipo, te voy a mostrar donde tengo a tu amada Alejandra – extendió la mano haciendo trasparentes los ladrillos invisibles de una prisión que tuvimos todo el tiempo al lado nuestro – Y es más, te voya  ofrecer devolvértela –
 
- ¿Cuál es el trato? – dije de golpe, incrédulo ante la supuesta generosidad de su ofrecimiento.
 
- No seas imprudente, Santiago, el tiempo para que tu negocies ya llegará, esto es entre Álvaro y yo – contestó desafiante caminando lentamente hacia mi hermano – Puede que suene a mucho, pero, para poder sacar a la Alejandra de la oscuridad hay que sumergir a alguien más –
 
- No lo escuches, está tratando de sumergirte cosa de tener la mayoría, y así asumir el control – traté de advertirle.
 
- ¿Pero qué más puedo hacer, Santiago? -  me respondió Álvaro en lagrimas.
 
- Porque haces este ofrecimiento – pregunté.
 
- Mira Santiaguito, la guerra comenzó, y la Alejandra fue mi primera victoria –
 
- Espera, estás hablando como si ella fuera un trofeo, y no una de las personas destinadas a acompañarte – intervine.
 
- No me digas que te compraste esa patraña – dije riendo el oscuro – Eres mucho más ingenuo de lo que pensé. Te voy a hacer una pregunta lógica, si fueses un ser divino, y estuviera en tus planes acabar con una especie porque se ha escapado enormemente de su diseño original, ¿crearías a sus reemplazantes de elementos que se criaron entre esa inmundicia?  Por supuesto que no, sencillamente partirías de cero –
 
- ¿Y qué sentido tiene todo esto, entonces? – preguntó Álvaro sin poder aún contener el dolor y el llanto.
 
- Somos los juguetes de ellos, debemos destruir todo, y lucir bien cuando lo hagamos – contestó con la sonrisa más marcada que nunca – Sólo si destruimos todo, los trece nos convertiremos en sus nuevos generales divinos –
 
- Y ellas, ¿por qué? – pregunté con tono de molestia, sin comprarle ni una palabra de lo que me decía.
 
- Ellas fueron escogidas porque son la mejor manera de corromperte. La Alejandra es el bien más preciado de Álvaro, así como la Camila es el tuyo, y la Francisca es el mío –
 
- Sabía que ella era una pieza clave – murmuré en voz baja.
 
- La Fabiola es el elemento en común de los tres, la Inés y la Romina fueron mis grandes fantasías en esa prisión, Carolina y Jazmín son sus respectivos intentos de opacar mis sentimientos por Francisca, y Sweet y Andrea son sus respectivos puntos de apoyo. Si se corrompen todos los elementos, sencillamente no habrá manera que ustedes dos escapen al proceso –
 
- Ya, y entonces, ¿por qué ofreces retroceder el proceso con la Ale? – pregunté, nuevamente intentando sonar desafiante.
 
- Para hacer más interesante el juego, si es que aceptan jugar – contestó.
 
- Dime cuales son las reglas, y lo veremos – dije soberbio.
 
- Espera, Santiago, ¿estás seguro? – dijo Álvaro temeroso.
 
- Uff, como se van revirtiendo los papeles entre los dos – rio el oscuro – Bueno, las reglas son simples, Camila, Francisca y Alejandra son intocables, el precio final. Durante las próximas semanas yo voy a escoger a una de la lista, alternando siempre entre una mía, una de Santiago y luego una de Álvaro, para luego volver a empezar. Si ustedes evitan que corrompa a una, entonces me obligan a retroceder y liberar a la que capturé anteriormente –
 
- Ya, pero una vez liberes a la Ale, no vas a tener a nadie a quién liberar si es que te vencemos – acoté.
 
- Per es que entonces deberemos hacer un canje, y yo digo que podría ser… - dijo haciendo una pausa para reírse de nosotros – La Fabiola –
 
- Nunca – dije de golpe – No estoy dispuesto a sacrificar a mi amiga –
 
- Santiago, pero piensa en la Ale – me rogó Álvaro – Me lo prometiste –
 
- Está bien – dije – aceptamos –
 
- Hay un asunto que deben saber antes, si alguna de ellas llega a tener una condición como la nuestra, se consideran puntos a favor previos míos – hizo una mueca en señal de victoria – Y además, Álvarito se debe ir de aquí, este lugar queda completamente mío –
 
- Y lo que me importa, este rincón está lo suficientemente aislado como para que puedas asumir el control – le respondí con ira, molesto por tener que estarle dando el gusto.
 
- Sí, vaya que has hecho un buen trabajo con este lugar desde la última vez – se burló.
 
- Sólo una última cosa, quiero hablar con la Fabiola antes que hagamos en canje – exigí.
 
- Buena suerte con ello ya que está en coma – siguió mofándose.
 
- Me refiero aquí – dije serio y certero, dejándole claro que no estaba bromeando.
 
- Como quieras – respondió.
 


 
IX
El gimnasio estaba repleto, la banda tocaba fuertemente, pero igual no lograba escuchar nada. La Fabiola a mi lado lucía igual de desconcertada, hace un rato todo parecía normal, y ahora sencillamente el mundo nos ignoraba. Claro, para mí no era una sorpresa en realidad, nos habíamos refugiado en un recuerdo para poder hablar con tranquilidad sin que nadie nos perturbase. Le toqué el hombro y le di un abrazo, y susurrando en su oído le pedí perdón. Ella me apartó lentamente, el ensueño había acabado, ya que los recuerdos de su molestia y mis acciones volvieron a aparecer.
 
- ¿Recuerdas este día? – le pregunté – Fue nuestro primer concierto juntos, hace muchos años, cuando recién había vuelto de Valparaíso –
 
- Si lo recuerdo, pero, ¿por qué estamos aquí? – preguntó confundida y molesta.
 
- Porque pensé que lo mejor para hablar sería volver al lugar donde nuestra amistad se volvió mucho más, al día en que me convertí en tu mejor amigo, y tú en mi hermana – respondí – No soporto que estés dolida conmigo, y mucho menos que no me quieras escuchar –
 
- Ya, pero esto es un simple sueño, Santiago, lo que hablemos acá es tan solo lo que yo quiero escuchar –
 
- Allí te equivocas, estamos en un recuerdo, no un sueño, y tanto tú como yo somos tan reales como los momentos que construyeron nuestro entorno – le acoté.
 
- Ya estás hablando estupideces, como siempre –
 
- Mira, esto no lo sabes, pero estás en coma, tu hermana te intentó asesinar, y por eso ahora no puedes despertar – le dije lentamente, cosa que entendiera la gravedad del asunto – Esto se aleja demasiado de ser un sueño, o un juego, es mucho más complicado y te lo tengo que explicar –
 
- ¿De qué estás hablando? –
 
- Mira, ¿te parece que si en vez de explicártelo todo, aprovechamos esta instancia para recordar porque nos queremos tanto? – dije mientras que nuestros cuerpos rejuvenecían diez años, y nuestro entorno se convertía en aquella sala de clases en la que nos conocimos.
 
- Eras tan tímido en esta época – dibujo una pequeña sonrisa en su rostro - ¿Quién te viera ahora? -
 
- Es que en este entonces todavía estaba con la Francisca, y al contrario de la Cami, ella siempre sacó lo peor de mí – dije mientras una lagrima caía por mi mejilla.
 
- ¿Qué te pasa? – preguntó preocupada, demostrándome que ni molesta podía dejar de preocuparse por mí.
 
- Es que me duele demasiado lo que estamos haciendo –
 
- ¿Qué estamos haciendo? – preguntó sin entender nada.
 
- Me cuesta demasiado decírtelo, ya lo sabrás pronto – dije pasándome la mano por el rostro - ¿Recuerdas como fue exactamente que comenzamos a hablar? –
 
- Sí, para variar salí a defenderte de Federico que te estaba haciendo la vida imposible de nuevo –
 
- En ese entonces yo era la burla del colegio, y no tenía ni idea del porqué. En retrospectiva me doy cuenta que todo fue siempre gestión de la Francisca, quien me hacía creer ciegamente que estaba enamorada de mí –
 
- Tienes mucho resentimiento guardado con esa niña – me dijo.
 
- ¿Qué esperas? Me quitó a mi hija – le dije ahora sin poder contener las lagrimas.
 
- No hablemos de eso, porque sé lo mucho que te duele –
 
- Gracias amiga – respondí dándole un abrazo - Pero bueno, a lo que quería llegar es, ¿te acuerdas cuan simples eran las cosas en ese entonces? ¿Cómo a lo largo de los años nuestra amistad creció en intensidad? –
 
- A la perfección – me dijo.
 
- Pues yo no – le señale – Siempre te insinué que tenía una especie de segunda personalidad, pero siempre creíste que era un juego -
 
- ¿En serio sufres de un trastorno de doble personalidad? – preguntó intrigada.
 
- Ojala fueran dos – bromee para mi mismo – Es más, el Santiago que quieres no es más que una de esas personalidades, pues el original murió hace un tiempo –
 
- ¿Cómo murió? – me preguntó.
 
- Se desarrolló una cuarta personalidad hace unas semanas que lo reemplazó – dije, dándome cuenta que creer eso era mejor que pensar que el oscuro si era el original – De hecho, yo no fui la personalidad que vivió todos esos años contigo, no soy el dueño de estos recuerdos. Álvaro lo es –
 
- ¿Álvaro? – preguntó sin comprender nada.
 
- Ese es el nombre de otra de mis personalidades. Yo como soy la dominante me llamo Santiago –le expliqué.
 
- ¿Y el nuevo? – preguntó.
 
- No lo sé, tan solo hablamos de él –
 
- Entonces, no sabes cómo es que nos hicimos amigos, como es que la confianza se fue extendiendo cada vez más – dijo mientras nuestro entorno y nuestra apariencia volvía a cambiar, esta vez permitiéndonos crecer un par de años más – La Francisca ya se había ido, y tú comenzaste desesperadamente a tratar de llenar el vacío. Intentaste construir una relación con la Lorena, pero eso no duró más allá de dos días –
 
- Y con la Bernarda, a ella la recuerdo – la interrumpí.
 
- ¿Por qué? –
 
- Porque con ella estábamos armando algo real, digo estábamos porque fue una semana que Álvaro estaba tan desplomado que tomé el control para dejarle descansar – contesté – Y cuando la conocí, vi en ella  a una chica sumamente dulce, preocupada, y comenzamos a desarrollar una afinidad real –
 
- ¿Y qué pasó? –
 
- Álvaro decidió que había tenido suficiente descanso, y retomo el control, sin darse cuenta que sus emociones no se habían restaurados, prestando todo a una mayor confusión –
 
- Allí fue cuando comenzó a obsesionarse con esa niña –
 
- Sí, y por suerte para todos, ella se fue trasladada y eso no pasó a mayores. Fue también allí que comencé a notar que mi hermano ya no podía seguir a cargo, que debía ser yo quien tomara las riendas. Pero antes de que pudiera realizar el cambio… -
 
- Te me declaraste – me interrumpió.
 
- O sea, él se declaró. ¿Nunca te pareció raro que al día siguiente que te dijera esas cosas realmente actuase como si nada hubiese pasado? –
 
- Sí, y me choqueó bastante. Por eso me alejé – contestó.
 
- Y entendí tu mensaje, y por eso me fui –
 
- ¿Te fuiste para darme espacio? –
 
- Así es, tu amistad es algo que a todas las personalidades siempre nos ha importado, es una constante, lo que nos mantiene cohesionados. Debe ser porque eres de las pocas personas que nos entiende en esencia, y que nunca jamás nos ha cuestionado –
 
- Hasta ahora – señaló.
 
- Es que las circunstancias han cambiado demasiado –
 
- Pero en fin, ese año viviendo en Valparaíso fue trascendental. En mi interior se libró una batalla campal, terminando con el encierro de mi original en una prisión mental como medida de protección, dado que su mayor anhelo era dejar de vivir; lo cual obviamente era una opción a la que ni Álvaro ni yo le encontrábamos viabilidad. De la misma manera, le solicité a mi hermano que se quedará tranquilo custodiando que él no escapara, cosa de poder tener control total de mi mente, y construir algo de esa anhelada estabilidad. Cuando volví a Punta Arenas a finales de ese año, todos notaron que era otra persona, y es que en efecto, difería completamente del niño inestable que se fue de la ciudad. Durante los seis años siguientes tuve el control absoluto y total de mi persona, y creo que es debido a eso es que ha sido en este periodo en el que más cosas he logrado –
 
- También en este periodo es en el que nos comenzamos a tener una confianza inédita –
 
- Es que yo, de los tres, siempre he comprendido que el feeling entre nosotros contribuye a ser completamente sinceros. Por otra parte, comencé a tratar de mitigar la confusión de Álvaro con respecto a sus sentimientos por ti incrementando el cariño y la dependencia en tu persona, y creo que el resultado fue que terminamos volviéndonos hermanos –
 
- Estoy de acuerdo, pero aún no entiendo, ¿Cuándo te comenzaste a fijar en mi hermana? ¿Por qué hiciste esas cosas con ella? –
 
- Yo nunca me he fijado en tu hermana, el que lo ha hecho ha sido Álvaro –
 
- ¿La personalidad que confundió sus sentimientos por mí? –
 
- Esa misma. De hecho, siempre he pensado que lo de la Ale es tan solo un reflejo de aquel proceso –
 
- Puede ser, no se mucho de sicología, pero creo que es probable –
 
- Más con el parecido entre ustedes – indiqué.
 
- Ya, pero entonces, ¿si tú has estado en control desde hace seis años, porque te acostaste con mi hermana? –
 
- Es que a pesar de estar en control, siguen habiendo días en los que Álvaro se asoma, y allí es donde le bastó con verla un día para quedar embobado –
 
- ¡No me estás contestando! – me interrumpió.
 
- Tienes razón, lo siento. Tres semanas atrás comenzó un proceso sumamente extraño, misterioso y doloroso… ¿no te ha pasado nada como… sobrenatural estos últimos días? –
 
- No… no sé – respondió dubitativa.
 
- No importa. Lo que pasa es que este proceso tomó a diez mujeres que me importan mucho, y las convirtió en puertas que pueden llevar a sumergirme en un estado total de oscuridad, y una vez esté en ese estadio, con los poderes que tengo, seré capaz de destruir la humanidad – Traté de sintetizar todo.
 
- A ver, a ver, más despacio… ¿tienes poderes? ¿Destruir la humanidad? ¿Sumergirte en la oscuridad? – preguntó confundida - ¿De qué estás hablando? –
 
Le conté toda la historia con lujo de detalles, tratando de no dejar ni un solo hecho fuera, a lo que ella solo respondía alterando esa mirada inicial de incredulidad hasta convertirla en una expresión de miedo.
 
- En ese sentido, creí prudente partir con aclarar esa confusión una vez fueron resueltos mis problemas con la Cami – continué explicándole – Pero jamás conté con que lo que Álvaro siente por tu hermana es más que un simple capricho o confusión, es más, es tan fuerte como lo que siento por Camila, lo que ocasionó que al tenerlas a ambas frente a nosotros, Álvaro agarrara fuerza y quisiera expresar lo que sentía. Nunca nos dimos cuenta que él aprovechó esa oportunidad y se apoderó de nuestro cuerpo, relegándonos a la misma prisión en la que lo habíamos encerrado –
 
- Entonces, ¿él la violó? –
 
- No, siempre fue consensuado, de eso estoy seguro – respondí – Tan solo que ella reaccionó de manera tan instintiva, que sin darse cuenta se sumergió en la oscuridad que él emanaba –
 
- ¿Por eso la Ale me atacó? – comenzaron a brotar lagrimas de sus ojos, probablemente por la típica desesperación de una hermana mayor al no saber cómo ayudar a su hermana.
 
- Sí, pero lo bueno – dije  mordiéndome el labio – Es que todavía hay algo en la Ale que no se ha corrompido y puede ser salvado –
 
- ¿Y por qué no lo haces? –
 
- ¿Te acuerdas que rato atrás te dije que esto era una despedida? –
 
- Sí… no me digas que vas a dar tu vida por la de ella –
 
- Ojala pudiera, te lo juro – dije tomándole las manos – Pero si lo hago, entonces él estará libre para hacer lo que le plazca –
 
- ¿Entonces? –
 
- Me ofreció un cambio. Ella por ti – dije sumido por la tristeza, pero sin dejar de mirarla a los ojos – Y lo lamento mucho, pero tuve que aceptar. Álvaro no me lo perdonaría si no, y ahora no podemos estar divididos –
 
- No te preocupes – me abrazó – Si esto es lo que se requiere para salvar a mi hermana –
 
- Por dios, no puedes ser más buena, ¿verdad? – dije dejando caer mis lagrimas libremente.
 
- Tan solo prométeme que la protegerás – me exigió llorando – Y diles al Leo y a Juan que estoy tranquila, cuéntales todo, cosa que no piensen que la que actúe de ahora en adelante soy yo –
 
- Te lo prometo – dije – De todos modos, me encargué de que lo que le voy a entregar será solamente tu cuerpo, tú te quedarás acá escondida en mis recuerdos hasta que todo se haya solucionado –
 
- Confío en ti, amigo – me dijo dándome un beso en la mejilla.
 
- Álvaro vendrá a cuidarte, y a asegurarse que él se mantenga alejado de ti – le dije – Ahora debo irme, debo encargarme de muchas cosas en muy poco tiempo –
 
- Ten cuidado, y se feliz, que la alegría y el amor son las mejores formas de mantener alejada la oscuridad – me dijo mientras me alejaba.
 
- Como diría mi hermano – dije con una sonrisa – Que eres hippie –
 


 
X
- ¡¿Qué hiciste qué?! – me gritó enfadada la Andre apenas le conté.
 
- Era la única opción que me quedaba – dije avergonzado, acariciando la mano a la Camila, quién aunque tenía su cabeza en mi hombro me hacía sentir con sus latidos que no estaba del todo de acuerdo con lo que había hecho – Porque si las piezas claves son la Cami, la Ale y la Francisca, no podía dejar que ya tuviera a una de ellas -
 
- ¡Pero si fuera tan clave no te la habría entregado! – continuó regañándome mi amiga - ¡¿Puedes dejar de actuar unilateralmente, y comenzar a consultarnos? –
 
- Habría sido perder el tiempo – dije mientras desviaba la mirada hacia la Cami – Y lamento tener que decirlo, amor, pero recordando lo que pasó la semana pasada, no te habría puesto de nuevo en la situación de tener que lidiar con un asunto relativo a la Alejandra –
 
- La Camila no tiene la culpa que seas tan inseguro – siguió la Andre.
 
- ¿Qué pasó aquí, pensé que no la soportabas? – le dije entre broma, entre molestia.
 
- Lo que pasó es que conocí el otro lado de la historia, y creo que ya ha sido suficiente de enjuiciarla, porque tú mismo la has cagado bastante últimamente – dijo poniéndose de pie - ¡Y ese no es el tema que estamos discutiendo! ¡Durante estas semanas, cada vez que has tomado decisiones por tu cuenta no han sido las más adecuadas! ¡Además, habíamos acordado que nos consultarías antes de actuar! –
 
- Bueno, pero por lo menos ahora tenemos a la Ale de vuelta – dije comenzándome a molestar.
 
- A costo de la libertad de la Fabiola – dijo la Camila mirándome con ojos de molestia – Discúlpame, pero estoy con la Andre. No puedes seguir poniendo el bienestar de otros por debajo del tuyo –
 
- Perdóname, pero nunca he hecho más que pensar en el resto – dije soltando la mano de la Cami.
 
- ¡No seas mentiroso! – gritó la Andre - ¡No estabas pensando en los demás mientras te acostabas con la Alejandra! –
 
- ¡Eso ya está hablado! ¡Ese no era yo! – me puse de pie.
 
- Uff, ya estoy harta de la excusa de la doble personalidad – me miró Andrea a los ojos enfadada, poniéndose a tan solo un cuerpo de distancia.
 
- ¿Qué te pasa, amiga? ¿Por qué de pronto te enfadaste tanto conmigo? – pregunté tratando de calmarnos a ambos.
 
- ¿Se te olvida que puedo ver en tu mente? – me dijo – Escuché absolutamente todo lo que ocurrió allá –
 
- ¿Y? –
 
- Creo que en muchos momentos no te diferenciaste de él – respondió – Y no porque te estés corrompiendo, sino porque me doy cuenta que es muy difícil de tu parte alejarte del molde. Piensa no más que en ni un instante pensaste en el pobre Álvaro y en el daño que le estabas haciendo, y cuando te despediste de la Fabiola, le permitiste quedarse escondida en tu mente, cuando sabes exactamente que allí él la va a encontrar –
 
- Pero existe una mínima posibilidad que no, y cuando todo se solucione podemos enviarla de vuelta a su cuerpo – le respondí.
 
- ¿Y qué pasa si no podemos? ¿Y qué pasa si por salvar tu pellejo, el de la Alejandra o el de la Camila tienes que hacer más sacrificios? – siguió con el interrogatorio dándome la espalda y caminando a la ventana - ¿Me sacrificarías a mí?  No me respondas, que ya vi la respuesta –
 
- Estás enfadada por eso – dije – Honestamente, espero no tener que llegar a eso, pero sí, creo que lo haría –
 
- ¡Santiago! – me levantó la voz Camila.
 
- Lo siento, pero a la Andre no puedo mentirle – respondí – Y no porque pueda leer mi mente, sino porque de otro modo no podría volver a mirarla a la cara –
 
Andrea se volteó y se sentó en el sillón una vez más. Con lágrimas en los ojos me invitó a que siguiera su ejemplo. Después de un par de minutos en silencio, ella se secó los ojos y volvió a hablar.
 
- Bueno, lo hecho, hecho está – dijo haciendo una mueca de disconformidad – Lo importante ahora es definir el cómo vamos a continuar –
 
- Yo creo que por una parte, debemos enfocarnos por aquellos casos más complejos, que puedan ser una puerta de entrada más fácil para la oscuridad – ingtervine.
 
- Sí, pero tampoco podemos dejar de lado aquellas cosas más dolorosas, que puede que te estén desconcentrando – dijo Camila – Estoy hablando de lo de la Francisca y tu hija, por si acaso –
 
- Sí, eso es demasiado importante para mí – se me humedecieron los ojos.
 
- Tranquilo, la vamos a encontrar – dijo la Andre.
 
- Sí, los chicos están de cabeza revisando los registros para tratar de rastrearla – agregó la Cami.
 
- Yo creo que deberías partir por la Caro – dijo la Andre.
 
- ¿Porqué? – preguntamos de manera sincronizada la Cami y yo.
 
- Porqué si hay un lugar donde se alberga resentimiento en tu corazón, es en lo que ella te hizo – respondió.
 
- No, para nada, si a la Caro yo la quiero demasiado – traté de explicarme.
 
- No seas ciego, Santiago. Después de algo como eso, es imposible que las cosas sean idénticas a como fueron –
 
- Quizás no quieras verlo, amor, pero la Andre tiene razón – me dio un beso en la mejilla la Cami – Yo por mi parte hay alguien de tu lista con la que voy a hablar esta semana –
 
- ¿Sí? – pregunté intrigado.
 
- Sí, hay algunas cosillas que le quiero decir a la señorita Romina que no pueden esperar – respondió.
 
- Muy bien, entonces yo me encargo de hablar con la Alejandra y ver que esté bien, orientarla y pedirle su ayuda – dijo la Andre – ¿Y gestiono para traer a esta región a las chicas? –
 
- La Caro no va a ser un problema, si le regalas un viaje, ella lo acepta gustosa – dije – La Romi, no sé –
 
- Yo me encargo – dijo la Andre – Ustedes sencillamente prepárense, y Santiago, reacciona de una vez por todas, ¿quieres? –
 
- ¿De qué estás hablando? –
 
- Le corresponde a la Cami ayudarte a que te des cuenta de que te estoy hablando, ¿ya? – dijo justo antes de transportarse fuera del lugar.
 
La Cami me miró para luego darme un beso. Se puso de pie, y camino hasta la habitación. Yo por mi parte me quedé sentado tratando de dilucidar de qué estaba hablando la Andrea cuando me pidió reaccionar, pero no tuve mucho tiempo antes que la Cami me indicara que me arreglara, que quería salir a pasear.
 


 




Capítulo IV: Carolina


 
I
Santiago se marchó del departamento esa mañana dejándome con la discusión en el aire, cerrando la puerta de un portazo, y sin siquiera insinuar un despido. Me lo merecía, después de todo me había comportado como una pareja incomprensiva cuando le hice un escándalo después que me dijera que iba a ir a buscar a Carolina al aeropuerto. En su ausencia, me puse a deambular de un lado a otro, ordenando todo y buscando modos por medio de los cuales pudiese abstener a mi mente de pensar las idioteces que comenzaba a bosquejar. El problema era que ni horas antes cuando discutiese con Santiago, ni entonces, podía negar que lo que me pasaba era que principalmente estaba celosa, molesta porque a Carolina Santiago nunca le ha objetado nada, siendo que ella le hizo cosas cien veces peores de las que inconscientemente hice yo. Se escondía en mi un presentimiento funesto, una intuición que me decía que Santiago nunca se había logrado recuperar de lo que pasó con ella, y temía que cuando hablaba de las heridas de su corazón se refiriera principalmente a las que Carolina formó. Pero, si fuese así, ¿por qué Santiago aún la conserva como amiga? ¿Podía ser que aún estuviese enamorado de ella, y yo fuese simplemente una relación de rebote? Era posible, y eso me angustiaba cada vez más.
 
Decidí salir del departamento para alejarme del escenario de la pelea más reciente que debimos afrontar. Comencé a caminar por avenida Perú, sin rumbo fijo, tan solo pensando. Con la cabeza gacha no me daba cuenta lo que tenía por delante, tan solo cuando choqué con alguien, esto fue un llamado a la realidad.
 
- ¿Estás bien? – me preguntó el hombre de pelo largo contra el que había impactado – Pareces desorientada –
 
- Disculpa, es que venía muy absorta en mis pensamientos – dije haciendo un ademán que continuaría caminando.
 
- ¿Una discusión con tu pareja? – dijo de golpe, como adivinando, pero logrando captar mi atención. Se trataba de un tipo buen mozo, un tanto desastrado, con una pinta de metalero motociclista, cabello largo y pañoleta en la cabeza incluida – Generalmente cuando las mujeres bonitas andan cabizbajas y distraídas, es porque han peleado con el hombre que aman –
 
- Sí, se fue al aeropuerto a buscar a su ex, y quería que lo acompañase – dije mientras me sentaba en una banca cercana, invitándolo a acompañarme.
 
- Veo que confías en él – sonrió – De otra manera no lo dejarías estar a solas con ella –
 
- No confío en él, pues hace poco me engañó – le dije.
 
- ¿Y porqué sigues con él, entonces? – preguntó el extraño extrañado.
 
- Porque lo amo, y a pesar que me fue infiel, hay un verdadero atenuante que explica la situación –
 
- A menos que tenga un trastorno de personalidad y no supo lo que había hecho, nada justifica la infidelidad – indicó, causando en mi una sonrisa.
 
- Precisamente ese es la atenuante, él sufre de personalidades múltiples –
 
- ¿En serio? Que complicado – respondió sorprendido él - ¿Y no te cansa eso? –
 
- No, es parte de él, y lo amo por completo. De hecho, confío en Santiago, pero no en sus otras partes, para precisar lo que te dije hace un rato –
 
- Bueno, Santiago debe ser un tipo realmente muy especial para que aceptes el lidiar con eso –
 
- Lo es – respondí, haciendo una pausa cuando caí en que nunca le había dicho su nombre – Espera, ¿cómo supiste que se llama Santiago? –
 
- No, nunca he dicho eso – respondió poniéndose nervioso.
 
- Te escuche claramente – le dije, mientras venían a mi mente los recuerdos de cuando Santiago me dijo que obtuvo los dados – Espera, ¡¿tú fuiste quién le dio los dados?! –
 
- Sí, fui yo – dijo con cara seria – Y en base a lo que me cuentas, me arrepiento –
 
- ¿Por qué? – pregunté.
 
- Porque si hay más en Santiago que lo que sencillamente se ve, eso da pie a que la oscuridad se agarre con mayor fuerza –
 
- ¿De qué hablas? ¿Quién eres? ¿No eres uno de esos demonios o dioses, o lo que sean, verdad? –
 
- No, no lo soy – respondió a la última pregunta – Soy un espíritu de la humanidad, una forma ideologizada de representación de los elementos de las sociedades humanas que existen a partir de la fe que ciertas personas tienen en el propio ser humano, más que en la existencia de un ser superior –
 
- ¿Una divinidad de los ateos? – sonreí.
 
- Podrías llamarlo así. Lo que importa es que, desde que adquirimos fuerza, nos hemos entablado en una batalla campal con las divinidades clásicas, pues ellos se dieron cuenta que a medida que nuestro poder crecía, el de ellos directamente se veía vulnerado –
 
- Claro, no pueden coexistir las dos especies –
 
- Exacto, y por ello diseñaron un plan para eliminar la fuente de nuestros poderes directamente –
 
- Acabar con la humanidad – intenté adivinar.
 
- Exacto. Para ello escogieron a trece personas realmente desquiciadas que pudiesen hacerlo sin reparo, pero jamás se percataron que nos enteraríamos de su plan, y haríamos algo. Logramos robar el décimo juego de poderes, y al costo de varios de mis compañeros, lograr situar una serie de trabas para su completa ejecución –
 
- ¿Por qué no lo destruiste? –
 
- Porque de hacerlo, ellos tendrían material para hacer otro, y los cuatro jinetes solo pueden descender estando los trece poderes a su plenitud –
 
- ¿Qué son los trece poderes? – pregunté.
 
- El amor, el odio, la vida, la muerte, la compasión, la rabia, la caridad, la avaricia, la claridad, la oscuridad, el cuerpo, la esencia y la chispa. Los trece elementos que son la base con la que se construyó al ser humano. –
 
- Y ustedes lograron capturar la oscuridad –
 
- Sí, con la luz de la razón, una de nuestras mayores armas desde la ilustración –
 
- ¿Y por qué se la diste a Santiago? –
 
- El plan era que ellos nunca supiesen que esta fue robada, por lo que se la debíamos entregar a una persona idónea, que crea en nada más que en sí mismo, cosa que al momento que ellos le planteasen su misión, el dudara al instante –
 
- Ya, entiendo porqué Santiago – dije – Pero, ¿y nosotras? –
 
- Ustedes son nuestro seguro – dijo – Generamos una manera de replicar las habilidades que los poderes entregan, y para hacerlo, debía entregarse a diez personas en las que él realmente cree –
 
- Sin importar cuales son los sentimientos hacia nosotras –
 
- Exacto. El problema es que ellos encontraron esa replica, y por alguna razón que desconozco, las desviaron hacía su propio beneficio, creando en cada una de ustedes una posibilidad de devolver el poder a su estado original –
 
- Entonces, ¿eso es lo que está pasando? –
 
- Sí, y si te intercepté esta mañana es porque necesito un agente informado que pueda ayudarme a impedir que eso ocurre –
 
- ¿Y qué puedo hacer yo? – pregunté intrigada.
 
- ¿Te contó Santiago del trato que hizo? – mencionó misteriosamente.
 
- ¿Un trato con quién? – pregunté asustada, poniéndome de pie, pero sin darle la espalda.
 
- Con su parte más oscura –
 
- ¿Te refieres al intercambio? – le corregí, calmándome un poco.
 
- El intercambio fue solo una parte del acuerdo entre ellos. La verdad, es que Santiago aceptó darle libertad de acción para comenzar un juego que supuestamente puede salvar a la Fabiola –
 
- Pero, ¿no es así? –
 
- Puede salvarla, pero tiene más posibilidades que con eso el diseño original del poder se ejecute más rápido –
 
- ¿Cómo pudo aceptar algo como eso? –
 
- Su bondad lo cegó –
 
- ¿Y qué hacemos ahora? –
 
- Lo primero, alguien tiene que rescatar a la Fabiola, cosa que Santiago se dé cuenta que fue engañado –
 
- ¿Qué quieres que haga? – me senté nerviosa.
 
- Tranquila, no tienes nada a que temer – dijo mientras me tocaba el hombro. Su mano comenzó a brillar – Ahora tienes más poder que antes, pero solo será por un tiempo, y sobre Santiago. Dentro de las cosas que puedes hacer, es meterte dentro de la mente de Santiago, y extraer lo que sea de allí, ya sea a la Fabiola, o alguna de las otras personalidades de tu amado –
 
- ¿Quieres que la saque de allí? –
 
- Lo más rápido posible –
 
- Pero allí tenemos un problema, Santiago va camino a Santiago a buscar a su ex polola – dije con cierto grado de molestia.
 
- Eso no debería ser un problema, pues puedes entrar en su mente a partir de la conexión que ustedes comparten – dijo, mientras yo cerraba los ojos y respiraba profundo al entender lo que debía hacer. Cuando volví a mirar, él ya no estaba.
 
Caminé de vuelta al departamento, la discusión con Santiago había quedado en segundo plano, y ahora estaba convencida que me tocaba jugar un rol de plena importancia.
 


 
II
- ¡¿Y por qué tienes que ir a buscarla?! ¡¿Después de lo que te hizo?! – me gritó la Cami enfadada - ¡¿Y más encima me pides que te acompañé?! ¡¿Acaso eres idiota?! -
 
No quise seguir escuchando, agarré mis cosas y cerré la puerta de golpe. No podía creer lo incomprensiva que se había puesto, Carolina es solo una amiga, e inclusive, si eran los celos los que hablaba, entonces, ¿porqué no me acompañó? Intenté no pensarlo, pero en todo el trayecto en bus desde Viña del Mar al aeropuerto de Santiago, no hice otra cosa más que en lamentarme por haber logrado que se enfadara, y preguntarme cual fue la razón que ocasionó esa reacción.
 
Cuando estaba llegando al aeropuerto me hicieron, “the deepest blues are black” de Foo fighter me indicaron que la Caro me estaba llamando… ¿porqué le había puesto esa canción? ¿Era una manera de nunca olvidarme de quién es realmente Carolina? ¿Con sus impactantes ojos azules, que si los miras profundamente parecen negros? Me cortó la llamada, quería que se la devolviera, así que lo hice.
 
- Hola niña, ¿Cómo estay? – dije, mientras todavía me quedaban como cinco minutos para llegar.
 
- Choreada, pues estoy esperándote desde hace cinco minutos – me respondió molesta.
 
- Paciencia, mujer, mira que te vengo a buscar desde Viña del mar – dije con una suave risa, tratando de evitar que la idiotez de mi amiga se desatara, pues sabía lo mal que me iría si eso llegaba a pasar – Estoy como a cinco minutos, así que espérame que ya llego –
 
- Más te vale – me dijo en tono de broma, y colgando al instante.
 
Al rato el taxi se detuvo en la puerta del aeropuerto, le pedí al chofer que me esperara y entré al edificio a buscar a la Caro. Cuando la vi, me dio un abrazo y sonrió.
 
- Ya era hora – dijo sarcásticamente mientras yo cogía su equipaje – Y dime, ¿por qué tardaste tanto? –
 
- Es que me demoré en salir de Viña por una pelea con la Cami – respondí con una mueca en el rostro.
 
- Ves, por eso prefiero mantenerme soltera, menos atados – dijo riendo y acelerando el paso – Ya, apura, quiero llegar rápido a la playa –
 
- ¡Que eres inmadura! – le dije, tratando de seguirle el paso.
 
- ¿Para qué crecer? Tengo tan solo veintitrés años, me falta mucho para madurar – me soltó y corrió hasta la puerta - ¿Dónde está el taxi? –
 
- No te lo diré, así que me tendrás que esperar – respondí riendo – Tú sabes que conmigo tienes que tener paciencia –
 
Continuamos bromeando hasta el taxi, al subirnos, el chofer se convirtió en el objeto de su juego, y este rápidamente se nos unió. Llegamos al terminal de buses, y comenzamos nuestro viaje a Viña del Mar. Después de media hora bromeando, el silencio nuevamente nos venció.
 
- Vaya, rompimos un record – interrumpió los diez minutos de silencio que acababan de pasar – Primera vez que nos demoramos tanto en quedar en completo silencio –
 
- La dura – reí – Pero no es incomodo, contigo nunca lo ha sido –
 
- ¿cierto? – dijo – Oye, ¿por qué este regalo? –
 
- Bueno, te echaba de menos – le dije apoyando mi cabeza en su hombro.
 
- Ya, no te pongas latero de nuevo – dijo en un tono que mezclaba las bromas con molestia.
 
- No, si no en ese sentido. Eso ya está superado hace mucho tiempo – le dije – De hecho, estoy muy enamorado, y nos vinimos a vivir juntos hace una semana –
 
- ¿En serio? Que agrandados – volvió a reír - ¿Y quién es? ¿la conozco? –
 
- No sé, era compañera de carrera nuestra, pero mucho menor – contesté.
 
- ¿Profanando? – continuó burlándose.
 
- Na’, si tiene veinte años, así que la diferencia no es tanta –
 
- Ya, y entonces, ¿por qué me regalaste el pasaje? – insistió.
 
- Porque te lo tenía prometido, y ahora era un buen momento para pagar esa deuda – respondí con una sonrisa en el rostro – Aparte que la Camila insistió –
 
- ¿Quién es Camila? – preguntó - ¿Tu polola? ¿Por qué habría insistido en que le regalaras un pasaje a una ex? ¿O acaso no lo sabe? –
 
- Lo sabe todo, y según ella, aún quedan cosas por hablar – dije mordiéndome los labios – Y bueno, en vista a como me he comportado últimamente, no le puedo objetar nada –
 
- ¿Te has portado mal? ¿Tú? – rio a carcajadas – Eso es bastante raro –
 
- Le fui infiel – le dije apartando la mirada – Y sin embargo, ella me perdonó –
 
- Bueno, entonces algo me queda claro de esa Camila – dijo sin dejar de sonreír - O es fea y bastante insegura, o sencillamente es tonta –
 
- Ni la una ni la otra – dije – Es la mujer más hermosa que he conocido en mi vida – Obtuve una mueca de celos de parte de la Caro – Y además de todo, es terriblemente inteligente, incluso más que yo –
 
- Que arrogante te sonó eso – me agarró el brazo – Sabes, no te creo, no hay mujer en el mundo que aguante algo como eso –
 
- Parece que encontré un bicho raro – dije con una sonrisa nerviosa.
 
El resto del viaje continuamos bromeando en torno al tema, logrando la Caro que me relajase como no lo había hecho en mucho tiempo. Eso era lo bueno de tener a mi amiga cerca, con ella nada tenía el peso de la realidad, todo era objeto de bromas y tallas, todo era liviano y nada de gravedad.
 


 
III
Volví al departamento rápidamente, me había puesto sumamente tensa el saber que ahora todo dependía de mí. Me encerré en la pieza, y adopte la postura en la que tantas veces había visto a Santiago meditar, cerré los ojos y pensé que debía estar aún en el bus camino al aeropuerto. Sin darme cuenta, lo vi allí sentado, dubitativo, claramente preocupado por algo, pero con unas ansias en su mirada que me llevaron a confundir mi interpretación. Pensé que quería saber que pasaba en su cabeza, e inmediato a ello me vi rodeada de nubes que contenían recuerdos, en un espacio blanco y luminoso, pero con ciertas gotas de oscuridad. En el fondo, una estructura desmoronada, y una figura como la de Santiago me miraba desde las alturas.
 
- Que valiente de tu parte el aquí entrar – me dijo Santiago, aunque por el tono de voz supe inmediatamente que se trataba de aquel que me había mandado a matar – Sola, desprotegida, en un  lugar donde puedo hacer lo que me plazca, y nadie me lo impedirá –
 
- Sola y desprotegida no estoy – dije desafiante – Ahora, ¿cómo te debo llamar? Porque el nombre de Santiago contigo no voy a usar –
 
- Que linda ella, todavía piensa que su príncipe de brillante armadura es distinto del demonio que la quería violar – respondió sarcásticamente.
 
- Respóndeme, hijo de puta, que no voy a ensuciar el nombre de una persona tan noble al esgrimirlo para referirme a un desgraciado como tú – le grité enfadada.
 
- Camila – dijo mientras descendía – Esta vez no te haré nada, sino que aprovecharé de mostrarte quien es en realidad ese al que tu llamas noble –
 
- ¿Y crees que le creeré a alguien como tú? – lo miré con ira.
 
- Tú le crees a cualquiera – se burló – Sino, no habrías dejado que Santiago fuera a buscar a Carolina… ¿sabes las cosas que él hizo con ella? –
 
- Sí, me lo contó todo – dije tragando un poco de saliva producto del nerviosismo.
 
- ¿Incluso que fue de ella por quien por primera vez se enamoró? ¿Qué todavía piensa que están destinados a estar juntos? – dijo con una sonrisa burlesca.
 
- No me cambies el tema, ¿me vas a responder cuál es tu nombre, o no? – traté de ignorar la duda que estaba tratando de sembrar.
 
- Llámame Jacobo – respondió – Ya que tanto insistes en llamarme por un nombre que no sea mi original –
 
- Bueno Jacobo, no he venido aquí a hablar contigo – dije mientras cerraba mi puño – Así que, por favor, no me estorbes –
 
- ¿O harás qué? ¿Sabes que estás en mi territorio? – me miró incrédulo. Rápidamente comenzaron a salir unas gruesas raíces del suelo que lo agarraron de los pies - ¿Qué demonios pasa? ¿Qué mierda estás haciendo, pequeña puta? – gritó enfadado mientras sus piernas se veían atrapadas.
 
- Impidiendo que me detengas – le respondí mirándolo a los ojos – Y aprovechando de disfrutar tu frustración –
 
- Me las pagarás – me advirtió.
 
- ¿Sí? Mira que miedo – dije burlonamente, demostrando cierto grado de arrogancia – La verdad, es que me gustaría verte intentándolo, pero, la verdad, jamás tendrás la posibilidad –
 
- Oh, así que me estás provocando. No quieres hacerme enfadar, no tienes ni idea de lo que soy capaz – respondió con ira.
 
- A decir verdad, en estos instantes no eres capaz de nada – le respondí mientras retomaba mi marcha, pasando justo al lado suyo – Pelea todo lo que quieras, pero esas enredaderas no desaparecerán hasta que yo me marche –
 
- ¿Cómo mierda obtuviste esta clase de poder? No se supone que puedas hacer algo como esto –
 
- Soy una mujer que da muchas sorpresas – dije dándole la espalda – Ahora, adiós, que tengo mucho por hacer –
 
Continué caminando, el lugar era inmensamente amplio, pero a medida que más me sumergía dentro de la mente de Santiago, más se nublaba de recuerdos. En el aire se veían aquellos momentos de nuestro pasado en común, escenas de esas noches con la Alejandra, momentos que nunca me había contado. Caminé, sumergida en la curiosidad y la novedad de tener el acceso tan abierto a todas aquellas cosas que Santiago nunca me había contado, vi el rostro de la famosa Francisca, y entendí porque causo esas cosas en el pobre. Experimenté el dolor que sintió cuando se enteró que sería padre y no conocería a su hija, así como también la vergüenza que fue lo que le hizo Carolina. Comprendí la profundidad de la amistad entre Santiago y Andrea, y aprecié lo buena amiga que ha sido Fabiola con mi amado.
 
Fue en esa observación detenida de los recuerdos de Santiago que los encontré, allí, escondidos a plena vista, ocultos en los recuerdos que compartían entre ellos. No era fácil darse cuenta, más que mal, los protagonistas de cada una de esas escenas eran ellos mismos, pero cuando noté que algunos gestos diferían de los que Santiago acostumbraba, me di cuenta que era Álvaro el que los actuaba en su lugar. Busqué una manera de acceder a esos recuerdos, pero como yo no conviví con Santiago en esos tiempos, se me imposibilitó el hacerlo. Finalmente opté por la alternativa burda, sencillamente les grité.
 
Me parecía ridículo estar haciendo eso en ese lugar, en especial dado que la inmensidad del espacio que componía la mente de Santiago hacía poco probable que sin importar la distancia, ellos me pudiesen escuchar. Es más, temí que aquellos gritos alertaran a Santiago que algo ocurría dentro de él o bien, que Jacobo se diera cuanta cual era mi plan. Pero contrario a todas las posibilidades, tan sólo unos segundos después que los llamase, Álvaro y Fabiola se paraban justo frente a mí.
 
- ¿Tú eres Camila, cierto? – dijo Fabiola levemente confundida - ¿Qué haces aquí dentro? ¿No se trata de alguna clase de trampa, cierto? –
 
- No, he venido a sacarlos de aquí – respondí en plural, decidiendo de inmediato que aprovecharía de sacar a Álvaro de ese espantoso lugar, con tal de componer finalmente a Santiago y dejarle su mente solo para sí.
 
- Pero, ¿cómo? – preguntó Álvaro.
 
- Es una larga historia que prefiero no contárselas en este lugar – respondí con prisa – Ahora, si me permiten, prefiero sacarlos de este lugar –
 
- Espera, ¿cómo saber que podemos confiar en ti? ¿Qué garantías tenemos que no sea otro truco de esa cosa? – preguntó Fabiola, comprensiblemente desconfiada.
 
- Mira, no te conocía en persona hasta ahora, por lo que no te puedo dar alguna prueba de mi identidad – respondí haciendo una mueca de disconformidad con mi propia respuesta – Lo que sí puedo probarte es que sé diferenciar claramente cuando habla Santiago, Álvaro o Jacobo, de hecho, gracias a eso me dí cuenta que estaban escondidos en los recuerdos –
 
- ¿Sí? – preguntó Álvaro.
 
- Sí, tú, por una parte eres bastante más tímido en postura que Santiago, te complicas más por todo. Jacobo para que decir, ese tipo sencillamente es malo – respondí dibujando una pequeña sonrisa en mi rostro.
 
- Espera, ¿quién es Jacobo? – preguntó Fabiola.
 
- ¿Quieren ir a conocerlo? Lo tengo atrapado un poco más allá –
 
- ¿Lo atrapaste? – preguntó Álvaro sorprendido –
 
- Sí, además instalé una serie de trampas en este lugar que lo tendrán ocupado por un buen rato –
 
- Pero, ¿cómo? – volvió a preguntar Álvaro.
 
- Se los contaré una vez nos marchemos de acá – respondí – Ya que de esa forma, él no tendrá ni idea de qué diablos está pasando –
 
- Está bien, confío en ti – me dijo Álvaro - ¿Fabi? –
 
- Ya, está bien, me basta con que Álvaro confíe – respondió Fabiola – Yo soy un poco más exigente, y requeriré de pruebas que me las darás una vez nos marchemos de este lugar –
 
Caminamos en silencio, Fabiola claramente aún no confiaba en mí, y a decir verdad, no se lo podía exigir tampoco con todo lo que había pasado los últimos días. Cuando nos acercamos a Jacobo me detuve lentamente y lo miré.
 
- Estoy tentada a sacarte de este lugar – le dije – Así le daría a Santiago por fin el regalo de una mente integra –
 
- Pero – preguntó - ¿Por qué hay una excusa?, ¿cierto, maldita puta? –
 
- Esa es una de las razones que me hacen dudar el sacarte de acá – respondí sonriendo – Me odias tanto, que de una u otra forma me intentarías matar. Lo que quiero saber es, ¿por qué? ¿Qué te hice yo? –
 
- Reparaste a Santiago – dijo – Si no hubieses aparecido en su vida, él todavía sería un niñito vulnerable, dispuesto a suicidarse en cualquier momento –
 
- Y eso, ¿qué tiene de malo? –
 
- Que borraste todo el legado de la Francisca, hiciste que su recuerdo dejara de dolerle, y eso me terminó debilitando –
 
- Entonces es una cosa de poder – lo interrumpí – Gracias, me ha quedado clarísimo el porqué te debo dejar aquí –
 
- ¿Sí? – preguntó furioso.
 
- Sí, pues mientras más Santiago me ame, más débil estarás, y una vez que ya no quede odio en su corazón hacía Francisca, sencillamente perderás tu razón de existir –
 
- Allí te equivocas, pequeña puta – dijo – Encontraré otra espina que clavar, otro dolor que profundizar, y que me dará el poder necesario para apoderarme de este cuerpo una vez más –
 
- Lamento decepcionarte, pero me encargaré que no lo logres –
 
Después de esas palabras nos marchamos del interior de la mente de Santiago. El esfuerzo me dejó agotadísima, por lo que proveí a Fabiola y Álvaro de algo de ropa, y les pedí mis disculpas, que necesitaba dormir un rato, y que luego contestaría todas sus preguntas.
 


 
IV
No estoy segura de cuando rato estuve durmiendo, pero cuando desperté Santiago estaba recostado a mi lado mirándome enternecidamente, pasando su mano por mi cabello sin dejar nunca de disfrutar.
 
- No sé cómo demonios lo hiciste, pero te amo más que nunca por eso – me dijo mientras me daba un beso en la frente – No solo encontraste una forma de sacar a la Fabi y al Álvaro de aquí, sino que por primera vez tengo la sensación que en mi mente hay verdadera soledad –
 
- No te acostumbres a lo último, que tan solo lo mantuve ocupado por un buen periodo de tiempo – le dije mientras me sentaba en la cama.
 
- ¿Cómo demonios lo hiciste? –
 
- Es algo muy complejo de explicar, y honestamente – dije mordiéndome los labios, dándole una señal de que no se lo quería contar – Creo que sería desafortunado que lo supieras –
 
- No entiendo –
 
- Prefiero que quede así, tan solo confía en mí, ¿quieres? – le dije tomando su cabeza con la mano derecha y dándole un beso en la frente - ¿Dónde están Álvaro y Fabiola? –
 
- En el living – dijo con una mueca de disconformidad. A Santiago no le gustaban los secretos, pero para ser honestos, yo no era la primera que los introducía dentro de nuestra relación.
 
- ¿Y Carolina? –
 
- La fui a dejar a un hotel apenas me di cuenta que habían cosas que conversar –
 
- Anda a buscarla, sale con ella – le dije – Hay algo que debo conversar con Fabiola y Álvaro, de lo que lamentablemente no te puedes enterar –
 
- Pero si está Álvaro, eventualmente igual lo haré –
 
- No, porque a diferencia de lo que hizo la Andre, ahora si tiene una existencia real, es un ser completamente distinto a ti – respondí tomándole la mano – Solo confía en mí, ¿quieres? –
 
- Esta bien, creo que ha llegado la hora que comience a demostrar un poco más de confianza – me respondió levantándose de la cama.
 
- Te amo – le dije mientras se retiraba de la habitación.
 
- No tanto como yo a ti, me estoy dando cuenta que eres maravillosa, y que fui un imbécil al enojarme por una nimiedad –
 
- Que bueno que lo reconozcas, ya, anda, pero ojo con pasarte de la raya con Carolina, que si me engañas de nuevo no te lo perdono –
 
- Espera, ¿estás celosa de ella? – se detuvo en la puerta de la pieza.
 
- Cómo no he de estarlo, si me dijiste que fue tu primer amor de verdad –
 
- Sí, pero aún no te conocía a ti – me respondió – Quizás si nuestros caminos se hubiesen cruzado antes, no estaríamos contando una historia como esta –
 
- Vamos a tener que hablar más profundamente esto cuando vuelvas – le dije – Ahora vete, no te quiero en este departamento por las próximas tres horas –
 
Cuando se fue me levanté y arreglé. Pasé a la cocina a prepararme una taza de café, y me dirigí al living donde Álvaro y Fabiola conversaban con total naturalidad.
 
- Buenos días, bella durmiente – me dijo la Fabiola en tono de broma, dándome a entender que en las horas que trascurrieron algo más de confianza se generó en su interior – Tienes mucho que explicarnos, así que somos todo oídos –
 
- Así es, veo que se han sentido como en su casa – dije al ver dos tazas de café sobre la mesa de centro – Me alegro por ello, porque una de las cosas que deberemos solucionar es el tema de su alojamiento –
 
- Pero yo tengo mi casa – argumentó Fabiola.
 
- Lamentablemente, esa no es la realidad – le indiqué – Verán, al momento de sacarlos de la mente de Santiago generé en esta realidad dos nuevas existencias a partir de estados mentales –
 
- ¿Cómo? De mí, lo entiendo, soy tan solo una personalidad más de un ser complejo, pero, ¿La Fabiola? – preguntó Álvaro.
 
- Al quedar escondida dentro de la mente de Santiago, Fabiola pasó a convertirse en una cuarta personalidad, de hecho, ese fue el truco que Santiago usó para conservarte íntegramente – respondí – Eres una especia de clon mental de la verdadera Fabiola –
 
- ¿Me estás diciendo que soy una copia? – preguntó asustada.
 
- Tranquila, el ser el original está sobrevaluado hoy en día – respondí con una sonrisa, tratando de parecer simpática.
 
- Sí, bueno, yo soy una copia, y Santiago también – agregó Álvaro, haciendo más valedero mi punto.
 
- El asunto es, que como ambos antes no existían en este plano, toda su existencia se debió adecuar. Gracias a los esfuerzos de Andrea, Álvaro tiene una historia en la cual basarse, es el hermano gemelo de Santiago, y con eso debe bastar, pero Fabiola – hice una pausa, tomando aire, y dándole la seriedad necesaria al asunto – La verdad es que oficialmente no existes, y no podremos solucionar eso a medida que reemplacemos a tu original –
 
- Espera, te refieres, ¿a eliminarla? – preguntó asustada Fabiola, con una mirada de miedo e inocencia. Viéndola de esta manera, me dio la impresión que era de esas mujeres humanamente grandes, incapaces de dañar un alma, por más malvada que esta fuera en realidad.
 
- O si tienes la fuerza necesaria, a volverte nuevamente en un estado mental, y dejarte combatiendo dentro de tu cuerpo tal como lo han hecho Santiago y Álvaro durante tantos años contra Jacobo – respondí con un tono un tanto grave, tratándole de dejar ver lo poco viable de esa opción.
 
- No te lo recomiendo – agregó Álvaro.
 
- Pero no te preocupes, intentaremos que no te ensucies las manos – dijo Camila – Es más, trataremos que nadie se ensucie las manos –
 
- ¿Y cómo? Si es que se puede saber – preguntó Fabiola.
 
- Ya se me ocurrirá algo – respondí, mientras sacaba de mi bolsillo el celular – Ahora, si me disculpan, debo hacer una llamada por teléfono –
 
Me levanté y me dirigí al balcón. Cerré la puerta, pues no quería que ni Álvaro ni Fabiola escucharan la llamada.
 
- ¿Puedes venir de inmediato? Hay algo que necesitas ver, para que puedas ayudarme – dije apenas escuché respuesta del otro lado de la línea.
 
- Es que no funciona así – respondió Andrea – Sólo puedo ir hacia donde esté Santiago, pero, ¿qué pasa? ¿Te hizo algo? –
 
- No, tranquila – respondí preocupada, tratando de buscar una alternativa para solucionar el problema sin que Santiago intervenga – Lo que pasa es que ha ocurrido un evento nuevo, y Santiago no puede enterarse. No aún –
 
- ¿Es grave? – preguntó preocupada.
 
- Por ahora lo es, pero después en el futuro puede ser una gran fuente de esperanza –
 
- Espera, ¿no me estás diciendo que…? –
 
- No, no – la interrumpí – No es eso, más tiene que ver con nuestra situación y lo que tanto le alegamos a Santiago –
 
- No te estoy entendiendo – me dijo.
 
- Es que no puedo contártelo ahora, y tampoco por teléfono –
 
- ¿Está allá? –
 
- De cierta manera –
 
- ¿Cómo? –
 
- Mira, hagamos una cosa, en la noche te llamo cuando esté completamente sola, y entonces te cuento lo más que pueda – respondí nerviosa.
 
- O se me ocurre algo mejor, ¿qué tal si llamo a Santiago, le pregunto dónde está, y viajo hasta ese lugar? – contestó la Andre.
 
- Es que anda con Carolina – dije sin lograr evitar esconder los celos en mi voz.
 
- Quédate tranquila, todo lo que está pensando es que no estés enojado con él – respondió riendo.
 
- Espera, se me acaba de dar una idea – dije sorprendida – Se me había olvidado que puedes entrar a la mente de Santiago –
 
- Sí, ¿por? – sonó como que la había intrigado con lo anterior.
 
- Yo también, y sé donde conversar que ni esa cosa, ni Santiago nos oigan – respondí entusiasmada - ¿Puedes ir allá en quince minutos? –
 
- Nos vemos allí, entonces – dijo – Pero no seas como Santiago, la puntualidad no es mi mejor característica, así que no llegues tanto a la hora, mejor te hago una llamada perdida en el celu cuando vaya a entrar –
 
- Ya, pero dame un minuto antes que me avises para que me haga cargo de Jacobo – le indiqué seriamente.
 
- ¿Jacobo? –
 
- Luego te explicaré con más detalle – dije mientras aprestaba a colgar – Hablamos luego, chao –
 
Guardé el teléfono en mi bolsillo y volví a entrar al departamento. Les sugerí a los chicos que deberían aprovechar su nueva libertad, que se arreglaran y salieran a pasear; la idea les pareció buena, por lo que los guié a mi armario, para que escogieran ropa mía para Fabiola, y de Santiago para su hermano. Les di algo de plata para que pudieran gastar, y al cabo de unos minutos se fueron. Cuando estaba cerrando la puerta recibí el aviso de Andrea, era hora de actuar.
 


 
V
Desde que salí del departamento no dejé de pensar en lo extraño que había sido todo. Hasta ahora, la Cami lo único que había hecho con respecto a la Caro era demostrar unos celos injustificados, y que ahora me haya pedido que precisamente aprovechara el tiempo con mi amiga me había dejado completamente intrigado. Sin embargo, la idea de pasar más rato con la Caro no sonaba del todo mal, quizás ahora tuviese la fuerza y la claridad para contarle cual es la verdadera razón de su presencia en Viña del Mar. Pero en el fondo sabía que nuevamente no le diría nada, pues como siempre me había sucedido con ella, cuando buscaba plantearle algo que realmente pensaba o me interesaba, ella sabía muy bien como identificar aquellas conversaciones incomodas, y sabes desviar mi foco de esas ideas. Me acordé de pronto la razón por la que ya no estaba con ella, y me di cuenta lo afortunado que era con tener a mi lado alguien con quien pudiese hablar libremente, y que no intenta evitar el ser seria conmigo. Me di cuenta de lo injusto que había sido, de lo egocéntrico de mi actitud al considerar que todo era mi problema, que la Caro era mi amiga, y no haber pensado nunca en cómo ella podría sentirse al querer ver a la primera mujer de la cual estuve enamorado. Mientras caminaba tomé mi celular, quería llamarla, pero luego dudé. Vacilé durante un instante, hasta que marqué el número de la Caro, y le avisé que había algo que debía hacer, que me diera un par de horas, y que luego la pasaba a buscar. Me devolví al departamento.
 


 
VI
Andrea tenía razón cuando me dijo que en todo lo que pensaba Santiago en ese momento era en la discusión que esa mañana habíamos tenido. Su mente estaba plagada de recuerdos de nosotros, memorias no tan lejanas, pero que dejaban claro que estaba totalmente arrepentido. Me pareció que sus recuerdos indicaban cierto grado de arrepentimiento por no escucharme, por haberme engañado, por haberme mentido, y me sirvieron para prepararme para la conversación que en ese instante, ya sentía que se venía. Pero no podía seguir concentrándome en los pensamientos inmediatos de Santiago, no tenía el tiempo para eso, y tampoco era a lo que había venido.
 
- Jacobo – grité con voz amenazante – Ven de inmediato que necesito hablar contigo –
 
- ¿Crees que me engañas dos veces, pequeña puta? – contestó pero desde el entorno, sin dar la cara, sino que demostrándome que era tan dueño de esa mente como lo era Santiago – Desde tu última visita me has ayudado a darme cuenta el verdadero poder que tengo en este lugar –
 
- Te vengo a ofrecer un trato – contesté, ignorando sus mentiras e insultos.
 
- ¿Qué tienes tú, que yo pueda querer? – respondió burlescamente.
 
- Aparte de mi propio ser, la llave que te puede sacar de este lugar – dije, convencida que con esa mentira lo podría hacer aparecer.
 
- Sí, claro, cómo si me fueras a dejar libre así como así – respondió molesto - ¿Quién crees que soy? ¿El imbécil de Santiago? –
 
- ¿Y qué quieres entonces? Para ver si te lo puedo conseguir – respondí.
 
- ¿Y de cuando tanta generosidad? –
 
- Desde que tienes algo que yo quiero – respondí, sin necesidad de mentir, pues era cierto que Jacobo poseía algo que yo anhelaba, la libertad de Santiago.
 
- Oh, como me tientas – dijo con voz maquiavélica, comenzando a aparecerse en el horizonte - ¿Quieres saber que quiero? –
 
- Te oigo –
 
- Te quiero a ti – dijo, quedando solo a unos metros de distancia.
 
- Si, me imagino que me quieres, pues de otra forma no te expondrías de esta manera – dije mientras cerraba mi puño.
 
- Espera, ¿te acabas de usar de carnada? – dijo desesperado, mientras las enredaderas comenzaban a trepar nuevamente por sus piernas - ¡maldita puta, me has engañado de nuevo! –
 
- Es que tengo una gran ventaja sobre ti – dije – No me conoces, y lo que sabes de mí, es a través de la versión idealizada de Santiago –
 
- ¡Me las vas a pagar! –
 
- De hace horas que vengo escuchando eso, y no he visto ni un solo intento – expresé con una sonrisa de satisfacción en el rostro, caminando justo al lado suyo – Ahora, si me disculpas, tengo asuntos que atender –
 
Mientras Jacobo se retorcía en la enredadera comencé a reconstruir la prisión que lo había mantenido encerrado durante todos esos años. Pensé que quizás ahora, estos muros no caerían tan fácilmente, más si estaban construidos por alguien que no compartía el diseño con el prisionero. Mientras me hallaba en eso llegó Andrea.
 
- ¿Qué estás haciendo? – me preguntó.
 
- Lo atrapé de nuevo, por lo que lo estoy encerrando – le respondí - ¿Me ayudas a reforzar la prisión? –
 
- Vale – hizo un gesto afirmando con la cabeza – Ahora dime, ¿de qué querías hablar? –
 
- Aquí no, terminemos esto, y luego sígueme – dije, poniéndome a trabajar de inmediato.
 
Cuando terminamos de reconstruir la prisión, le hice un gesto para que me siguiera, cuando nos alejamos lo suficiente le dije que se detuviera.
 
- Necesito tu ayuda – le susurré – Necesito que me lleves a uno de los recuerdos bloqueados de Santiago, el más lejano que puedas encontrar –
 
- ¿Por qué? – preguntó de la misma forma, entendiendo que por más que estuviera encerrado, Jacobo podría aún ser capaz de escuchar - ¿Y por qué me lo pides a mí? –
 
- Aparte de Santiago, tú eres la única que conoce a la perfección este lugar – le dije – Y si nos puedes llevar a un lugar al que él no pueda acceder, sería todo perfecto –
 
- Muy bien, agárrate, que aquellos lugares a los que quieres ir, son en extremo dolorosos – me advirtió.
 
Aparecimos en las afueras de una casa en la cima de la colina, el barrio era bastante bonito, con características de ser de clase media acomodada. Una camioneta y un Jeep estaban estacionados afuera de la casa de ladrillos, y en el jardín los papás de Santiago discutían fuertemente. En la camada de la camioneta había un niño escondido, muerto de miedo por la escena que estaba viendo; era Santiago. Agarré del brazo a Andrea, y nos escondimos al otro lado de la colina, fuera de los rangos de visión.
 
- Ya, ahora estamos en un lugar en el que no nos escuchará – le dije, manteniendo aún una voz baja, un poco paranoica por contarle todo en el reino que Jacobo sabía dominar. Me fue difícil, el entorno me hacía querer romper mi refugio y abrazar al pequeño niño aterrado, pero en el fondo sabía que nada de lo que hiciera cambiaría aquel recuerdo.
 
- ¿Ahora me dirás que era lo que me querías decir? – me dijo.
 
- Santiago se equivocó, todo lo que esas voces nos dijeron, eran puras mentiras –
 
- ¿De qué estás hablando? –
 
- Que no estamos solas en esto, hay un grupo de entidades que quieren detener el plan de esos “dioses” tanto como nosotras – respondí acelerada, pues no quería pasar mucho tiempo más allí – Y para comenzar, me dieron el poder para entrar en la mene de Santiago y sacar a la Fabiola de acá –
 
- ¿Y lo hiciste? –
 
- Sí, y saqué a Álvaro también de acá –
 
- ¿Por qué? –
 
- Un impulso, no lo podía dejar acá solo con esa cosa – dije extrañada que inclusive me preguntara la razón. Andrea sonrió. - ¿Qué onda? ¿Dije algo gracioso? –
 
- Nada, tan solo que creo que realmente te he juzgado mal –
 
- ¿Sí? –
 
- Sí, siempre pensé que eras como todas las minas con las que se metía Santiago: egocéntrica, egoísta, caprichosa, manipuladora – hizo una pausa antes de continuar, volteando levemente la cabeza como revisando que no hubiese nadie en los alrededores – Y sobre todo, siempre te creí una mina falsa –
 
- ¡¿Falsa, yo?! – le dije enojada.
 
- Sí, como arribista – continuó – Cómo aparentando ser algo que no eras –
 
- ¿Y por qué mierda pensabas eso? – me puse de pie enfadada.
 
- No sé, es lo que me decía mi instinto –
 
- ¡Pues te equivocaste medio a medio! – le grité, sin darme cuenta que el recuerdo se comenzaba a desvanecer.
 
- Camila, cálmate – me dijo – Estás comenzando a alterar el recuerdo –
 
- ¿Cómo quieres que me calme, después de cómo me estás tratando? No me merezco esto –
 
- Bueno, perdóname por ser honesta – me respondió con el ceño fruncido – Pero mi intención no era atacarte –
 
- ¿Entonces? –
 
- Quería expresarte que me has sorprendido, eres mucho más distinta que lo que pensaba –
 
- Sabes – dije suspirando – Yo igual tengo mi orgullo, sé que me he dejado pisotear demasiado las últimas semanas por Santiago, pero es tan solo que estoy tratando de ser comprensiva –
 
- Sí, te entiendo –
 
- Estoy cansada que nadie tome en cuenta las cosas que siento – le dije, comenzando a llorar – Santiago no lo hace, y por un instante pensé que podría haber encontrado en ti a alguien que lo hacía –
 
- Ya te dije que puedes contar conmigo para lo que sea –
 
- ¿Por qué? Si ni somos amigas –
 
De golpe, el recuerdo que era nuestro entorno se desvaneció, por lo que detuvimos de improvisto la conversación. Comencé a escuchar la voz de Santiago que me llamaba, y vi como Andrea se desvanecía. Cuando abrí los ojos, Santiago me abrazaba desesperado.
 


 
VII
No sé si fue instinto o qué, pero apenas entré al departamento tuve la sensación que Camila estaría en la habitación. Fui directo, con una extraña angustia en el pecho, y se me partió el alma al verla allí en la cama, catatónica, con lágrimas en los ojos. Temí de golpe que esa cosa me la hubiese quitado, que mientras yo estaba tan ocupado pensando en mis asuntos, él hubiera concretado la amenaza de dejarme sin Camila. La agarré entre mis brazos, desesperado, pensando que a lo mejor si sentía mi aroma la hacía reaccionar. Nada pasaba. Comencé a gritar su nombre y besarla, a ver si el recuerdo de mis caricias algo ocasionaba. No, nada pasaba. Comencé a desesperarme, no quería perderla a ella también, todo lo que me quedaba, lo único real que había sentido en mi vida. Y de pronto, cuando ya comencé a sucumbir a la desesperación y de mis ojos se derramaron lágrimas, ella despertó.
 
- Dios, no quiero perderte – le dije mientras la besaba desesperado. Ella lucía exhausta, cansada, como si algo la hubiese despertado abruptamente de un sueño profundo - ¿Qué pasó? ¿Esa cosa te hizo algo? –
 
- ¿Qué haces acá? ¿No te dije que pasaras el día con Carolina? – me respondió fríamente.
 
- Bueno, lo iba a hacer, pero en el camino me dí cuenta que en realidad no estás cómoda con esto, y por algo que no puedo explicar, sentí la necesidad de volver a casa a verte –le dije mientras me secaba las lágrimas de los ojos – Pero, ¿qué pasó? ¿Por qué estabas en ese estado? –
 
- Tranquilo, no pasó nada – me respondió con una sonrisa falsa que de inmediato reconocí.
 
- No me digas que no pasó nada, pues mirando tus ojos, me da la impresión que algo pasa en tu alma –
 
- ¿Quieres saber qué me pasa? – me preguntó sonando un poco molesta – Estoy cansada que en estas tres semanas todo haya tenido que girar en torno a ti, y que no te hayas detenido nunca a preguntarme ni mi opinión, ni que me pasaba –
 
- Si, bueno, admito que soy un poco egocéntrico – dije tímidamente.
 
- ¡¿Un poco?! – exclamó - ¡Durante todo este tiempo todo lo que has hecho es centrarte en ti, en los amoríos que has tenido, y no te has detenido nunca a pensar en la gente que te quiere, o que tú quieres –
 
- Eso no es cierto, he estado pensando en ti – trate de defenderme.
 
- ¡Pero solo después que te acostaste con otra mina y no puedes vivir con la culpa! – me gritó - ¡No me vengas que has pensado en mí, porque lo único que has hecho es tratar de alivianar el peso de lo que hiciste! –
 
- Perdona, no fue mi intención –
 
- ¡No me vengas con disculpas que en realidad no sientes verdaderas! ¿Y sabes qué más? ¡Estoy cansada de tener que limpiar tus errores! –
 
- Eso último no lo entendí – fruncí el ceño.
 
- ¿Crees que fue fácil para mí entrar a tu mente, abstenerme de saber todo acerca de ti, y sacar a la Fabiola, a quien te decidiste a sacrificar sin considerar lo que ella pueda opinar? –
 
- No –
 
- ¿Y crees que fue fácil lidiar con esa versión oscura de tu ser, a la que cada día te pareces más? – me interrumpió, consiguiendo que comience a molestarme.
 
- A ver, Camila, ¿qué es lo que quieres? – dije molesto poniéndome de pie.
 
- Quiero que me escuches – me dijo – Quiero que comiences a darte cuenta que en una relación no importa solo lo que a ti te ocurra, que sepas que mis sentimientos, mis preocupaciones y mis ideas son igual de importantes. Quiero saber que el día de mañana, cuando algo realmente me pase, estarás allí para apoyarme, y que esta relación no se convierta en una cosa unidireccional de estar yo siempre cubriendo las cosas que te ocurren –
 
- ¿Crees que no lo intento? –
 
- Sí, no lo intentas. El asunto es que no lo haces solo conmigo, sino que con nadie más. A la Andre la llamas solo cuando necesitas algo, y jamás te detienes a ver como está, a la Fabiola no dudaste en intercambiarla por su hermana, a la Alejandra solo la usaste de maneras que no quiero recordar… ¿sigo? –
 
- Ya, tienes algo de razón –
 
- A la única persona que realmente escuchas, de la que realmente te preocupas, es de la Carolina, y es de allí que surgen mis celos – me dijo - ¿Qué demonios pasó entre ustedes que es tan importante para ti? –
 
- Es que no he sido del todo honesto contigo en ese aspecto – le respondí – Pero me perdonarás, no te lo quiero contar –
 
- ¡Ese es otro problema contigo! ¡Los malditos secretos! Está bien, te sinceraste con el asunto de tu hija, de la cual en todo caso, poco parece preocuparte, pero cada día aparece algo que no me has contado -
 
- Pero, ¿acaso tú me has contado toda tu vida? –
 
- ¡Es que nunca te ha preocupado! ¡Jamás te has detenido a prestar atención a lo que yo siento, o de donde yo vengo! ¿Nunca te preguntaste porque antes de conocerte no había tenido ni una relación en dos años? –
 
- La verdad no –
 
- ¿Nunca se te pasó por la cabeza que quizás estoy tan dañada como tú? –
 
- ¿Lo estás? –
 
- ¡Sí, lo estoy! ¡Pero eso no importa, porque no se trata de ti! –
 
- Lo siento – dije con nuevas lágrimas, y un verdadero arrepentimiento – De veras lo siento –
 
- Tarde lo sientes – me dijo hirientemente – Cómo siempre, tarde lo sientes –
 
- Me alegro de no haber ido a buscar a la Caro – dije tratando de desviar un poco el tema.
 
- También me alegro que lo hayas hecho, pues de otro modo me habría comido esto como siempre lo hago –
 
- No lo hagas más –
 
- No puedes exigirme eso, pues eres tú mismo quien me presiona a hacerlo –
 
- Ya que estamos siendo honestos, ¿Por qué no terminamos de develarnos nuestros secretos? – sugerí – Comienza tú –
 
- ¿Hablas en serio? –
 
- Sí, soy todo oídos –
 
- ¿Qué quieres saber? –
 
- Podrías comenzar por contarme que te pasó antes de conocerme –
 
- Mi primer pololeo en serio lo tuve a los quince años. Fue una relación normal, que no pasó más de un par de meses porque nos aburrimos mutuamente. –
 
- O sea, no llegaste a enamorarte de él –
 
- No, y no significó tanto para mí tampoco; bueno, no tanto como el que lo siguió –
 
- ¿Fue mucho después? –
 
- Dos meses después de haber terminado con Javier – me respondió.
 
- ¿Qué edad tenía Javier? –
 
- Diecisiete, y Gustavo, el que lo siguió, tenía veintidós –
 
- ¿Universitario? –
 
- Sí, estudiaba Educación Física –
 
- Ah, ya me imagino cómo debe ser –
 
- ¿Altamente atractivo, pero tonto como una roca? – dijo en tono irónico – Exactamente. Pero bueno, yo era pendeja aún, y no me interesaba tanto la cabeza del sujeto, sino cuan mino fuera –
 
- ¿Porqué a todas las mujeres de esa edad les pasa lo mismo? –
 
- Inmadurez, no saber qué es lo que queremos, ¿qué se yo? Solo conozco mi realidad – respondió – En fin, con Gustavo las cosas fueron más en serio, él era tierno, cariñoso, preocupado y divertido. Claro, no se podía sostener una conversación profunda para él, pero me acompañaba en cuanto carrete hubiera, y en ese entonces, dios, que era carretera –
 
- ¿Más que ahora? –
 
- Hombre, soy una aburrida comparada con entonces –
 
- Ya, pero ¿qué paso? –
 
- Había un problema con Gustavo, que lo descubrí un par de meses después que anduviésemos juntos -
 
- Déjame adivinar, ¿era mujeriego? –
 
- No, en ese sentido eres el primer pololo que me ha gorreado –
 
- Gracias por hacerme sentir peor – dije haciendo una mueca de dolor.
 
- Lo siento, pero estamos siendo honestos –
 
- Vale, lo acepto – dije – Entonces, ¿cuál era ese problema? –
 
- Que con un par de tragos encima, todo lo de cariñoso se le quitaba –
 
- ¿Agresivo? –
 
- Eso es decir poco. En un principio conmigo no hacía nada, pero a medida que iban pasando los meses, y la confianza crecía, comenzaron a  haber insultos en medio de sus borracheras, y luego ello creció hasta… - se detuvo para secarse las lágrimas que comenzaban a brotar.
 
- ¿Te pegó? –
 
- Más de una vez – me respondió – Y a esas alturas yo estaba tan enamorada que no hice nada –
 
- ¿Cuánto tiempo estuviste con él? –
 
- Dos años –
 
- ¿Y cómo fue que terminaron? ¿Alguien intervino? ¿Agarraste valor? –
 
- Ojala alguien hubiese intervenido, porque de seguro todo ese infierno habría terminado antes – dijo – No, sencillamente un día deje de contestarle las llamadas, y lo comencé a evadir –
 
- ¿Y con eso paró? –
 
- No, de ni un modo. Tan solo buscó otras maneras de estar cerca de mí, comenzó a esperarme en mi casa, a la salida del colegio. En fin, comenzó a hacerme la vida imposible –
 
- ¿Y qué pasó? –
 
- Fui a carabineros, y pedí una orden de restricción –
 
- ¿Y funcionó? –
 
- En parte –
 
- ¿Cómo en parte? –
 
- Cuando se dio cuenta que no podría estar más cerca de mí, envió una carta a mi casa en la que de despedía, me decía que era el amor de su vida, y que nunca me olvidaría -
 
- ¿Se fue de la ciudad? –
 
- No, se suicidó – dijo dejando caer libremente esas lágrimas que amenazaron segundos atrás. Yo reaccioné a cubrirla con mis brazos, y ella los recibió con naturalidad – Después de él me cerré en asuntos amorosos, hasta que llegaste tú, y por alguna razón, todas esas heridas se sanaron –
 
- Tal cual las mías – le dije.
 
- Yo creo que tú en realidad no sientes esas heridas – me dijo logrando intrigarme.
 
- ¿Cómo? –
 
- No te has dejado llevar por el dolor, no has pasado el duelo, ni sufrido la pérdida. De otra forma no comprendo que puedas vivir soportando el haber perdido a tu hija –
 
- En eso tienes algo de razón. ¿Sabes? Nunca lo había pensado, pero apenas terminé con la Francisca… bueno, apenas la Francisca se marchó, comencé a sentir cosas por la Fabi, y un par de semanas después conocí a la Berni –
 
- A ella nunca me la habías mencionado –
 
- Fue una niña a la que quise mucho, con unos ojos llenos de vida, una personalidad que te invitaba a andar saltando todo el día – dije sonriendo por la nostalgia – Era una niña preciosa, en cuerpo y alma, pero sobre todo en alma –
 
- Te están brillando los ojos de solo acordarte de ella –
 
- Sí, siempre pensar en ella hace que pase eso –
 
- ¿Y qué pasó? –
 
- La vida pasó – dije – Creo que ella es la excepción que justifica la regla que estábamos analizando –
 
- Ya, pero ¿porqué? –
 
- Porque un día cualquiera, su mejor amigo falleció. Accidente en auto. –
 
- Que terrible, ¿Qué edad tenía él? –
 
- Dieciséis –
 
- ¿Y ella? –
 
- Quince –
 
- ¿Y tú? –
 
- Diecisiete –
 
- Que pendejos todos, es terrible vivir eso en esa edad –
 
- Sí. La Bernarda nunca volvió a ser la misma desde ello. La vida en sus ojos murió, nunca jamás la volví a ver sonreír. De hecho, se apartó de todos aquellos que de cierto modo le recordasen lo que había perdido – dije sollozando, me daba mucha pena el acordarme de todo aquello – A mi me destrozó más el verla así que la muerte de Esteban –
 
- ¿Estabas enamorado de ella? –
 
- No – respondí de inmediato – Tan solo la quería demasiado –
 
- ¿La has vuelto a ver? –
 
- Sí, pero ya no es la misma –
 
- Que triste –
 
- Sí, completamente lamentable – dije – En fin, después de eso con la Berni, me fui a Viña, donde hubieron muchas relaciones pasajeras –
 
- ¿Sí? No pareces del tipo de tener relaciones por el momento –
 
- El problema es que en Viña vivía con miedo – respondí.
 
- ¿Miedo a qué? –
 
- A encontrarme con la Fran –
 
- ¿Y no pensaste en aprovechar la instancia para conocer a tu hija? –
 
- Sí, de hecho, ese año supe que era niña. Pero también supe que Francisca la había dado en adopción, y había establecido claro en las clausulas que no quería que los nombres de los padres biológicos quedaran en los antecedentes de ella –
 
- ¿Y cómo lo supiste? –
 
- La Angélica me ayudó, ya que ella como la mejor amiga de la Fran, y una gran amiga mía, siempre sirvió de contacto entre nosotros –
 
- ¿Has hablado con ella últimamente para localizar a la Francisca? –
 
- No, entre tanta cosa no he tenido el tiempo – respondí – Semanas atrás me conseguí su teléfono nuevo, pero no la he llamado –
 
- ¿Y qué esperas? –
 
- No sé, ¿estar más tranquilo con todo? –
 
- Santiago, tu prioridad debería ser el recuperar a tu hija – me dijo la Cami – Reconstruir tu familia –
 
- En eso mismo estoy – dije – Tu eres mi familia ahora, y creo que debo partir por terminar de conocerte –
 
- Pero tu hija siempre va a estar allí, y es imperativo que la conozcas lo antes posible –
 
- Pero es que hay mucho que hacer –
 
- Olvídate de las excusas. Mira, por lo de esas voces no te preocupes, la Andrea y yo nos encargaremos. Además, tenemos a Álvaro para ayudarnos –
 
- ¿Estás segura? –
 
- Completamente – dijo tomando su celular – Ahora llama a esa amiga tuya, y averigua donde ubicar a Francisca y a tu hija. Pero antes, llama a Carolina y dile que venga al departamento. Quiero conversar con ella, conocer su versión de la historia, quizás de esa manera desaparezcan los celos que estoy sintiendo –
 
Pesqué su teléfono y llame a la Caro. Le pedí que fuera al departamento a cenar, que viniera, porque Camila deseaba conocerla. No le dije que yo no estaría, pues de otro modo mi amiga sencillamente no iría. Después de haber arreglado aquella reunión, y sin perder más tiempo, llamé a Angélica para pedirle que nos juntemos a conversar. Ya estaba decidido, era hora de enfrentar mis pesadillas y saber qué demonios había pasado con Francisca y mi hija, era hora de dejar de jugar al tipo de hierro, y dejar sangrar esas viejas heridas.
 


 
VIII
Santiago me había dicho que Carolina llegaría a cenar ese día, que era buena idea aprovechar su ausencia en el departamento para que poder hablar a solas con ella. Él, por su parte, se juntaría esa misma noche con su amiga Angélica, para a partir de la conversación que tuviera con ella sacar algunas pistas sobre el paradero de Francisca y de su hija. Para mí la idea no era de todo mala, por un lado, ambos aprovecharíamos al máximo la jornada, y además, tendría todas las facilidades para hacerle a Carolina todas las preguntas incomodas que Santiago me habría objetado de inmediato. El único problema real que surgió fue el deshacernos de Álvaro y Fabiola, pero en su carácter de recién llegados, fue fácil sugerirles que salieran a comer y bailar.
 
Cerca de las nueve me comencé a impacientar, me estaba poniendo cada vez más ansiosa de saber si mis celos eran justificables o no. Pero lo que Santiago nunca me dijo fue que Carolina era en extremo impuntual, y recién a las nueve y media apareció frente a mi puerta la persona que estuve esperando toda la tarde.
 
- Pasa, yo soy Camila – le dije mientras le abría la puerta – Santiago no va a estar esta noche, le salió un compromiso de emergencia que no pudo posponer –
 
- ¿Si quieres lo dejamos para otro día, entonces? –
 
- No, por mi está bien – dije – Es más, estaba buscando una instancia para conocer a la famosa Carolina –
 
- ¿Santiago habla mucho de mí? –
 
- Bastante – dije tratando de no sonar celosa.
 
- Bueno, no te pases películas, con él somos solo amigos – sonrió, cosa que a mi no me causó mucha gracia.
 
- Me disculparás, pero conociendo el historial que ambos poseen, necesitaré algo más que palabras para creerlo -
 
- ¿De qué hablas? –
 
- ¿Crees que me compro eso que lo gorreas con un amigo suyo, y ustedes terminan siendo amigos como si nada? – le dije sin darle la posibilidad de contestar - ¿Qué es lo que hizo Santiago que los dejó a mano? –
 
- O sea, ¿Santiago no te lo ha contado? –
 
- No, ¿qué cosa? –
 
- Alejandra –
 
- ¿Qué pasa con Alejandra? –
 
- Mientras estuvimos juntos muchas veces me llamó de esa forma – me respondió riendo – Luego me contó de su trastorno de personalidad, cosa que no le creí, y que otra de sus personas estaba enamorado de una chica llamada Alejandra –
 
- Aunque no lo creas, es cierto – le dije seriamente, me sentía tensa, preocupada, más que nada porque no quería demostrarle que me agradaba, cosa que no fue necesario fingir, porque hasta entonces seguía siendo el primer amor de Santiago, y lo más cercano que tenía a una rival.
 
- ¿Qué es lo que quieres saber, Camila? Porque si hay algo que detesto es que me vengan con rodeos, y tú claramente quieres saber algo – dijo Carolina, demostrando que ella también se estaba incomodando con la situación.
 
- Todo –
 
- ¿A qué te refieres con todo? –
 
- ¿Cómo conociste a Santiago? ¿Qué sentías por él? – le respondí inclinando mi cuerpo hacia adelante para demostrar que centraría toda mi atención en ella – En otras palabras, ¿Cuál es esa historia que comparten? –
 
- ¿Y se puede saber porque quieres saberlo? –
 
- Muy simple, para determinar si puedo confiar o no en ti –
 
- ¿Y porque querría que confíes en mí? –
 
- Porque o si no, querida, te voy a hacer la vida imposible –
 
- ¿Me estás amenazando? – se levantó enfadada.
 
- No, solo estoy dejando en evidencia mi punto – respondí también poniéndome de pie – Hagamos una cosa, ¿por qué no comemos algo, y durante la cena me respondes mis preguntas? –
 
- ¿Y por qué debería hacerlo? Mejor me voy de acá –
 
- No, señorita, usted no va a ni un lado – me interpuse en su camino molesta – Aguanté que Santiago te regalara un pasaje a esta ciudad solo porque quería respuestas, así que me las darás –
 
- No tengo porque aguantar esto –
 
- Mira, Carolina, todo lo que quiero son respuestas. Disculpa si he sido un poco brusca al pedírtelas, pero es que hasta el momento no ha sido el mejor de mis meses –
 
- Está bien – dijo con una mueca de disconformidad – Pero no creas que te aguantaré más ataques gratuitos –
 
- Intentaré no emitirlos – le dije invitándola a sentarse en la mesa. Mientras tanto fui a la cocina a buscar la comida para llevarla a la mesa – Ahora, ¿por qué no comienzas contándome como se conocieron? –
 
- Nos conocimos por mi papá – me respondió, ayudándome a llevar las cosas a la mesa en el camino – Santiago conoció primero a mi viejo, se hizo amigo de él, y luego en un evento que mi papá realizó, ambos le ayudamos –
 
- ¿Es muy amigo Santiago de tu papá? –
 
- Sí, mucho – respondió – Se ayudan mutuamente, se escriben de seguido. De hecho, Santiago es más amigo de él que mío –
 
- No tenía ni idea –
 
- Bueno, parece que hay cosas que Santiago no te ha estado contando –
 
- Ni te imaginas – dije con una ironía que era dirigida a mí misma – Ya, se conocieron en ese evento de tu padre, ¿se hicieron amigos enseguida? ¿se sintieron atraídos el uno por el otro? –
 
- No, nada de eso – respondió, logrando de esa forma hacerme sentir un poco más aliviada – En un principio éramos solo conocidos, de hecho, casi ni hablábamos, pero cuando entré a estudiar a la carrera nos topamos en un ramo, un optativo, y ante la realidad de no conocer a nadie más, empezamos a hablar. Con el tiempo nos fuimos haciendo muy buenos amigos –
 
- ¿Qué tan buenos amigos? – pregunté intrigada.
 
- De los mejores, de esos que se cuentan los problemas, los sueños y los anhelos, de esos amigos con los cuales sabes que no existen secretos –
 
- ¿Tienes muchos de esos amigos? –
 
- Con Santiago hacen cuatro –
 
- Eres afortunada – dije envidiosamente – Yo no tengo ni uno –
 
- ¿En serio? –
 
- Mientras estuve en el colegio no construí ni una amistad de esas características, me centré siempre en mi pololo, con quien luego terminé y me quedé sola – le expliqué – Eso no me hace ni una autista, ni nada, tengo muchas amistades, con las cuales carreteo y la paso genial, pero amigos, de esos que describes, no tengo ninguno –
 
- Santiago tiene toneladas – me comentó.
 
- Sí, más de quince – cerré los ojos y tomé aire, no quería profundizar más en el tema – Ya, ¿y cuando esa amistad se convirtió en algo más? –
 
- Creo que fue como unos seis meses desde que comenzamos a ser amigos. Un día el comenzó a actuar raro, se fue alejando de a poco. Cuando le pregunté que le pasaba, me dijo que temía que se estaba comenzando a sentir atraído hacia mí. Yo le dije que era una cosa física, que a todos los hombres les pasaba –
 
- ¿Qué cosa? –
 
- Soy de la idea que los hombres no pueden tener amigas sin sentirse en algún momento atraídos hacia ellas – respondió sonriendo – Casi nunca lo concretan, pero habla con cualquier tipo, y todos te dirán que alguna vez han fantaseado con acostarse con una amiga –
 
- ¿Y qué te respondió Santiago? –
 
- Que era la primera vez que le pasaba, que no pensaba que fuera algo físico, sino que sentía que existía una conexión entre los dos –
 
- Echando tu teoría por la borda –
 
- No, para nada, pienso que es algo subconsciente, que los hombres no se dan ni cuenta –
 
- A lo mejor, no sé, como te dije, no tengo amigos reales con los cuales comprobar tu teoría, y en mi vida solo ha habido tres hombres, a los cuales no he llegado nunca a conocer tan bien –
 
- ¿Ni a Santiago? –
 
- No, es muy difícil conocer a alguien que es tres personas distintas – respondí.
 
- Me imagino – dijo poniendo una mueca de incomprensión – Pero bueno, cuando Santiago me respondió eso, le propuse que comprobáramos mi teoría –
 
- ¿Y cómo la pensabas comprobar? –
 
- Le propuse que nos acostáramos, una sola vez y sin ataduras – quedé sorprendida con su respuesta y la naturalidad con la que la enunció – Si después de esa noche seguían pasándole cosas, entonces yo estaba equivocada y tendríamos que ver como lidiábamos con ello; y si no –
 
- Las cosas seguirían su curso normal – la interrumpí - ¿Aceptó? –
 
- No – reímos ambas – Santiago reiteró que lo que quería no era acostarse conmigo, sino construir una relación, estar allí para mí en un plano mayor que el de la amistad -
 
- ¿No te parece raro que exista un mino que no piense allá abajo? –
 
- Sí, es que Santiago es un tipo raro. Tienes suerte de tenerlo a tu lado –
 
- Y entonces, ¿qué pasó? –
 
- Comenzó a tratar de conquistarme, y después de meses de intentos y persistencia, lo logró –
 
- ¿Cómo? –
 
- Mira, de seguro lo habrás escuchado, pero en la carrera me pasan tratando de puta, fácil, entre otras cosas –
 
- Sí, algo escuché –
 
- Bueno, en cierto punto comenzó a circular la información que yo me habría ofrecido para acostarme con él, y que él se había negado –
 
- ¿Y cómo pasó eso? –
 
- Una supuesta amiga, que después me enteré era quien hacía circular esos rumores –
 
- Que maricona –
 
- Bueno, Santiago para desarmar el rumor comenzó a contarle a todo el mundo la historia opuesta, que había sido él quien durante meses se intentó meter conmigo, y que yo en todas las oportunidades le dije que no –
 
- ¿En serio hizo eso? –
 
- Sí, se convirtió en el hazmerreir de la carrera, y todas las críticas a mi persona se convirtieron en burlas hacia él – dijo sonriendo – Y a Santiago no le importó, con tal que me dejaran tranquila, todo sacrificio era aceptable para él –
 
- Que lindo que es – dije embobada.
 
- Después de eso me decidí a darle una oportunidad – hizo un gesto indicando obviedad en esa decisión – Alguien que se las jugara de esa manera por mí, merecía que por mi parte me arriesgara por él. Salimos un par de veces, y luego comenzamos una relación –
 
- ¿Te llegaste a enamorar de él? – le pregunté.
 
- No, para mí era solo un amigo al que quería mucho –
 
- ¿Y nunca te diste cuenta que él se estaba enamorando de ti? –
 
- O sea, al par de meses me di cuenta, pero no quería romperle el corazón –
 
- Pero igual lo hiciste –
 
- Porque me enamoré de otra persona –
 
- Que resultó ser uno de los mejores amigos de Santiago –
 
- Yo no lo supe hasta que en un carrete en la casa de Santiago apareció él –
 
- Pero, ¿cómo comenzó eso? –
 
- Con Santiago ya llevábamos un año como pareja –
 
- ¿Cuánto duraron? – la interrumpí.
 
- Un año y algo – respondió – Como te decíamos, acabábamos de pasar la marca del año, y hubo un fin de semana que tuve que viajar a Natales y él se quedó en Punta Arenas –
 
- ¿Por qué motivo fue ese viaje? –
 
- El cumpleaños de una de mis mejores amigas que vive en esa ciudad –
 
- Vale –
 
- ¿Te puedo decir algo, sin que te ofendas? – me dijo – Esto parece un interrogatorio, no deberías desconfiar tanto de Santiago –
 
- No puedo no hacerlo – dije tímidamente.
 
- ¿Por qué? ¿Qué hizo? – frunció el ceño en señal de incomprensión.
 
- No confundas esto con que somos amigas – le dije.
 
- No es eso, es que veo tanta tristeza en tus ojos que tan solo me da la impresión que necesitas hablar con alguien – me respondió - ¿Qué te hizo? ¿Por qué dudas tanto? –
 
- Es tan solo que es tan difícil, ¿sabes? – apoyé mi cabeza en mi mano, descansando el brazo sobre mi rodilla – Siento como que no importo, que todo gira en torno a él, y mis sentimientos, mis temores y mi historia sencillamente se opacan por todo lo que ha debido atravesar –
 
- ¿Y por qué estás con él, entonces? –
 
- Porque lo amo, y sencillamente me es imposible seguir viviendo sin él –
 
- Pero, ¿Cuánto llevan juntos? ¿Tres semanas? ¿Y en ese tiempo ya se está olvidando de lo que sientes? – acotó – A mi parecer, en tres semanas deberían seguir en la luna de miel –
 
- Bueno, no tuve luna de miel – dije – Desde que volvimos todo se ha traducido en problemas y obstáculos –
 
- Entonces, ¿por qué estás con él? –
 
- Es complejo –
 
- Intenta simplificarlo –
 
- No sé si puedo –
 
- Mira, sé que las cosas con Santiago nunca son sencillas, pero tampoco puedes dejar que se compliquen tanto –
 
- ¿Fue por eso que lo gorreaste? –
 
- En parte, como te dije hace un rato, yo no estaba enamorada de él, lo quería mucho como amigo, y solo como premio le di una oportunidad… piensa, ¿Qué haces cuando estás con alguien con quien la pasas bien, pero no te hace feliz, y de pronto conoces a alguien que produce las dos cosas? –
 
- Bueno, creo que entiendo tu punto –
 
- No tienes porque sentir celos de mi, incluso, puedes verme a mí como alguien que ha estado en tus zapatos –
 
- No, no lo has estado – le aclaré – Yo amo a Santiago desde el momento que lo conocí, y desde entonces no he dejado de imaginarme mi vida junto a él –
 
- Pero, ¿eso te capacita para ser miserable? –
 
- No, pero si me motiva a hacer un esfuerzo – respondí sonriendo mientras me ponía de pie – De todos modos, te lo agradezco, si no hubiéramos hablado jamás lo habría comprendido –
 
- ¿Qué cosa? –
 
- Que todo esto es pasajero, que esta sensación que no importo desaparecerá una vez sus problemas se hayan solucionado –
 
- Espero que así sea, porque creo que nadie debería ser infeliz –
 
Después de eso cambiamos la conversación y comencé a conocerla. La verdad es que debo admitir que los celos me habían generado un prejuicio negativo a su persona, que a lo largo de esa noche se comenzó a disipar, permitiendo ver claramente la razón por la que Santiago nunca quiso perder esa amistad.
 


 
IX
Hacía como cuatro años que no nos veíamos, y dos desde que no conversábamos con profundidad. Yo fui aquel que decidió alejarse, porque la Angélica no dejaba de recordarme a Francisca en cada conversación. Aún así no me fue muy difícil reconocerla en el restaurant, llevaba el mismo peinado, con el mismo tono de cabello castaño claro que recordaba, con la misma sonrisa amable y esa mirada sincera que ni cuando mentía se podía sacar. Se levantó del asiento al verme y camino a mi encuentro, nos abrazamos fuertemente, como dos viejos amigos que no se veían hace demasiado tiempo. Nos miramos detenidamente.
 
- Dios, cuanto has cambiado – rompió el silencio – Mírate, estás estupendo –
 
- Tú estás como siempre, el tiempo no ha pasado encima de ti –
 
- ¿Cómo has estado? ¿Qué ha sido de tu vida? Supe por facebook que estás pololeando de hace poco – sonrió.
 
- Sí, se llama Camila, y la verdad que no es una historia de hace tan poco – le agregué – Bueno, más que nada he estado estudiando, viviendo la vida. ¿Y tú? –
 
- Más o menos lo mismo, también estoy pololeando, de hace un año y dos meses ya – respondió.
 
- Igual harto –
 
- Sí, estoy bastante contenta con él. Dime, ¿y a que se debe este milagro que me hayas llamado? –
 
- Para ser honesto, quiero contactarla –
 
- ¿A la Francisca? – preguntó sorprendida - ¿Después de todos estos años, quieres contactarla? –
 
- Necesito saber que pasó, ¿me entiendes? –
 
- Santiago, no quieres ir allí, créeme –
 
- ¿Por qué? ¿Qué pasó? –
 
- La Fran no es la misma desde… ya sabes –
 
- No, no lo sé –
 
- ¿No sabes que Romina está muerta? –
 
- ¿Romina? –
 
- ¿Su hija… tu hija? – dijo quitándome el aliento de golpe, dejándome con una sensación de culpa por haber perdido todos esos años enfrascado en una lucha inútil por sumergirme en nimiedades.
 


 




Capítulo V: Romina


 
I
Jamás en mi vida sentí un dolor tan indescriptible como cuando recibí esa noticia. Si, es cierto, hasta unas horas antes estaba un tanto despreocupado del destino de mi hija, pero enterarse de golpe que nunca tendría la oportunidad de conocerla me hizo sentirme un tanto responsable por no haber realizado el intento. Muchas dudas comenzaron a  surgir en mi mente, muchos cuestionamientos se realizaron en menos de un segundo. Para cuando recordé que estaba en un restaurant rodeado de extraños, las llamas ya habían comenzado a brotar en mis dedos. Me intenté controlar, pero la Angélica notó lo que había pasado. Salimos de allí en silencio y comenzamos a caminar.
 
- Santiago, sé que es una locura lo que voy a decir, pero – dijo comprensiblemente extrañada - ¿Estaban saliendo llamas de tus dedos? ¿Cómo es eso posible? –
 
- Tu sabes que soy un pésimo mentiroso, así que no lo voy a negar – dije con una mueca de pesar, pues nuevamente tendría que explicarlo todo a alguien que no estaba siendo parte del proceso – Es una historia… complicada –
 
- ¿Tiene algo que ver con el que me hayas llamado después de dos años? – preguntó de manera sumamente asertiva, demostrando que a pesar del tiempo aún me conocía – Porque si mal no recuerdo, cuando acudes a tus amigos es cuando estás o confundido, o asustado, o necesitas ayuda –
 
- En este caso son las tres –
 
- ¿Y qué tiene que ver con lo que acaba de pasar? –
 
- Mira, no quiero entrar en detalles tan profundos, pero por una extraña razón, cuando enfrento emociones muy fuertes tiendo a generar combustión en el aire a mí alrededor –
 
- Si no lo hubiera visto, no lo creo – dijo – Pero, ¿cómo? –
 
- En términos simples, me maldijeron – le dije – Dejémoslo solo en eso, porque la historia es demasiado compleja y no quiero abrumarte –
 
- Bueno, como quieras – respondió – Pero ten en claro que yo soy sumamente comprensiva, por lo que si quieres hablar de esto, soy toda oídos –
 
- Te lo agradezco – le dije mientras buscaba el celular en mi bolsillo.
 
- ¿A quién vas a llamar? –
 
- A la Camila, mi… polola – le dije, dándome cuenta en el proceso que durante todas estas semanas había denominado a la Camila como mi polla cuando nunca le habíamos puesto nombre a la relación.
 
- ¿Y por qué la llamas? –
 
- Porque lo que viste allá dentro fue producto de lo confundido, y lo enfadado que estoy por enterarme de la muerte de mi hija – dije mordiéndome el labio, mientras que comenzaba a marcar – Y la verdad que necesito saber más, pero para eso requiero de alguien que me estabilice emocionalmente, y la única que puede hacerlo es la Camila –
 
- ¿Te estabiliza? –
 
- Sí, va a sonar cursi, pero cuando estoy con ella mis emociones están en armonía, los problemas no se disipan, pero se vuelven más confrontables –
 
- Efectivamente, suena cursi – sonrió – Llámala, y cuando llegue me preguntas todo lo que quieras, que gustosa contesto –
 
Llame a Camila, y le pedí que urgentemente viniera hacia las afueras del restaurante. Me dijo que estaba aún con la Caro, y que les quedaban cosas por conversar. Le insistí, sugiriendo que no tenía problemas que viniera con ella. Extrañamente, Camila accedió a esa última posibilidad. Cuando corté le sonreí a Angélica, y le propuse sentarnos en una banca a conversar.
 
- ¿Te puedo hacer una pregunta? - me dijo - ¿Por qué de repente cortaste la comunicación entre nosotros? –
 
- Porque necesitaba un comienzo fresco – le dije – Debía dejar de lado todo aquello que me recordara a la Francisca, y lamentablemente, mi amistad contigo era una de esas cosas –
 
- Pero, ¿por qué? –
 
- Porque me di cuenta que no era sano que siguiera viviendo de esa manera – suspiré - ¿Sabes? Durante años intenté forzarme a querer a otras mujeres de la forma que quise a la Fran, pero sufrí tanto –
 
- ¿Tanto la amaste? –
 
- Demasiado, a pesar de todo lo que pasó entre nosotros –
 
- ¿Te puedo confesar algo? –
 
- Adelante, te escucho –
 
- La razón por la que te saque tantas veces a colación a la Francisca, es porque desde que comenzaron a pololear me dio la impresión que estaban destinados a estar juntos –
 
- ¿Y por qué pensabas eso? -
 
- Porque se complementaban como ninguna otra pareja que conocía – respondió – La manera en que se miraban, se tocaban, se hablaban. Cuando la Fran no estaba cerca de ti, no dejabas de mirar al horizonte, como esperándola llegar –
 
- ¿En serio? –
 
- Sí, y cuando la Fran no estaba contigo pasaba hablando de las cosas que hicieron, que dijeron –
 
- ¿Y qué pasó que todo cambió? –
 
- A no sé, los de la relación fueron ustedes, yo solo fui testigo –
 
- Pero como testigo pudiste haber visto mejor que cualquiera de los dos – argumenté – Además que eras su mejor amiga, y una de las mejores mías, nos conocías demasiado bien a ambos –
 
- Creo que fue el embarazo lo que lo cambió todo –
 
- Sí, pero yo no lo supe hasta después que ella se marchó – dije con un tono de molestia, leve, pero tratando de darle a entender lo ilógico que me sonaba su respuesta ante tan clara realidad – Tiene que haber pasado algo antes como para que ella optase por huir y dejarme en la incertidumbre –
 
- No sé cuál fue la razón de su decisión – me dijo – Eso es algo que se lo tendrás que preguntar a ella –
 
- Créeme que lo haré, necesito esa respuesta para no volver a cometer el mismo error –
 
- ¿No has pensado en volver a intentarlo con ella? –
 
- Millones de veces – respondí – Pero dejé de hacerlo el día que conocí a la Camila. Cómo te dije, hay algo en ella que ocasiona que mi alma deje de sufrir, como si ella personificara aquella parte que me falta para estar completo –
 
- ¿Y por qué si lo pensaste tantas veces no hiciste nada para ocasionar esa segunda oportunidad con la Francisca? –
 
- Mira, hubo una vez que pensé que la Fran sería la única  mujer que me haría sentir de esa manera, tan vulnerable, pero tan fuerte a la vez – respondí – Pero a medida que comenzaron a pasar los años, su abandono ocasionó que lo único que quedara en mi fue esa vulnerabilidad. Me sentía débil, frágil; pensaba que si la Francisca se había marchado era porque yo no era digno de ella –
 
- ¡No! ¡Para nada! – exclamó Angélica, tratando de hacerme ver mi error de pensar así – Tú eras su hombre perfecto –
 
- Te creería eso si es que ella hubiese confiado en mí – le dije – Pero no importa, ahora soy feliz, sané todas esas heridas que tu amiga dejó abiertas –
 
- Me alegro que así sea – dijo media entristecida – Pero no te puedo negar que cuando me llamaste tenía la esperanza de que querías intentarlo, y por eso me ibas a ocupar de nexo para volver a llegar a ella –
 
- Angélica, ¿Cuántos años ha pasado ya? –
 
- Sí, bueno, son más de ocho años –
 
- ¿No crees que así como yo seguí con mi vida, ella también? –
 
- Ella no lo ha hecho –
 
- ¿En serio? – pregunté sorprendido.
 
- No te lo podría explicar, tendrías que verla para darte cuenta de ello –
 
Habríamos seguido conversando de esa manera, pero de pronto una llamada en mi celular nos interrumpió. Era la Cami, que necesitaba más precisión del lugar donde estábamos. Establecimos un punto, y con la Angélica caminamos a encontrarlas. No estaban tan lejos después de todo, a tan solo una cuadra de distancia. Cuando la ví le di un abrazo fuerte y no la aparte de mi lado. Saludé a la Caro con un poco de lejanía, más que nada para no gatillar los celos en Camila. Le presenté a Angélica y nos sentamos en las bancas de las que veníamos caminando con mi amiga de antaño.
 
- Eres sumamente bonita – le dijo la Angélica a la Cami, mirándome a mí como sorprendida, probablemente porque ella era la primera polola que me conocía que no tuviera aunque sea un rasgo parecido a Francisca – Se ven sumamente bien juntos –
 
- Sí, tiene razón – acotó la Caro con una sonrisa burlesca – Creo que es la mina con la que has estado con la que mejor te ves, después de mí, claro está –
 
- Caro, dos cosas, ¿Qué sabes tú de las mujeres con las que he estado, y segundo, por favor, no hagas esa clase de comentarios cerca de la Camila, que se puede sentir mal – dije nervioso, agregando temor a que la Cami se sintiera mal, a la ya complicada sensación que experimentaba.
 
- Tranquilo, hombre, ya no me afectan esa clase de comentarios. Logré comprender que la relación entre ustedes fue, y es, unilateral, y que siempre han sido amigos antes que nada – acotó Camila tratando de calmarme un poco, advirtiendo que esa  no era la causa de mi alteración.
 
- Espera, ¿Tú eres una de las ex de Santiago? – preguntó Angélica confundida con la identidad de Carolina. Esta asintió con la cabeza – Veo que no perdiste tu tiempo, amigo –
 
- En realidad si miras con atención, te darás cuenta que si lo hice – respondí con mirada disconforme, dando a entender que no era agradable hablar ese tema enfrente de la Caro y la Cami – De hecho, una vez que hables más con Carolina te darás cuenta de lo que te hablo -
 
- Oye, a todo esto, ¿Cuál era esa emergencia por la que me llamaste? – interrumpió Camila, dándose cuenta que necesitaba que alguien me salvara de sumergirme en una conversación que me incomodara. No pude evitar notar, además, la forma en que me miraba, había cierto grado de miedo, que era mitigado por una comprensión cabal que de mi estado lograba, como si pudiera leer mi mirada, ver directamente mi dolor. Traté que mi cuerpo expresara las palabras que tanto me lograba verbalizar, demostrarle que mi dolor era irreconciliable, y que solo era acrecentado por el sentimiento de culpa que me carcomía.
 
- Se trata de su hija, Romina – dijo Angélica, ahorrándome el problema de expresar con palabras mi sufrimiento, y convirtiéndose en la segunda persona que me salvaba de tener que dar explicaciones que no podía esbozar en los últimos minutos – Lo que pasa es que le acabo de contar que le va a ser imposible encontrar a su hija Romina, dado que falleció dos años atrás –
 
- ¡Amor! ¡Eso es terrible! – exclamó Camila mirándome a los ojos con preocupación y tristeza. En los suyos comenzaban a aparecer lágrimas, y una expresión de agonía en su rostro empezó a dibujarse. Sin aún encontrar las palabras, la miré de forma sincera, dejando correr las lágrimas que hasta entonces había logrado contener. Camila me abrazó con más fuerza que lo que ya hacía, demostrándome con gestos, que en esa situación siempre reemplazan a  las palabras, que ella estaba a mi lado y no me dejaría caer – Ten fuerza, sabes que estoy aquí. ¿Porqué no escuchamos calmadamente lo que Angélica nos tiene que contar, y después nos enfrentamos a estas emociones que estás sintiendo? –
 
- ¿Estás segura? – pregunté confundido - ¿No sería hacer lo mismo que me criticaste en la tarde? ¿Huir de mis verdaderas emociones? –
 
- No, amigo, Camila tiene razón, no se trata de huir de tus emociones, sino de generar un estado de calma con lo cual las puedas enfrentar de manera serena – agregó Carolina, demostrándome de ese modo que también me daba todo su apoyo – Piensa en el ejercicio que haces cuando te largas a meditar. Es básicamente lo mismo –
 
- Las chicas tienen  un argumento súper valido allí, Santiago – dijo Angélica, haciendo una pausa mientras esperaba que yo me calmara - A ver, ¿por dónde comienzo? –
 
- Podrías partir por el momento que te enteraste del embarazo, por favor – dije dubitativo, temiendo empeorar la sensación al revivir viejos momentos que creía superados.
 
- Fue más pronto de lo que piensas – respondió – Es más, después de la Fran, obviamente, fui la primera en saberlo. Y en cuanto a la gente que consideraba a la Francisca su amiga, fui la única que lo supo. Verás, la Fran te amaba, intensamente, pero también le asustaba tu inestabilidad –
 
- ¿Lo notaba? – pregunté sorprendido, ya que siempre intenté hacer el mayor de los esfuerzos para que nadie notara que en mi mente jamás me hallaría en soledad.
 
- Santiago, yo también lo notaba. O sea, era difícil no verlo si de un día para otro tenias cambios bruscos de personalidad… y no hablo de cambios de humor, o de genio – hizo una pausa, como si buscara las palabras precisas – Era realmente como si fueras otra persona, y eso la asustaba demasiado –
 
- Creo que es hora que lo sepas – dije mirando al suelo, tan solo para ayudarle a comprender mis acciones de entonces – Sufro de un trastorno de personalidad múltiple –
 
- ¿En serio? No pensé que fuera tan grave – exclamó Angélica, quien me miraba con preocupación y lastima.
 
- Pero desde hace mucho que lo tiene muy controlado – acotó la Cami, a quién no le gustaba que nadie le tuviera lastima a aquellos que eran importantes en su vida.
 
- ¿Fue por esa inestabilidad que la Francisca no quiso que sepa de mi hija? –
 
- No, ella estaba empeñada en contarte. Pero la verdad es que fuimos descuidadas – respondió Angélica – No nos dimos cuenta que mientras ella me contaba, su padre estaba volviendo a la casa… y ya sabes cómo son los militares de estrictos –
 
- No, no lo sé, pero me lo imagino – contesté.
 
- El papá de la Fran no podía soportar que su hija, la niña perfecta, haya quedado embarazada – comentó enérgicamente Angélica, generando que a la gran mezcla de sentimientos en mi interior se agregase la vergüenza por haber juzgado sin preguntar – Y más se enfureció cuando, después de un duro interrogatorio a nosotras dos, logró saber quién era el padre –
 
- ¿Por qué se enfureció? – preguntó Carolina, cuya curiosidad siempre la hacía indagar en las posibles explicaciones que todas las cosas podían y debían tener.
 
- Porque Santiago era mayor que su hija, porque era hijo de padres separados, y porque la madre de él, con quien vivía, era una simple profesora, por lo tanto pensar en casarlos y que ese muchacho se hiciera cargo de su hija y su nieto no era una posibilidad –
 
- Que viejo más retrogrado y clasista – comentó Carolina molesta – O sea, sé que no soy quien para criticar por discriminación, pero ¿juzgar a alguien solo porque su mamá es docente? Es demasiado bajo –
 
- Lo que pasa es que el papá de Francisca es de esos militares de rango, que se creen superiores a los demás – acotó Angélica riendo levemente, cómo si le causara gracia esa característica del padre de su amiga.
 
- ¿Pero por qué optó por llevarse a la Fran de acá? – volví a preguntar.
 
- Sí quieres saber si él pensó en que la Fran debía abortar, si, lo sugirió – respondió ya en un tono no tan liviano – Solamente no lo hizo porque con la Fran lo encaramos, y le dejamos en claro que si la obligaba a practicarse un aborto, entonces la Fran lo haría público, y el escándalo sería mayor al que él estaba intentando evitar. Bajo esa amenaza, no le quedó más que permitir que su hija continuara su embarazo, pero nos dejó claro que ella se iría ese mismo fin de semana de Punta Arenas, y que una vez que nazca la guagua sería puesta en adopción –
 
- Era mejor esa opción a la que planteaba originalmente – comenté apenado – No tenía ni idea que esa era la razón por la que la Fran  se marchó –
 
- Sí, y la verdad es que se sentía tan avergonzada de no haber podido tomar la decisión contigo, que prefirió no volverte a contactar – agregó Angélica, a la par que yo me llevaba la mano izquierda hacia mi cabello y lo agarraba con fuerza en un gesto que hacía cuando me empezaba a culpar de algo.
 
- No puedo creer lo injusto que fui. Todos estos años culpándola, atormentándome por el hecho que la mujer que más quise se marchó sin darme ni una explicación. Siempre pensé que había sido mi culpa, o bien que ella había estado jugando conmigo, pero jamás me plantee esta posibilidad -
 
- ¿Por qué nunca le dijiste nada de esto a Santiago? – preguntó Camila, con cierta duda en su voz.
 
- Porque le prometí a la Fran que no diría nada –
 
- ¿Y Santiago no era tu amigo también? – insistió, provocando una notoria incomodidad en Angélica.
 
- Mira, no me correspondía a mi – trató de excusarse la Angélica – No quería traicionar a mi mejor amiga, pero lamentablemente por ello tuve que aguantar el ver a Santiago sufrir –
 
- Oye, ¿y cuando supiste que la hija de Santiago se llamaba Romina? – preguntó Carolina, cambiando el tema de discusión - ¿Cuándo supiste donde estaba? –
 
- Siempre lo supe – respondió Angélica – Cuando la Fran dio en adopción yo estuve con ella, y aproveché de hablar a solas con la trabajadora social, le expliqué la situación, y le pedí que me mantuviera informada de todo acerca de la niña –
 
- ¿Por qué? – pregunté
 
- Porque quería tener información para cuando me hicieras esta pregunta – dijo con una sonrisa – Siempre supe que si bien te había fallado una vez, me darías una segunda oportunidad, y allí sería donde yo debía comprometerme y ayudarte a responder tus dudas –
 


 
II
Cuando volví en mí después de estar en la mente de Santiago, Rodrigo, mi pololo, me miraba extrañado. Dijo que cuando había llegado mi mamá le dijo que estaba durmiendo, pero a él le pareció que lo que estaba viviendo era más complejo que un sueño. Aún así, no se atrevió a hacer nada, y preocupado espero a que “despertase”. Me abrazó como si me hubiera esperado por demasiado, y yo lo miré extrañada.
 
- ¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara, amor? –
 
- Me tenias preocupado – dijo – No parecías estar dormida recién, casi ni respirabas –
 
- Es que soy muy tranquila para dormir – le dije, esperando que me creyera.
 
- Eso es mentira, ya he dormido bastantes veces contigo como para saber que soñando eres sumamente inquieta – dijo con una sonrisa - ¿Qué pasa? Sabes que puedes confiar en mí –
 
- Es cierto – le dije, mientras en mi mente diseñaba el discurso apropiado para darle a entender lo que quería expresar – Lo que pasa es que estoy cansada de tanto que tengo que hacer –
 
- ¿Y te puedo ayudar en algo? –
 
- A ver, tengo que ir a hablar con la Romi, ir a trabajar al comando, estudiar para una prueba que tengo la próxima semana, y bueno, estar contigo –
 
- ¿De qué tienes que hablar con Romina? –
 
- Cosas de chicas – le respondí.
 
- Mmm… no te creo – me hizo una mueca - ¿Estás segura que no hay nada más que me debas contar? –
 
- No, creo que no –
 
- ¿Y qué hay de Santiago? –
 
- ¿Qué pasa con Santiago? –
 
- Amor, ¿crees que no me he dado cuenta lo mucho que han hablado?  - dijo, pero sin sonar ni un poco celoso - ¿Tu amigo está en aprietos, verdad? –
 
- Sí, y serios – dije dándome cuenta de lo inútil que era tratar de ocultarle información a Rodrigo dado lo mucho que me conoce – Pero bueno, ya los estamos solucionando –
 
- ¿Hay algo en lo que los pueda ayudar? –
 
- La verdad, amorcito, no –
 
- Bueno, no te voy a insistir si no me quieres contar –
 
- ¿Acompáñame donde la Romi? –
 
- Por supuesto –
 
Me levanté de la cama y me comencé a arreglar. Cuando terminé salimos de mi casa y comenzamos a caminar hacia avenida España, para luego meternos en el pasaje en el que estaba la casa de mi amiga. Nuestro trayecto fue en silencio, Rodrigo no me preguntó nada y se limitó a acompañar. Por mi parte me seguían dando vueltas en la cabeza las palabras de la Camila, la misteriosa reacción de Romina de intentar alejar a Santiago de ella. Cuando estábamos a una cuadra rompimos el silencio.
 
- Oye, ¿ese no es Santiago? – me dijo Rodrigo señalándome a un tipo que acababa de doblar del pasaje de la Romina - ¿No estaba él en la capital? –
 
- Sí, no puede ser – le respondí honestamente confundida - ¿Alcancémoslo? –
 
Cuando comenzamos a acercarnos a él, volteó la cabeza y nos miró. Definitivamente se veía como Santiago, pero sonrió de una manera misteriosa y se largó a correr. Lo perseguimos por más de dos cuadras, hasta que a Rodrigo le faltó el aire y no pudo continuar; pensé que habría sido más fácil alcanzarlo tele transportándome a su ubicación, pero como estaba con mi novio, sencillamente debía descartar esa posibilidad.
 
- Ese era Santiago - me dijo enfáticamente mi novio - ¿Por qué huyó de nosotros? ¿Por qué está acá, en todo caso? -
 
- No lo sé, es sumamente extraño, aunque creo que entiendo lo que acaba de pasar - dije bajando la voz en la última afirmación.
 
- ¿De qué hablas? -
 
- No te lo puedo explicar, déjame buscar como probar mi teoría primero, y luego te lo detallo todo -
 
- ¿Y cómo probarías tu teoría? -
 
- Vamos a la casa de la Romi, como habíamos planeado - le dije - A lo mejor allí tengo como probarlo -
 
Retrocedimos esas cuadras que nos habíamos excedido, en completo silencio, pero no sin comunicarnos. La mirada de Rodrigo me decía claramente que estaba confundido y asustado, no entendía lo que pasaba, pero si alcanzaba a notar por mis reacciones que se trataba de algo de gravedad. Me gustó ver en ese corto rato que realmente me comprendía, mas me sentí como la mierda de no poder explicarle nada de lo que estaba pasando sin parecer una loca. Llegamos a la casa de la Romina, y la puerta estaba abierta, pero no con normalidad, sino que parecía que alguien la azotó lo suficiente como para que no se pudiera volver a cerrar. Entramos con recelo, más porque en la entrada todo estaba en el suelo, como si alguien hubiera entrado a robar. Rodrigo colocó su brazo delante de mí, en un afán de protegerme, y con cuidado comenzó a inspeccionar. Había un olor extraño en el lugar, y mientras más nos adentrábamos, el desastre aumentaba en intensidad, ¿Qué había pasado allí?, nos preguntábamos, y lo que era más, no había rastros ni de la Romi, ni de su familia.
 
- Romina - grité asustada, Ricardo me hizo un gesto de silencio, señalándome que había visto algo un poco más adelante. Me apoyé en su espalda y miré con sospecha lo que había más adelante. La escena era terrible, el papá de la Romi yacía en el suelo, desangrado. Me di vuelta de golpe por el impacto.
 
- Amor, ¿Qué demonios pasó acá? - susurró Rodrigo - ¿no crees que de esto es de lo que huía Santiago? -
 
- Ese no era Santiago - le dije, ahora ya convencida que mi teoría era cierta, Jacobo logró escapar de su prisión, y con ello nuestros peores temores se hacían realidad.
 
- ¿Cómo que no? Si ambos lo vimos - frunció el seño, sin comprender por qué de pronto negaba lo que era evidente.
 
- Salgamos de acá - lo abracé, tratando de cambiar la conversación.
 
- Tenemos que llamar a los carabineros -
 
- No, solo quiero salir de acá - fingí que me iba  aponer a llorar, para conseguir que me sacará de inmediato de allí.
 
- Andrea, esto lo hizo Santiago, es evidente -
 
- ¡Quiero salir de acá! - le grité insistiéndole, a lo que él respondió tomando mi mano y dirigiéndonos a la salida. Fue cuando salimos que me di de cuenta del tipo de olor que desde que ingresamos me llamó la atención… era gas, alguien había dejado correr el gas en la casa - Amor, ¿lo sientes? Eso es olor a gas, debemos salir de acá -
 
Echamos a correr de prisa, bajando las escaleras lo más rápido que pudiéramos y cruzando el umbral de la puerta hasta llegar a la calle. Cuando habíamos cruzado la acera, la casa de Romina explotó.
 
- ¿Todavía crees que tu amigo es inocente? - me dijo Rodrigo serio y preocupado.
 
- Santiago está en Viña, es imposible que haya sido él -
 
- ¿Qué certeza tienes de que esté efectivamente en Viña? -
 
- Hablé en la mañana con él -
 
- Ya, pero pudo haber estado en cualquier parte -
 
- No, estaba en Viña, el código del teléfono del que me llamó era el 032 -
 
- Estoy seguro de lo que vi -
 
- Yo también, pero puede ser alguien que se parezca mucho -
 
- No, porque nos reconoció - siguió insistiendo - ¿Cómo te explicas que se haya dado vuelta a sonreírnos? ¿No te pareció que se estaba burlando de nosotros? -
 
- Ya, ¿sabes qué? - dije después de suspirar - Te voy a contar todo, por más que después me creas loca -
 
- ¿Qué cosa puede ser tan increíble para que después yo pudiese pensar eso de ti? -
 
- Santiago sufre de personalidades múltiples -
 
- Entonces ¿me estás diciendo que si pudo haber sido él? -
 
- ¡No! Él está en Viña - dije comenzando a molestarme - Lo que pasa es que… -
 
- ¿Qué cosa, no te entiendo? -
 
- Dame la mano - me hizo caso, y de inmediato nos trasporté a Viña del Mar, encontrándome con Álvaro y Fabiola en el departamento de Santiago.
 
- ¿Dónde estamos? - me dijo asustado mi novio - ¿Ese es Santiago? -
 
- Estamos en Viña del Mar - le dije - Y si, ese es Santiago -
 
- No, soy Álvaro - dijo sorprendido de vernos allí - Que bueno que te veo Andrea, justo estábamos pensando en cómo contactarte porque te queríamos pedir algo -
 
- Ahora no es buen momento - le contesté de golpe.
 
- ¿Qué pasa? - preguntó la Fabiola asustada.
 
- Jacobo se liberó - respondí de golpe, consiguiendo un fuerte “¿Qué?” de parte de ambos - Está en Punta Arenas, acaba de hacer explotar la casa de Romina -
 
- Y ella, ¿cómo está? ¿le pasó algo? - preguntó Fabiola, aún más asustada.
 
- No lo sé -
 
- Pero, ¿cómo es eso que Jacobo se liberó? ¿Cómo? ¿Lo viste? - preguntó Álvaro, con cierta angustia y culpa en su voz - Es mi culpa, no debí haberlo dejado solo allá dentro -
 
- ¿Dentro de donde? No entiendo de qué demonios están hablando - interrumpió Rodrigo alejándose de mí, en señal de molestia - ¿Me pueden explicar de qué demonios están hablando? ¿Cómo cresta estamos en Viña del Mar? Y principalmente, ¿quién es ese Jacobo del que hablan como si fuera el mal encarnado? -
 
- Primero que todo, amor, Jacobo es el mal encarnado - respondí mientras le tomaba las manos y lo miraba a los ojos - Todo lo demás, es muy difícil de explicar, y será mejor que te sientes -
 
Nos sentamos en el sillón, y rápidamente le resumí lo que había pasado las últimas semanas. Álvaro y Fabiola ayudaron con el relato, pero como me lo esperé la reacción de Rodrigo fue de sorpresa e incredulidad. Me tomó a lo menos unos quince minutos que se diera cuenta de las características inusuales del viaje que realizamos, y que ese extraño fenómeno era una prueba que le debería bastar para creer la historia que le estábamos contando. Finalmente, y no muy convencido, dio por “cierta” nuestra historia, y con cierta incredulidad aceptó ayudarnos en todo.
 
- Ya, ahora que solucionamos esto - dije cambiando el tono de la conversación, y centrándolo una vez más en lo que realmente importaba - ¿Qué hacemos? Hay que avisarle a Santiago y la Camila -
 
- No - dijo rotundamente Álvaro - Santiago está enfrentando una situación lo suficientemente complicada como para darle más problemas. Opino que lo mejor es que veamos cómo actuar nosotros mismos, comprobemos si es efectivamente Jacobo, y cuáles son sus intenciones -
 
- Lo primero que debemos saber es qué pasó con tu amiga - dijo la Fabiola, siempre preocupada en el bienestar de las otras personas - ¿La intentaste llamar por teléfono? -
 
- No, si ni tuvimos tiempo desde que pasó todo esto hasta que llegamos aquí - contesté acelerada mientras buscaba el celular - ¿Qué situación está enfrentando Santiago? -
 
- ¿No lo sabes? -
 
- No, por alguna razón desde que entré a la mente de Santiago con la Camila no he logrado sentir los pensamientos de Santiago nuevamente -
 
- Quizás tu vínculo se debía a la presencia de más de una personalidad en ese lugar, y haya sido después que entraron en la mente de Santiago que Jacobo escapó - sugirió Álvaro - O quizás Santiago encontró una manera de bloquearte -
 
- ¿Y por qué haría eso? - pregunté extrañada por lo que sugería.
 
- Porque sabe que si estás escuchando sus pensamientos, se te hará imposible enfocarte en tus problemas, y ya lo conoces, no quiere ser un problema para nadie, menos para ti -
 
- Puede ser, tú eres quien más lo conoce, Álvaro, así que debería creerte -
 
- No te subestimes, Andre, tu sabes muy bien quien es Santiago Arenas - intervino Fabiola con una sonrisa.
 
- Tienen razón, en fin, ¿qué es lo que le está pasando a Santiago? - insistí.
 
- Se enteró recientemente que su hija está muerta - respondió Álvaro con algo de tristeza - Bueno, más bien, mi hija… ese periodo lo viví yo -
 
- ¿Sí? Pensé que la historia con la Francisca era de Santiago - comenté sorprendida.
 
- Es que en realidad nos pertenece a los tres -
 
- Espera, ¿tú eres una de las personalidades de Santiago? ¿Cómo puede eso ser posible? - preguntó Rodrigo sorprendido.
 
- Técnicamente, yo también lo soy - indicó Fabiola - es sumamente complejo de explicar, pero estoy seguro que la Andrea lo hará muy bien cuando tengan tiempo de hablar -
 
- A ver, explícate, Álvaro - traté de encausar la conversación.
 
- Francisca siempre tuvo un efecto muy extraño en nosotros. Cuando la conocimos, quien se enamoró de ella fue Jacobo, él estaba en control -
 
- ¿Y ustedes? - preguntó Fabiola.
 
- Éramos solo un par de voces, todavía no se desarrollaba completamente el trastorno - continuó explicando - Es más, me atrevería a decir que fue la forma de la relación con Francisca lo que la gatilló -
 
- ¿Cómo? - pregunté.
 
- Francisca era una mujer bastante inestable, de repente necesitaba una pareja fría, otras veces alguien más cálido - dijo - Es por eso que surgí yo -
 
- ¿Y Santiago? -
 
- Santiago no surgió hasta que la relación comenzó a decaer. Para evitar una depresión, era necesario alguien más proactivo, capaz de tomar decisiones al minuto, pero sin volverse ni frio, ni en extremo cálido como lo éramos nosotros -
 
- Entonces ella es la causante del trastorno de personalidad de Santiago, ¿qué pasó en realidad para ocasionar algo como eso? - pregunté intrigada.
 
- No lo sé, no lo recuerdo - respondió Álvaro angustiado - Mis recuerdos de esa época son bastante borrosos -
 
- Chicos - interrumpió Fabiola - No es que no quiera que conversemos esto, pero, ¿no deberíamos dejarlo para después, y ahora preocuparnos de Jacobo? -
 
- Tiene razón, debemos averiguar si Romina está bien - añadió Rodrigo, quien poco a poco parecía comenzar a entender lo que estaba pasando.
 
- ¿Qué hacemos? - preguntó Álvaro.
 
- Yo creo que lo mejor sería que la Andrea intentase llamarla, si no le contesta, nos vamos los cuatro a Punta Arenas, y la intentamos rastrear - contesto de manera seria y eficiente Fabiola, con una seguridad que no le había visto hasta el momento - Más importante es enfocarnos en Jacobo, si es que efectivamente está en Punta Arenas, es solo cosa de tiempo antes que actué de nuevo. Hay que averiguar qué es lo que quiere, y que es lo que hará -
 
- Sí, porque no podemos quedarnos con lo que él nos ha dicho que es su objetivo - acoté - Pues hasta el momento ha cambiado su versión ya varias veces -
 
Saqué mi teléfono y marqué el número de la Romi. En un primer intento no contestó, logrando preocuparme, y llevándome a seguir insistiendo, no fue sino hasta después del quinto intento que recibí un mensaje de texto de su parte, señalándome que estaba ocupada y no quería hablar conmigo. No entendí la razón, por lo que volví a insistir, y ella siguió ignorando mis llamadas.
 
- Amor, no te va a contestar - dijo Rodrigo tomando la mano con la que sostenía el celular - Vamos a tener que ir en persona a hablar con ella -
 
- ¿Pero a donde? -
 
- Ya lo averiguaremos - me respondió, besándome en la frente para tranquilizarme - Tú solo cálmate, no estás sola en esto, y todo saldrá bien -
 
- Santiago tiene que saberlo - insistí.
 
- No, no aún - respondió Álvaro - Créeme, lo conozco, y con los problemas que tiene ahora, solo tomaría decisiones precipitadas. Ahora necesitamos recabar la mayor cantidad de información posible acerca de Jacobo y sus objetivos -
 


 
III
Volvimos a Punta Arenas luego de organizarnos. Pasé a dejar a Álvaro y Fabiola a un hotel, dónde le dije que me esperen hasta que solucione el problema de la identidad de ella. Regresé tras varias horas, luego de conseguir los documentos, y crear la identidad para todas las eventualidades que pudieran ocurrir. Ya me estaba comenzando a preocupar un poco eso, pues, nunca había tenido que ocupar esos contactos de manera tan seguida y tan profunda, y ya le tenía un poco de miedo al precio que luego debería pagar. Pero en fin, sabía que era un mal necesario, por lo que luego de conseguir los papeles se los llevé.
 
- Estuve pensando - me dijo Fabiola en la habitación del hotel - ¿No crees que puedas entrar a la mente de Jacobo de la misma manera que entraste a la de Santiago? -
 
- No lo había pensado - le dije frunciendo el seño, preocupándome los resultados que podría tener esa jugada - ¿No crees que quizás es un poco peligroso? -
 
- Pero es la mejor manera que tenemos para saber sus verdaderas intenciones - respondió Fabiola, insistiendo de esa manera que entre a ese lugar.
 
- Pero voy a necesitar estar muy atenta, en caso que el lugar sea… hostil - le respondí, sin aún convencerme de hacerlo - Y ahora mismo no puedo dejar de pensar en la Romi -
 
- Entonces será mejor hacerlo una vez tengamos claro que es lo que pasó con Romina - 
 
- Sí, y para eso debemos encontrarla -
 
- ¿Alguna idea? -
 
- Mira, yo la voy a buscar con nuestras amigas, ustedes deberían revisar en la Universidad, en el centro o el mall -
 
- ¿En lugares más públicos? -
 
- Sí, ¿algún problema con ello? -
 
- ¿Qué pasa si me topo con mi mamá, mi papá o mi hermana? - respondió preocupada - ¿No se supone que estoy en coma? -
 
- Buen punto, tendremos que correr ese riesgo no más - le dije haciendo un gesto de inevitabilidad.
 
- Trataré de tener cuidado, entonces -
 
- Sí, porque no podemos darnos el lujo de restar fuerzas -
 
Nos despedimos y comenzamos cada quién por su parte a buscar a Romina. Yo comencé buscando en la casa de Karen, la mejor amiga de ella, mientras que Rodrigo visitaba a algunos amigos que tenían en común. No pasaron ni dos horas, y de pronto mi celular sonó.
 
- Supe que me has estado buscando - me dijo Romina al otro lado del teléfono.
 
- Sí, necesito hablar contigo - le dije angustiada y aliviada a la vez.
 
- ¿Sobre Santiago? -
 
- ¿Cómo lo sabes? -
 
- Es que hay mucho que no sabes - respondió con un tono burlesco que me puso en alerta de inmediato, lo reconocí de cuando Alejandra fue corrompida por Jacobo semanas atrás.
 
- ¿Dónde nos juntamos? - le dije seria, tratando de disimular el miedo y la preocupación repentina que en mi apareció.
 
- En tres puentes, en un minuto -
 
- Me es imposible llegar allá tan rápido -
 
- No mientas, sé de lo que eres capaz -
 
- ¿Quién eres? ¿Cómo te llamo? -
 
- ¿Qué? ¿Crees que porque sé la verdad, ya no soy la misma persona? - respondió sin siquiera molestarse - Vaya que eres estúpida -
 
Me transporté de inmediato a tres puentes, uno de los extremos de la ciudad. No me preocupé porque alguien pudiese verme, pues allí, durante la mayor parte del día, el único movimiento que había era el de los autos que se dirigían a la barcaza. Romina me estaba esperando en la playa, con sus pies descalzos a pesar de los vidrios en la arena, con un vestido blanco a pesar de la intensidad del viento y del frío que corrían en el lugar. Sonrió al verme llegar. Yo me acerqué con cuidado, temerosa por la clase de poder que podría usar en mi contra.
 
- ¿Sabes lo que pasó en tu casa? - le pregunté mientras me acercaba caminando, aún a una distancia prudente. Ella comenzó a avanzar en mi encuentro.
 
- Sí, Jacobo me libró de las trabas de mi pasado -
 
- ¡Asesinó a tu papá! - le exclamé.
 
- No, te equivocas - dijo alcanzando una cercanía que me permitía verle el rostro con mayor claridad - Esa fui yo - Me miró con fuerza, sus ojos estaban completamente negros, no se distinguía ni la retina, las ventanas de su alma reflejaban lo que realmente había dentro de ella: completa oscuridad.
 
- ¡¿Romina?! - exclamé asustada - ¿Cuándo pasó esto? -
 
- Tres semanas atrás -
 
- Pero, ¿todo comenzó tres semanas atrás? -
 
- Sí, y ni te imaginas que alivio fue para mí saber que no estaba loca -
 
- ¿De qué estás hablando? -
 
- Siempre supe que había algo extraño en Santiago. Cuando hicimos el viaje a Natales le conocí una faceta que jamás reveló de nuevo, pero que desde entonces no dejé de anhelar -
 
- ¿Una faceta de que tipo? -
 
- Frío, seductor, seguro, divertido - se mordió los labios, excitándose tan solo con recordar a ese hombre - Todo lo que siempre he buscado -
 
- Santiago no es así -
 
- Lo sé, estoy hablando de Jacobo - cerró los ojos, completando una expresión de goce total.
 
- ¡Pero Jacobo estaba atrapado en ese momento! -
 
- Entre el dolor de lo que pasó con Carolina, y el acto arrebatado de Santiago de largarse a tomar como condenado por ello, le dieron la fuerza suficiente como para salir a divertirse una noche - dijo riendo - Y vaya que nos divertimos -
 
- ¡¿Qué estás insinuando?! - dije comenzando a preocuparme.
 
- ¿Nunca te preguntaste por qué la Inés se alejó de nosotros luego de ese viaje? - dijo riendo malévolamente - En su lugar, yo igual lo habría hecho -
 
- ¿Qué demonios hicieron? -
 
- La pasamos muy bien - dijo haciendo énfasis en el “muy bien” - En fin, estoy segura que no quieres perder el tiempo en cosas que no importan. Sé que yo no quiero -
 
- ¿Qué estás planeando? - pregunté asustada.
 
- ¿Crees que te lo diré? -
 
- ¿Y qué es lo que me vas a contestar? -
 
- ¿No tienes dudas de cómo fue que Jacobo logró salir de su prisión? -
 
- ¿Y para que me lo comentarás? ¿Para vanagloriarte? -
 
- No, para que temas lo que soy capaz de hacer - dijo sonriendo falsamente - Porque al final, de eso es lo que todo esto se trata: temor y devoción -
 
- ¿Qué te ha pasado? - dije comenzando a molestarme - Tú no eres así -
 
- No me conoces en absoluto, siempre he sido así - me respondió - Lo que pasa es que ustedes estaban tan centrados en ustedes mismos, que nunca se tomaron el tiempo de conocerme -
 
- No hables así, amiga - dije tratando de hacerla entrar en razón - Sabes que siempre te he querido mucho -
 
- Mentira, para ti, todo es Santiago, Rodrigo y tú -
 
- No seas resentida, ¿Cuántas veces he estado allí para ti? ¿Cuántas veces te he acompañado a hacer cosas que con otras personas no haría? -
 
- No lo suficiente - sonrió - Pero no importa, pues para Jacobo si importo -
 
- Jacobo te está usando, porque eso es lo que hace él, usar a las personas -
 
- No hables de Jacobo, no lo conoces - respondió enfadándose por primera vez - Lo que pasa es que tu todavía piensas en la santidad de Santiago -
 
- No, lo que pasa es que fui testigo de lo cruel que es Jacobo -
 
- ¿Te refieres a lo que pasó con Alejandra? Ese no fue Jacobo, fue Santiago, quien luego se excusó diciendo que había sido una de sus personalidades alternas -
 
- ¡Mentira! - dije en un ataque de ira - ¡Vi sus ojos! ¡Dejé de sentir su mente! ¡Sé que ese no era Santiago! -
 
- ¿La dejaste de sentir, así como ahora? - dijo en una carcajada - ¿No has pensado que a lo mejor Santiago posee métodos para que no te puedas meter a su mente? ¿O acaso lo idealizas tanto que no eres capaz de pensar que él te apartaría así de su vida? -
 
- ¡Cállate! - grité - ¡¿Cómo mierda puedes saber lo que pienso y lo que siento, y afirmar atrocidades como esa?! -
 
- Porque tu cabecita me es tan trasparente como el agua a mis espaldas - dijo - Bueno, mal ejemplo, pero sabes a lo que me refiero. Al igual que tú, puedo leer pensamientos, pero no me limito a Santiago o Jacobo, sino que lo hago con quien quiera -
 
- Por dios, deja de mentir - dije gruñendo.
 
- ¿Por qué te cuesta tanto creerlo? Tú también eres capaz de hacer cosas que escapan a la lógica -
 
- ¡No! ¡No tienes ni idea de lo que pasa en mi cabeza! - le volví a gritar.
 
- Bueno, si no quieres ver la verdad - se dio media vuelta - El problema será tuyo, y no tengo nada que hacer acá -
 
- ¡No! ¡Espera! - le grité antes de perder la oportunidad de contestar varias dudas - Dime, ¿cómo fue que Jacobo salió de la mente de Santiago? -
 
- Porque yo también puedo viajar instantáneamente hacia donde esté Jacobo, y eso incluye el interior de la mente de Santiago - se dio vuelta hacia mí mientras contestaba - La verdad es que estuvimos esperando por mucho el momento en que Santiago bajara la guardia, y hoy, con el que sacaran a Álvaro de allí, y más encima que Santiago se enterara de lo de su hija… bueno, el momento era ahora -
 
- ¿Qué pretenden? -
 
- ¿Qué buscamos? Bueno, pues aunque no lo creas, nuestro objetivo es el mismo que el de ustedes, que esos dioses manipuladores no se salgan con la suya -
 
- ¿Por qué no te creo? -
 
- En serio, si la única diferencia es lo que queremos implantar después - soltó una carcajada - mientras que ustedes quieren mantener las cosas como están, Jacobo y yo vamos más allá -
 
- ¿A qué te refieres? -
 
- Te hago una pregunta, y a lo mejor con ello me entiendes - dijo acercándose a mi - ¿Puedes confiar en una entidad todopoderosa que te manipula para lograr el mundo que ellos esperan? ¿Qué diferencia a sus espíritus de la razón de los dioses que nos dieron estas habilidades? -
 
- ¿Pretendes acabar con todo? -
 
- No, ¿Qué gracia tendría eso? - exclamó enfáticamente - La verdad que lo que queremos es recuperar el control de nuestro destino, asegurarnos que no haya nadie tirando de los hilos, ser verdaderamente libres -
 
- ¿Y como pretenden alcanzar esa libertad? -
 
- Haciendo que la gente deje de creer en lo humano y lo divino -
 
- Eso es imposible -
 
- No si les damos algo más en que creer -
 
- O sea, quieren alzarse ustedes como dioses -
 
- Tú podrías estar en nuestro panteón, si lo quieres -
 
- ¿Y sus métodos? ¿El asesinato de tu familia como calza con ello? -
 
- Para ser dioses no pueden haber rastros de que alguna vez fuimos humanos, el pasado debe ser eliminado - dijo seriamente, convencida de las palabras que enunciaba.
 
- No puedo creer que realmente creas en las estupideces que estás diciendo - dije tras dar un hondo suspiro - Amiga, reacciona, a Jacobo no le interesa nadie más que él, si ese es su objetivo, no estará dispuesto a compartir su poder -
 
- Se nota que no lo conoces, y que solo te basas en tus prejuicios -
 
- Con lo que he visto, diría que no son prejuicios -
 
- ¿Entonces no aceptas mi oferta? ¿Sabes cuál será la alternativa a no unírtenos? - dijo con tono amenazante - No quería tener que decírtelo, pero no podemos arriesgarnos a que exista más gente con poder que amenace nuestra imagen de dioses. La cosa es así, te nos unes, o mueres -
 
- No tienes las agallas para matarme, me quieres a tu lado, por eso es que quisiste hablar primero conmigo - le respondí confiada.
 
- Sí, pero Jacobo no tendrá problema -
 
- Ni con tus amenazas lograras que mate a las personas que quiero -
 
- Sabía que esa sería tu traba, así que ya estoy pensando como encargarme de ello - rio - En una semana más veremos si aceptas mi oferta -
 
- ¡No te atrevas! -
 
- Es tu decisión, tu responsabilidad, pero por nuestra amistad te estoy advirtiendo -
 
- Maldita manipuladora -
 
- ¿Ves que no he cambiado? - soltó una carcajada y se marchó.
 


 




Capítulo VI: Inés


 
I
Estaba de pie mirando a la playa, Romina estaba retrasada, y eso comenzaba a molestarme. Porvenir me traía recuerdos, los únicos que no compartí nunca con ninguno de esos dos, memorias de una infancia feliz, jugando libremente en el campo, viajando al pueblo con mi abuelo a comprar víveres y golosinas. Porvenir era uno de mis lugares anhelados, la única parte donde alguna vez fui feliz, donde no había complicaciones, donde esos idiotas no estaban para encerrarme en su prisión, donde sencillamente podía ser yo. Claro, tampoco podía ver las cosas como lo hago ahora, pero ¿Qué se podía esperar de un niño de 8 años?
 
El pueblo estaba tranquilo, no había movimiento, la gente no estaba en las calles, era todo perfecto, la gente estaba demasiado ocupada en sus quehaceres, que jamás se darían cuenta lo que iría a pasar en la escuela. Sí, porque en la escuela estaba, y eso lo sabía, Inés, la mujer que traicionó a Santiago sin ni una razón, aquella muchacha que utilizamos con Romina para nuestros juegos en Natales, esa preciosa mujer tan llena de traumas por mi culpa, que una vez me viera, estaba seguro que la llevaría a mi lado. Después de una hora de retraso, Romina llegó.
 
- ¿Dónde estabas? - le dije recriminándola - Te estaba esperando hace más de una hora -
 
- Lo siento, Jacobo - me dijo arrepentida - Es que había cosas que debía hacer -
 
- Odio que me hagan esperar, pensé que ya lo tenías claro -
 
- Lo siento, no volverá a pasar -
 
- Eso espero - dije amenazante - ¿Qué estabas haciendo? -
 
- Estaba tratando de convencer a Andrea que se nos uniera -
 
- ¿Y por qué querías esa estupidez? Andrea no nos sirve, es demasiado leal a Santiago, y sus habilidades son las mismas que las tuyas, por lo que es inútil tratar de reclutarla -
 
- Es que es mi amiga, y quisiera tenerla a mi lado -
 
- ¡Entiéndelo de una vez! ¡No tienes amigos! ¡Nunca los has tenido! - le grité - ¡El único que alguna vez se ha preocupado por ti, soy yo! -
 
- Si, lo sé… - respondió tímidamente - Pero pensé… -
 
- ¡Tú no piensas nada! - la interrumpí - Acá el único que toma las decisiones soy yo -
 
- No tienes por qué ser tan cruel - me dijo.
 
- Discúlpame - le dije bajando el tono - Pero tienes que entender que si alguno de nosotros hace algo fuera de la agenda, todo se puede ir al carajo. Además, con lo que acabas de hacer Andrea alertará a Santiago, y lo tendremos pisando nuestros talones -
 
- Tienes razón, no lo pensé -
 
- Sé que no lo pensaste, pero bueno, de alguna manera me tendrás que pagar el daño causado -
 
- Si, lo sé -
 
- Ahora, no podemos perder más tiempo. Necesito que te metas a la mente de Inés y saques toda la información que podamos necesitar -
 
- ¿Por qué Inés? -
 
- ¿Te acuerdas lo bien que la pasamos con ella? -
 
- Si, lo recuerdo - me respondió, pero con un tono que dejaba entrever cierta duda - Pero ella no lo pasó tan bien -
 
- A nadie le gusta ser torturada - reí.
 
- ¿Entonces? -
 
- Inés nos tiene miedo, y eso lleva a la subyugación -
 
- Pero, ¿no crees que buscará la manera de escapar? ¿De traicionarnos? -
 
- No, fíjate que en estos cuatro años no ha dicho ni hecho nada -
 
- Pero eso es más que nada por vergüenza -
 
- O porque en cierto modo lo disfrutó -
 
- ¿Estás seguro? -
 
- Siempre estoy seguro, querida - le respondí acercándome a ella a acariciar su mejilla - ¿Me he equivocado hasta el momento? -
 
- No, no lo has hecho -
 
- Ahora, ¿vas a conseguir esa información por mí? -
 
- Por supuesto -
 
Rápidamente Romina se sentó en el suelo, claro, debía entrar en trance para poder ingresar a la mente de alguien. Mientras, yo comenzaba a aburrirme de la espera, pues tantos años encerrado en esa prisión hicieron que perdiera todo lo que me quedaba de paciencia. Después de quince minutos Romina abrió los ojos.
 
- Inés no recuerda nada de lo que pasó en Natales - me dijo.
 
- ¡Demonios! ¡Lo debe haber bloqueado! - grité molesto.
 
- ¿Es un contratiempo? -
 
- Sí, porque ahora habrá que hacerla pasar por lo mismo -
 
- ¿Por qué? -
 
- La verdad, es que lo de esa noche no fue mera tortura -
 
- ¿No? -
 
- No, ella es muy importante para mis planes -
 
- ¿Más que yo? -
 
- Sí, sin duda más que tu - Le contesté con un tono de obviedad - Verás, yo desde hace años que sabía que este día llegaría, y mi escape anterior, fue una manera de asegurarme de tener todas las herramientas para poder vengarme de Santiago por haberme encerrado durante la mitad de mi vida -
 
- Pero todavía no entiendo la importancia de Inés -
 
- Verás, ¿has oído hablar del concepto almas gemelas? -
 
- Sí, obvio -
 
- Bueno, no es lo que piensas. Cuando la existencia fue creada, se hizo a base de dualidades: vida y muerte, hombre y mujer, negro y blanco, placer y dolor, amor y odio, terror y valor. Las almas también fueron creadas en dualidades, y se supone que están destinadas a nunca encontrarse -
 
- ¿Por qué? -
 
- Porque la existencia de las dos caras de una misma moneda en un solo plano es paradójico, imposible - respondí - Imagínate una persona viva y muerta, un tono negro y blanco a la vez, amar a alguien, pero odiarlo de la misma manera -
 
- Es imposible -
 
- Exacto, y que dos almas idénticas se conozcan, es imposible -
 
- Espera, ¿estás diciendo que la alma gemela de Santiago es Inés? -
 
- Exactamente, por eso se querían tanto, se comprendían tanto -
 
- Pero Santiago no es un alma real, es tan solo una creación tuya -
 
- Allí te equivocas -
 
- ¿Cómo? ¿Pensé que era producto de tu personalidad múltiple? -
 
- Álvaro, Santiago y yo somos tres almas atrapadas en el mismo cuerpo, por eso somos tan distintos -
 
- ¿Cómo es eso posible? -
 
- Aún no logro comprenderlo, pero esa era la razón que lograba que Álvaro me mantuviera a raya dentro de la mente de Santiago -
 
- ¿Es tu alma gemela? -
 
- Exacto, y el encerrarme en esa prisión era la mejor manera de evitar que coexistiéramos en el mismo plano -
 
- Ya entiendo, ¿y de esa forma no hay manera de convencerlo que se nos una? -
 
- No, es imposible, pues entre Álvaro y Santiago se forjó una relación tan fuerte, que por ningún motivo se traicionarían - le expliqué - Ellos de veras creen que son dos personalidades copiadas de mi, y no sospechan siquiera de la verdad -
 
- Volviendo a Inés - acotó ella - ¿Qué es lo que planeas? ¿Por qué es tan importante para tus planes? -
 
- Por dos motivos, el primero - respondí - Es que si logro conseguir que la alma gemela de Santiago esté a nuestro lado, entonces el juego ya está ganado -
 
- ¿Por qué? -
 
- Porque Santiago no lo soportaría - respondí riendo - Yo estuve en su cabeza cuando Inés reaccionó después de lo que hicimos, y créeme, a Santiago eso lo desequilibró -
 
- ¿Tanto? -
 
- Completamente, para Santiago Inés es más que su hermana, es la única persona que no necesita ni mirarlo a los ojos para entenderlo -
 
- Para ella era igual, recuerdo que cuando recién comenzó esa amistad le interrogué muchas veces la razón de esa confianza ciega en Santiago -
 
- Ni uno de ellos lo comprende realmente, pero se debe a que sus almas son gemelas, son el complemento en una dualidad -
 
- ¿Y el segundo motivo? - preguntó.
 
- Porque quiero volver a tener la posibilidad de jugar con ella, lo disfruté mucho la vez anterior - reí, y Romina me acompañó en ello - Además, la vez pasada preparé algo en ella que lo necesitaré para llevar a cabo mi cometido -
 
- ¿Qué cosa? -
 
- Ya lo veras, Romina, ten paciencia -
 
Comenzamos a caminar hacía la escuela del pueblo. Romina intentó tomar mi mano, pero yo se la rechacé, le recordé que nosotros no éramos pareja, tan solo nos divertíamos juntos, que no se debía confundir; repasamos los detalles del plan y nos aprestamos para cumplir nuestro siguiente objetivo. No nos demoramos más de cinco minutos en llegar a las afueras del establecimiento.
 
- Buenas tardes, ¿a quién busca? - preguntó el portero.
 
- Estamos buscando a Inés Valdivia - le respondí.
 
- la señorita Inés se encuentra en clases, ¿Quién la busca? -
 
- Un par de amigos que han venido de muy lejos a verla, queríamos darle una sorpresa -
 
- Si quieren, pueden esperarla - el hombre miró su reloj - Los niños saldrán a recreo en quince minutos -
 
- Está bien, esperaremos - respondió Romina, a  lo que el portero nos abrió la reja y nos dejó pasar. Nos guió a unas bancas, y nos dijo que esperemos allí, que la sala de profesores estaba en frente, y que la veríamos pasar.
 
- Odio esperar - le gruñí mal genio a Romina - Ya te lo he dicho -
 
- Ya, ¿y qué más íbamos a hacer? -
 
- De todos modos, el recreo es perfecto -
 
- ¿Sí? -
 
- ¿Recuerdas el caos que se genera en ellos? -
 
- Podemos acrecentarlo - Romina rio - Hacerlo aún más fuerte -
 
- Cosa que nunca sepan qué demonios está pasando -
 
- Me gusta tu idea - me dijo sonriendo.
 
- ¿Antes o después que ella llegue? -
 
- Antes no estaría nada mal -
 
- ¿Empezamos ahora, querida? -
 
- Por supuesto - respondió, poniéndose de inmediato en posición de trance. Yo tomé su mano, cosa de aumentar el alcance de su habilidad.
 
El efecto de esta combinación de fuerzas era fascinante, mientras que yo mantenía mis ojos abiertos, podía literalmente ver la energía fluir de la mente de Romina a todos los rincones del edificio. Uno a uno sentíamos como todas esas infantiles mente se conectaban, armando una red de envases listos y prestos a ser moldeados. No era tan difícil llevarlo hacia nuestro objetivo, tampoco, pues al final, en cada uno de ellos existía un anhelo por salir del aburrimiento de Porvenir; buscaban ser más, vivir más, estaban cansados de la rutina, de la vida en el campo, en un pueblo tan pequeño, que el mejor de los panoramas era ver televisión.
 
- Sé que todo el mundo les ha hablado de Dios, de lo humano, de lo divino - comencé a decir - Se encargan que sus mentes se llenen de preguntas y no de respuestas. Buscan sumirlos en la ignorancia, generar medios para tenerlos bajo su control, bajo el dominio de los adultos, de aquellos a los que les queda menos tiempo en este mundo que a ustedes. Hoy les habló desde su razón, mírense los unos a los otros y se darán cuenta que no soy producto de su imaginación, estoy aquí, con ustedes, listo y dispuesto a ayudarlos a comenzar una revolución. Dejen que las aulas ardan, luchen contra la opresión, los profesores no buscan lo mejor de ustedes, tampoco hay un dios que les tenga preparado un destino mejor. Confíen en mí, yo los guiaré y velaré por ustedes, y lo que es más, siempre estaré cerca, cosa que no tengan que dudar de la presencia de aquel que los puede ayudar. -
 
- Buen discurso - me dijo Romina una vez abrió los ojos y soltó mi mano - ¿Crees que resultará? -
 
- Eso espero, es la primera prueba para concretar nuestro plan, y de paso, nos generamos un grupo de adeptos que comiencen a predicar nuestras creencias -
 
- Y a medida que ello ocurra… -
 
- Nuestro poder crecerá - asentí con la cabeza, entusiasmado - Esa es la ventaja del tipo de poder que estos tipos nos dieron -
 
- Nunca sabrán que es lo que los golpeó -
 
- Te equivocas, Romina - acoté - Lo tendrán muy claro -
 
No tuvimos que esperar demasiado, y el caos pronto se apoderó del lugar. Los adolescentes no esperaron ni el recreo y salieron de sus salas, golpeando puertas, arrojando sillas, en grupos estaban “arriando” a sus maestros y los llevaban atados a la sala de profesores; quizás eran más débiles e inexpertos físicamente, pero tenían dos cosas que les dieron el control de la situación en un minuto: la fuerza de la cantidad, y a mi dándoles instrucciones mentalmente. Adoré el espectáculo, y más disfruté cuando los niños me comenzaron a alabar, reconociendo en mí a su señor y guía. Busqué a Inés con la mirada.
 
- A ella déjenmela a mí, del resto, encárguense - les dije, señalando a Inés.
 
- ¿Qué hacemos con ellos? - preguntaron.
 
- Es su decisión, ¿quieren que les sigan diciendo que hacer con sus vidas? - les recordé - Piensen, ¿Qué es lo que más desean respecto a ellos ahora? -
 
- Que desaparezcan -
 
- Bueno, háganlos desaparecer - les dije con una sonrisa - ¿Necesitan algo? -
 
- ¡Una pistola! - gritó uno.
 
- ¡Cerveza! - gritó otro.
 
- ¡Putas! - gritaron los más grandes.
 
- Romina, tráele armas, alcohol y comida - le dije seriamente.
 
- ¿Y las putas? - insistieron
 
- Señores, nunca paguen por lo que pueden obtener gratis - les dije - Si desean de satisfacer sus deseos, siempre hay maneras que no requieren de esfuerzo ni de riesgos -
 
- ¿Cómo cuales? - preguntó uno de los alumnos del colegio dentro de la multitud.
 
- Piensen, sé que se les ocurrirá algo. Disfruten de esta libertad plena que les estoy dando, y además, les aseguro, que si hacen las cosas como les recomiendo, entonces no tendrán que preocuparse de nada -
 
- ¿Ni de los pacos? -
 
- Menos de los pacos - afirmé - Tan solo necesitan dar un ejemplo, destruir todo aquello que es represión para ustedes  -
 
- ¡Viva la anarquía! - gritó un grupo.
 
- No señores, viva la revolución - dije soltando una estruendosa carcajada.
 


 
II
Romina volvió luego de unos minutos, se notaba cansada, sudaba completamente, y parecía que en cualquier instante se iba a desmayar.
 
- ¿Por qué tardaste tanto? - le recriminé.
 
- ¿Sabes lo que es transportar un camión cargado de armas? -
 
- No, ni quiero saberlo - dije - Para eso te tengo a ti -
 
- Chicos, saquen lo que gusten, esta todo en el estacionamiento - dijo jadeando, mientras que yo la recibía en mis brazos.
 
- ¿Saben ocuparlas? - pregunté, presumiendo que la respuesta sería no - Romina, necesito que les enseñes, mentalmente -
 
- Pero eso me quitará todo lo que me queda de fuerzas -
 
- Si lo haces, me aseguraré de recompensarte más tarde -
 
- ¡¿En serio?! - reaccionó entusiasta - ¿Pasaras la noche conmigo? -
 
- Sí, es una promesa -
 
- Está bien, lo haré enseguida -
 
- Oye, te puedo pedir un favor - le dije a uno de los muchachos - ¿Puedes llevarla a una sala y cuidar que nadie la moleste? Quiero encargarme personalmente de algo, y necesito saber que ella estará bien cuidada -
 
- ¿Y que gano yo? -
 
- Poder - dije sonriente - Te doy el poder para convertirte en alguien como yo, para ser uno de mi cúpula -
 
- Está bien, lo haré -
 
- ¿Cuál es tu nombre? -
 
- Maximiliano - respondió.
 
- Bueno, Max, haz lo que te pido, y más tarde te entregaré tu recompensa -
 
Cuando se retiró con Romina, procedí a dirigirme a la habitación donde tenían custodiada a Inés. Estaba muy ansioso y entusiasmado, había esperado años para poder tener la posibilidad de completar lo que comencé, y viéndola ahora, daban menos ganas de contenerse y hacer con ella lo que uno quisiera. Si antes de la intervención de esos “dioses”, Inés ya era una mujer impresionante físicamente, ahora era irresistible, con un trasero firme y perfecto, unas curvas irreales, unos senos preciosos, un rostro bello como los pocos que pueden existir sin ser considerados angelicales. No hallaba la hora de poder apropiarme de ella, terminar el proceso de posesión que comenzó esa noche en Puerto Natales.
 
- Quédense, muchachos - le dije a los dos jóvenes que custodiaban a su maestra - Quiero que aprendan como se hacen las cosas -
 
- Si señor, será un placer - contestó uno.
 
- ¿Santiago? - dijo Inés, quien se hallaba atada, muerta de miedo - ¿Eres tú quien está detrás de todo esto? ¿Por qué? -
 
- Te equivocas, querida - dije mientras caminaba lentamente por el salón de clases donde estábamos, con una sonrisa despiadada en el rostro, una mirada llena de deseo y ganas, y un movimiento pendular en la mano, con el dedo índice levantado, indicándole que estaba equivocada - Sí, estoy detrás de todo esto, pero no tienes que confundirme con ese cobarde -
 
- ¿Quién eres? ¿Qué quieres? - dijo comenzando a desesperarse.
 
- ¿Recuerdas lo que pasó en Puerto Natales?  ¿Cómo nos rogaste por clemencia a Romina y a mí? -
 
- ¿De qué estás hablando? - dijo mientras me sentaba a su lado.
 
- ¿No recuerdas? - le respondí mientras me acercaba a su oído - Permíteme recordártelo - Mis manos se fueron directamente a su blusa, la cual comencé a desabotonar, a medida que le comenzaba a susurrar los acontecimientos de esa noche - Santiago, Romina y tú estaban estudiando, los tres despechados por distintas razones, y de pronto, a Romina se le ocurrió algo por lo cual pudieran concentrarse mejor después -
 
- Sí… eso lo recuerdo - dijo con voz temblorosa, mientras lágrimas comenzaban a brotar de sus parpados - Pero, si no eres Santiago, ¿cómo lo sabes? -
 
- Tranquila querida - dije mientras le quitaba la blusa - todo a su debido tiempo. Bueno, se supone que se iban a relajar, divertirse entre los tres, salieron del complejo, y fueron a un lugar donde no podían ser observados. La luna estaba baja y no iluminaba lo suficiente, el viento estaba un tanto cálido, lo que facilitaba que estuvieran a la intemperie. Te paraste sobre la baranda a mirar el reflejo de la luna sobre el Seno, y entonces Romina te comenzó a besar el cuello. Le seguiste la corriente, y jamás te enteraste de lo que en la mente de Santiago pasaba. Desperté, logré salir de esa prisión tras el abandono de su razón a la que él se estaba sometiendo -
 
- Tú… - dijo con mucho miedo, recordándome - Eres Jacobo -
 
- Así es pequeña - mis manos descendieron a sus pantalones - Y al ver esa escena me desnudé y comencé a apoderarme de Romina, la hice mía frente a tus ojos, y comencé a amenazarte -
 
- Dijiste que me violarías -
 
- Y que te haría pedazos - reí - Si, y ahora cumpliré la promesa. En ese entonces me pareció mejor jugar con tu miedo, y ocupar a Romina para demostrarte todas las cosas que te podía hacer -
 
- ¿Qué quieres? - dijo comenzando a llorar.
 
- Quiero terminar lo que comenzó hace años - dije - Quiero que te des cuenta de quién es el culpable de todo esto, quiero que te decidas a vengarte por tu sufrimiento, quiero que dejes de negar lo que sucedió -
 
- ¿De qué demonios estás hablando? ¡Tú eres el culpable, maldito sicópata! - me gritó, tanto de miedo como de ira.
 
- Inés, tan solo te estoy liberando - le dije acariciando su rostro - Quiero arrancar tu sufrimiento, que nunca más vuelvas a temer -
 
- ¿Señor, está seguro que quiere que nos quedemos? - preguntó uno de los jóvenes, inquieto.
 
- Mira a tus alumnos, no saben qué hacer en esta situación - le dije al oído a Inés - ¿Quieres ayudarlos? ¿Hacer algo por ellos? -
 
- ¡No te metas con ellos! - me volvió a gritar.
 
- Tranquila, a ellos no les pasará nada - reí - Es más, creo que hasta disfrutarán lo que les pediré que hagan -
 
- ¡Eres un enfermo! -
 
- No, tan solo te quiero ayudar. Sufrirás tanto ahora, que después nada te parecerá mal - dije mientras la terminaba de desnudar - Es mi regalo para que sucumbas a la oscuridad, para que la abraces y te des cuenta que no queda nada más que el odio -
 
- Viólame, haz lo que seas, ¡pero no los toques! - siguió gritando.
 
- Ustedes dos - dije volteándome hasta los jóvenes - Les voy a dar un regalo. Desnúdense, hagan con su profesora lo que les plazca. Sé que han tenido fantasías con ella, pues realícenlas, sientan lo que es someter a aquella persona que durante meses los ha sometido -
 
- ¿Habla en serio? - preguntó uno, mientras que yo me ponía de pie arrastrando a Inés a que se levantara.
 
- Completamente - reí - Disfruten -
 
- ¿Quién va primero? - preguntó uno.
 
- Chicos, sean más imaginativos, ¿se van a pasar tiempo peleando por un turno cuando pueden ir juntos? -
 
- Tiene razón, señor -
 
- Los dejo, yo voy a ir a buscar a sus compañeros para que todos tengan la posibilidad de vengarse y someter a su profesora -
 
- Gracias señor -
 
- ¡No! ¡Hijo de puta! - me gritó Inés enfadada, mientras sus dos alumnos la comenzaban a manosear.
 
- Cuida tu lenguaje, estás con niños a tu lado - me fui riendo.
 
Los gritos se comenzaron a escuchar por todo el colegio, y a medida que iba encontrando más alumnos, los iba enviando hasta la sala donde todo estaba ocurriendo. Finalmente llegué hasta mi destino, la habitación donde Romina estaba durmiendo.
 
- Despierta, querida - le dije al oído - Ya está hecho, ahora solo hay que esperar -
 
- ¿Y qué quieres hacer por mientras? -
 
- Quiero revivir esa jornada en Natales, y frente a Inés, tal cual como aquella vez -
 
- ¿Quieres tener sexo conmigo? -
 
- Sí, solo que esta vez habrá más gente que nos podrá ver -
 
- ¿De qué hablas? -
 
- Acompáñame - le dije tomando su mano. Caminamos en silencio, ella me miraba con ojos brillosos, ansiosa que la volviera a tomar. Cuando llegamos a la habitación, el espectáculo era muy entretenido, cientos de jóvenes esperando su turno para apoderarse de esa mujer que ya había perdido la conciencia del shock - Espera un momento, quiero asegurarme que esté despierta, ¿puedes mantenerla despierta? -
 
- ¿No crees que es un poco cruel? - me dijo, logrando preocuparme que comenzase a desarrollar consciencia por las cosas que estábamos haciendo.
 
- Cruel, si, lo es - respondí - Eso es lo que lo hace entretenido. ¿Puedes despertarla? -
 
- De inmediato - Romina cerró los ojos por un instante, e Inés los abrió, comenzando a gritar por el dolor, el terror y la vergüenza.
 
- ¿La estás pasando bien? - le pregunté - No me respondas, tan solo quiero que te enfoques en mí, y veas si algo de esto te trae recuerdos -
 
Desnudé delicadamente a Romina, y comenzamos a tener sexo. Para ella, hacíamos el amor, para mí, era tan solo un juego; pero cómo quería mantener mi juguete preferido, le seguí la corriente. Poco a poco comencé a sentir como la oscuridad emanaba de mi cuerpo y viajaba al interior de Inés, miraba y disfrutaba como la penetraban, a la vez que me dedicaba yo mismo a mi propia acción. Después de un par de horas en esa situación, les dije a los muchachos: “es hora de hacer un cambio”, y ellos se enfocaron en Romina, quien realmente disfrutó la situación. Yo empecé a penetrar a Inés, besando sus labios y contaminándola con la última gota de oscuridad. Abrió los ojos, estaban oscuros como la noche, y entonces me besó, y del acto de violación terminamos haciendo el amor.
 


 
III
Horas después que todo acabase, mis jóvenes discípulos se encontraban celebrando y descansando. Cómo lo prometí, le di a Maximiliano un poco de poder, sería el primero en mi lista de subordinados físicamente aumentados. Salí a dar una vuelta y fumar un cigarrillo, y mientras estaba en eso mi celular sonó.
 
- Fabiola - dije contestando.
 
- Ya te dije que no me llames así, ese no es mi nombre - me respondió enfadada.
 
- Lo siento, es la costumbre - me disculpé - ¿Averiguaste algo, Estefanía? -
 
- Sí, bastante - rio - ¿Y tú? ¿Lo lograste? -
 
- Sí, Inés es mi esclava, al igual que Romina - le acompañé en su carcajada - Ya, cuenta -
 
- No - dijo de golpe - Por teléfono no, nos encontramos arriba del estrecho, al igual que ayer -
 
- Me parece -
 
Colgué y me largué a levitar. No le dije nada a Romina, porque ella no tenía idea de la existencia de Estefanía, ni menos de la misión que le había encomendado. Antes de partir, le dije a uno de los muchachos que terminen de cortar los lazos con su pasado, que para eso tenían las armas, y que este día habían logrado renacer. Veinte minutos de vuelo, y ella ya me estaba esperando en nuestro punto de reunión. Era Fabiola, en casi todos los sentidos físicos, el mismo cuerpo, la misma boca, sus ojos eran completamente negros, como los míos, los de Romina, y ahora Inés, y vestía completamente distinto de como lo haría la amiga de Santiago: pantalones de cuero ajustados, un peto con escote pronunciado, unos guantes negros largos. Me acerqué y la besé.
 
- Te echaba de menos - le dije.
 
- No mientas, tú no puedes querer a nadie -
 
- A ti te quiero -
 
- No, tan solo no puedes entender que no me puedas tener - soltó una carcajada burlándose de mí - Y no te daré en el gusto -
 
- Ya te tuve, hace un par de semanas - le dije sonriendo.
 
- No con este cuerpo, y eso te está carcomiendo - se rio.
 
- Vamos, si fui yo quien te lo conseguí - le insistí.
 
- Y te lo agradezco, pero no cometeré el mismo error de nuevo -
 
- ¿Qué error? -
 
- Jacobo, sé muy bien que puedes esclavizar a alguien traspasando tu propia oscuridad a sus cuerpos, y que la mejor manera que tienes para hacerlo, es con el sexo -
 
- Pero no la única - le dije haciendo una mueca.
 
- Sí, bueno, pero ni otra te funcionará conmigo - me dijo burlescamente - ¿Y quieres saber por qué? -
 
- Porque eres tan oscura como yo -
 
- Exactamente -
 
- Bueno, supongo que tendré que conformarme con que trabajemos juntos -
 
- Exacto, tendrás que conformarte con ello -
 
- Ya, vayamos a la información, ¿supiste algo de los anteriores? -
 
- Sí, esas cosas fueron bastante descuidados con su selección -
 
- ¿Sí? -
 
- Sí, no hay nadie que valga la pena como aliado - comentó - El primero resultó ser un pobre weon que no logró comprender lo que pasaba y se terminó asesinando con su contraparte -
 
- ¿Él la mató a ella, y viceversa? -
 
- Exacto, de hecho, hubo algo bastante interesante que noté -
 
- ¿Qué cosa? -
 
- Que a pesar que originalmente empoderan a muchas personas del sexo opuesto para ser las contrapartes del escogido, solo uno perdura siempre -
 
- ¿En serio? -
 
- En el caso del segundo escogido, las contrapartes se pudieron a luchar entre ellos, resultando ambos muertos -
 
- ¿Y qué pasó con la escogida? -
 
- Se plantó contra los que le dieron el poder, diciéndoles que ellos eran los culpables de la muerte del amor de su vida y de su mejor amigo -
 
- Que estúpida, no se puede actuar tan directamente - dije.
 
- No, pero de su error aprendemos - respondió Estefanía, asintiendo con una mueca - Aparentemente ellos no solo la despojaron de sus poderes, sino que la castigaron quitándole al resto de sus seres queridos, uno por uno, y de manera brutal -
 
- Bueno, por lo menos nosotros no debemos preocuparnos de eso - le dije - ¿Con quién me van a castigar? ¿Con Romina? Poco me importa -
 
- ¿Y qué hay de Francisca? - preguntó Estefanía, haciéndome sentir que estaba equivocado.
 
- Bueno, tienes razón, no me gustaría que nada le pasase a Francisca - respondí desviando la mirada - Pero, ¿cómo lo supiste? -
 
- Jacobo - me dijo poniendo su mano sobre mi rostro - Eres un libro abierto para mi, por más que creas que eres tu quien me usa, la verdad es que conozco demasiadas cosas como para hacerte caer, y te lo acabo de demostrar -
 
- Pero no lo harás -
 
- No, porque queremos lo mismo - sonrió - Pero yo que tu comenzaría a tratarme como una igual más que como otro de tus juguetes -
 
- No te preocupes, entendí tu punto - dije - Ahora, ¿Qué más averiguaste? -
 
- Sé dónde está Sweet - dijo con una sonrisa que dejaba ver todos sus dientes - Creo que deberíamos seguir con ella -
 
- Pero conociendo a Santiago, ella también será su siguiente paso -
 
- No sin antes haber hablado con Francisca -
 
- Pero según tengo entendido, Santiago ya sabe lo de su hija - le dije - Y solo hay una persona que se lo pudo haber dicho -
 
- Demonios - dijo con cara de frustración - ¿Te das cuenta que solo nos queda Sweet y Jazmín? -
 
- No te olvides de Andrea -
 
- Es imposible que logremos corromper a Andrea, ¿Por qué tuviste que liberar a Alejandra? -
 
- ¿Tú crees que hago las cosas sin pensar? - le dije sonriendo - Si comencé por Romina es porque a través de ella le podemos quitar a Santiago a su mayor aliado. Y con respecto a Alejandra, eso lo hice por Álvaro, todavía creo que puedo recuperar su favor -
 
- ¿Y por qué tanta fe? -
 
- Porque Álvaro está destinado a estar a mi lado, y te aseguro que cuando Santiago vea lo que he hecho con Inés, me lo entregará en bandeja de plata -
 
- Bueno, no me queda otra que confiar en ti - respondió - ¿Y qué haremos entonces? -
 
- Creo que deberemos arriesgarnos con Sweet, pero tendremos con actuar con todas nuestras herramientas -
 
- ¿Me adelanto?-
 
- Si, has reconocimiento -
 
- Nos vemos en Antofagasta en 24 horas - dijo mientras se marchaba.
 


 




Capítulo VII: Francisca


 
I
No tuve mucho tiempo para recobrarme del impacto de la noticia, sí, estaba devastado, pero tenía la conciencia que no disponíamos de mucho tiempo para solucionar los problemas. Creo que el hecho de ver a la Cami a mi lado, apoyándome incondicionalmente en todo este doloroso proceso, ayudó a amortiguar el dolor, permitiéndome a actuar con prisa. Antes de despedirnos, le pedí a angélica que organice una reunión con Francisca al día siguiente, obteniendo una respuesta positiva de ella, que también pensaba que el encuentro era necesario.
 
Volvimos al departamento sin decir nunca una palabra, la Caro nos acompañó hasta la puerta del edificio, y luego se fue sola al hotel. Comprendía mi dolor, entendía la privacidad que se requería en un momento como este, donde lo único que realmente me permitía mantenerme coherente y de pie, era tener a la Camila junto a mí. Creo que fue recién entonces cuando me di cuenta de lo mucho que me importaba, de que más allá de ser quien recompuso mi confianza en su tiempo, hoy era quien me brindaba fuerzas, me daba ánimo para continuar, quien me motivaba a despertarme y enfrentar toda esta adversidad. En tres semanas Camila pasó de ser un recuerdo terriblemente doloroso, a convertirse en el pilar fundamental de mi vida, en mi sustento, en el aire que tenía que respirar… y lo mejor, es que ella me permitía saber que existía una verdadera reciprocidad.
 
Esa noche dormí, a pesar de todas las trabas que existían en mi mente para evitar que recurriera a ese tipo de prácticas. Supongo que el cansancio de enfrentarse a la muerte de un hijo supera incluso a las habilidades sobrenaturales, pues ni todo el exceso de energía en mi cuerpo impidió que apenas me sentase en la cama cayera desplomado en un profundo sueño. La Camila no se movió de mi lado, en sueños sentí siempre su aroma, su mano acariciando mi rostro, sus labios besando mi frente. Cuando desperté, ella yacía en la misma posición, con los ojos abiertos, despierta, con unas ojeras que delataban que había pasado la noche en vela cuidando mi sueño.
 
- ¿No dormiste? - le pregunté.
 
- ¿Cuántas veces has pasado en vela viéndome dormir? - respondió con una sonrisa - En un momento así, no pude dejar de fascinarme por la calma con la que dormías -
 
- Estaba muy cansado -
 
- Santiago, no has dormido de veras en tres semanas - rió - Y con toda la tensión de ayer, era lógico que tus reservas de energía se agotaran -
 
- De hecho, estoy muerto de hambre -
 
- ¿En serio? -
 
- Si, que extraño -
 
- ¿Te voy a preparar algo? - preguntó ella, justo después de besar mis labios.
 
- Gracias, te lo agradezco -
 
- Déjame devolverte la mano -
 
Camila dejó la habitación, y volvió unos minutos después con el desayuno. Me había preparado unos huevos revueltos, unas tostadas, un café y un jugo de naranja, todo acompañado con la respectiva porción para ella. Desayunamos en la cama, abrazados, dejamos la bandeja a un lado, y nos dejamos querer. Una hora después, mientras nos mirábamos abrazados en silencio, mi celular comenzó a sonar. Era Angélica.
 
- Ven a mi departamento en la tarde, la Fran estará acá - me dijo de golpe cuando le contesté.
 
- ¿Te importa si voy con la Cami? -
 
- Santiago, no me lo imagino de otra forma - respondió mi amiga - Vi tus ojos ayer, y no puedes vivir sin ella -
 
- Es la indicada, lo sé - dije mirando a los ojos a Camila, quien no entendía bien de que estaba hablando.
 
- Me alegra oírlo - dijo Angélica - ¿A las cuatro está bien? -
 
- Perfecto - respondí, y luego corté.
 
- ¿La indicada? - preguntó Camila.
 
- Si, eres la mujer con la que quiero estar toda mi vida - le dije dándole un beso suave en los labios - Los últimos días me han confirmado eso. Te amo -
 
- Yo igual -
 
- Sé que es muy de prisa, que llevamos solo tres semanas juntos de nuevo, pero -
 
- ¿pero? - interrumpió ella - Espera, ¿no me vas a preguntar lo que creo que me vas a preguntar? -
 
- ¿Estaría fuera de lugar? -
 
- Santiago, te amo, pero tú mismo lo has dicho, hace tan solo tres semanas que volvimos -
 
- Y no sabemos si tendremos tres semanas más - le agregué.
 
- Tienes razón -
 
- Y me cargaría que llegara el fin del mundo, y no haya concretado uno de mis más grandes anhelos - dije - Casarme con la mujer que amo -
 
- ¡¿Estás hablando en serio?! -
 
- Completamente en serio - dije con una sonrisa - Pero si encuentras que es muy apresurado, te entenderé -
 
- No, te comprendo completamente - se mordió el labio al contestar - Desde que la Alejandra casi me mata semanas atrás que pienso que cada día que pasa puede ser el último -
 
- Pero esa no era la Ale -
 
- Lo sé, pero ese no es mi punto - se sentó en la cama - Si, quiero casarme contigo, quiero que si muero seamos más que dos personas que se volvieron a encontrar, quiero que seamos uno solo, que seamos una familia -
 
- Ya lo somos -
 
- Seamos más -
 
Nos besamos y nos volvimos a abrazar. Regaloneamos por horas, almorzando en la cama, con la única preocupación en la mente que a las cuatro debíamos estar donde Angélica.
 


 
II
Miré mi reloj y eran las dos y media de la tarde. Estefanía acababa de marcharse, y yo quedaba solo levitando sobre el pacifico; debía pensar que tenía que hacer. Por un lado, tenía a Santiago que estaba demasiado cercano a descubrir la verdad con Francisca, por otro, estaba mis propios asuntos con ella que no saldaría si mi enemigo llegaba primero, y tercero, estaba el hecho que esta actitud de Estefanía me inspiraba una desconfianza tan grande, que solo se opacaba ante mi imagen frente al espejo; una desconfianza que me llevaba a repensar las cosas que me había dicho, a temer que así como yo poseía ocultas agendas no dispuesto a revelar, ella también las poseyera y me intentase posteriormente traicionar. Después de meditarlo un par de minutos, emprendí vuelo a Viña del Mar a toda velocidad, debía llegar donde Francisca antes que lo hiciera Santiago, prepararme para contarle mi verdad, para llevarla hacia mi lado, librar la batalla antes que fuera demasiado tarde, porque si Santiago se había enterado la noche anterior de la muerte de Romina, la probabilidad de que ya haya hablado con Francisca, por lo que lo conozco, era exactamente la misma a que lo estaba por hacer. No podía correr ese riesgo, Francisca significaba demasiado para mí, y si Santiago ganaba esa batalla, habría dado la puñalada que le adjudicaría la guerra. Si ya había pasado, me quedaba evaluar el daño, y preparar m contraataque.
 
Llegué tras media hora de vuelo, se sorprenderían si calcularan la velocidad que puedo alcanzar cuando estoy impulsado por la ira y la necesidad, es como si la oscuridad en mi se alimentase de mi propia desesperación, otorgándome mayores herramientas para poder desempeñarme exitosamente en mis cometidos. A diferencia de lo que seguramente haría Santiago no tuve que buscar el departamento de Francisca, porque fue lo primero que hice la noche que obtuve mi libertad. Y es que en los años que estuve atrapado en esa prisión, lo único que realmente pensaba era en ella, en lo mucho que necesitaba verla, saber que había pasado con su vida, y si había superado aquello que hicimos juntos. Aterrice y caminé dentro del edificio, pulsé el botón del elevador como lo haría cualquier mortal, respiré hondo, y frente al espejo modifiqué mis ojos para que se vieran exactamente iguales a los de Santiago. Cambie mi tono de voz, también, para ajustarlos a los de mi captor, cosa de ocultar mi verdadera identidad de la persona a la que iba a visitar. Toque el timbre, con la mano levemente temblorosa, a sorpresa mía.
 
- ¿Santiago? - dijo Francisca muy sorprendida al abrir la puerta - ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? -
 
- Necesito hablar, Francisca - respondí de golpe, colocando agresivamente un pie dentro del departamento, sin darle espacio a que reaccione - Han pasado muchos años, y esto no aguanta más -
 
- Sabía que este día llegaría - dijo ella, haciéndose a un lado, leyendo la inevitabilidad del encuentro. Sus ojos lucían extraños, como si de alguna manera leyera directamente a través de mí, como si estuviera preparada a todo lo que tuviera que decirle - Primero de todo, ¿quién eres en realidad? ¿Santiago, Álvaro o Jacobo? -
 
- ¿Cómo lo sabes? -
 
- Soy la responsable de todo, podríamos decir que soy la madre de esa división - dijo sin nunca esbozar una sonrisa, con una seriedad y gravedad que atemorizaba hasta la más fría de las almas - Responde, ¿Cuál de los tres eres? -
 
- Jacobo - dije deshaciendo la ilusión en mis ojos y en mi voz - No comprendo cómo puedes haberlo sabido, si los tres estábamos allí antes que tu realmente pudieras intervenir -
 
- Es cierto, pero es que de hace cómo tres semanas que sencillamente sé cosas - dijo mientras se sentaba en el sofá - Cómo si pudiera ver a través de las mentiras de las personas -
 
- Entonces has de saber a que he venido - dije sentándome a su lado.
 
- Sí, y no lo conseguirás - advirtió de antemano, sin dirigirme la mirada - Las atrocidades que estás considerando cometer no tienen nombre -
 
- Pero no difieren de las cosas que ya hemos hecho - le respondí - Y en ese entonces éramos dos niños solamente, imagínate de que seriamos capaces ahora, con todo el poder que tenemos -
 
- Yo ya no soy esa mujer que era entonces, Jacobo - dijo de golpe - Pasé por mucho dolor, y sentí la muerte tan cercana que… -
 
- ¿Te comenzó a importar la vida? - la interrumpí.
 
- Sí, me comenzó a importar la vida - respondió girando de golpe la cabeza hacia mí - No puedes ser indiferente cuando el destino te arrebata todo lo que tienes. Es karma, sé que si perdí mucho, fue porque quité mucho -
 
- El karma no existe, es tan solo suerte y te ha tocado una mala mano - sonreí - Lo importante es que ahora tenemos un par de ases, y podemos ganar lo que necesitamos para terminar el juego -
 
- ¿Y cuál se pretende que será tu premio? -
 
- Nuestro premio será mucho mayor de lo que imaginas. Si lo quieres podrás recuperar a tu hija, a Santiago inclusive. Todo lo que necesita es que te des cuenta que es lo que quieres, porque tienes las herramientas de sobra para conseguirlo -
 
- ¿Cómo llegaste a esto? - me preguntó - ¿Cuándo perdiste tu alma? -
 
- ¿Crees que alguna vez la tuve? ¿Crees que alguna vez la tuviste? -
 
- Creo que ambos siempre tuvimos oportunidad de salvarnos -
 
- No seas ingenua. A los once años matamos a nuestra primera persona. Y repito, ambos éramos un par de niños que no conocían aun la oscuridad - dije inmutable en mi expresión de frialdad, ni me molestaba recordar lo que hacíamos.
 
- Fue defensa propia, ese tipo salió del parque, de la nada, y quiso abusar de ambos - replicó sobresaltada, como si de pronto hubieran despertado recuerdos que debían permanecer ocultos en su subconsciente.
 
- Pero luego que lo tumbe con una piedra, tanto tú como yo comenzamos a azotarlo con rocas hasta no parar -
 
- ¿Y qué esperabas? - respondió - El tipo te había golpeado, me había arrancado la ropa pensando que estaba indefensa y se aproximaba a violarme -
 
- Justifícalo como quieras - le dije - Pero no puedes ignorar que a temprana edad nuestras manos se mancharon de sangre, y que la sensación de una vida difuminándose por nuestra acción te excitó -
 
- No seas idiota -
 
- No lo niegues. Yo estaba allí esa tarde. Recuerdo como de pronto nos sentimos dueños del mundo, del destino, nos libramos de prejuicios y tabúes. Recuerdo que me dijiste que no querías que nadie te obligara a perder tu inocencia, que preferías entregarla, y así, al lado del cadáver, cubiertos en sangre, ambos perdimos nuestra virginidad, si es que la matanza no lo había hecho con anterioridad. Dejamos de ser inocentes en todo sentido, esa tarde -
 
- ¡No! - gritó negando abrazar la realidad - Yo no soy una asesina -
 
- Lo eres - respondí violentamente, poniéndome de pie para arrodillarme frente a ella, sujetando su rostro y obligándola a mirarme los ojos - Recuerda la escalada de cosas que hicimos de allí en adelante, cómo empezamos a provocar imbéciles para que te acosen, cosa de justificar repetir el ritual una y otra vez -
 
- ¿Por qué haces esto? - Francisca cerró los ojos, mientras comenzaba a llorar de desesperación - ¿Por qué me recuerdas cosas que prefiero mantener en el olvido?-
 
- Porque no puedes seguir negando quien eres - le dije - Estamos hechos el uno para el otro, demonios, nos construimos juntos, nos forjamos en sangre. Me han obligado a mantenerme alejado de ti por mucho, pero eso se acabó, ahora podemos continuar con nuestros ritos, así como podemos seguir con lo demás -
 
- Cállate, no quiero ni escuchar de eso -
 
- ¿Por qué? Si no es tanto más malo que lo anterior -
 
- ¡Jacobo! - dijo desesperada - ¡Si torturábamos a nuestros propios compañeros de colegio! ¡Hicimos desaparecer a decenas de personas! -
 
- Y siempre salimos limpios, sin levantar sospechas - sonreí - Éramos perfectos, artistas, imagínate lo que podemos hacer ahora. Mira lo que podemos hacer ahora - Coloqué mis manos sobre su cabeza y le permití ver lo que estaba pasando en Porvenir - Ahora podemos ser dioses, Francisca, tú y yo, continuar con lo que tanto disfrutábamos en el pasado -
 
- ¡¿No lo entiendes?! ¡Yo no lo disfrutaba! - volvió a gritar - Te tenía miedo, pero sin embargo te amaba -
 
- Es porque en el fondo reconocías que estábamos destinados a estar juntos -
 
- No, era porque salvaste mi vida, y de pronto le diste sentido a ella -
 
- Entonces el rito si significó algo para ti -
 
- Sí, era recordar que te debía la vida, era recuperar el valor que perdí esa tarde. Pero las desapariciones, la tortura, nada de eso lo disfrutaba -
 
- Bueno, pero eso no te libra de ser como yo -
 
- Te equivocas, eso marca la diferencia - me dijo - Porque fue entonces que me di cuenta que estabas enfermo, que no podías parar, que el ritual solo te metía más y más profundo en la oscuridad, y que me estabas arrastrando contigo -
 
- Pero no hiciste nada - contesté - Tan solo permitiste que continuara con lo mismo, porque no podías hacer nada para detenerme -
 
- Te equivocas rotundamente - dijo - Desde un comienzo note la inestabilidad en tu mente, comencé a darme cuenta que hacías lo que fuera por complacerme, para lograr que te siguiera acompañado en tus retorcidos juegos, como si sin mí no fueras capaz de continuar. Aprendí a manipularte, y gracias a eso cambiaste, ¿o no lo recuerdas? -
 
- Me usaste y generaste a Santiago - respondí enfadándome - Pero, ¿crees que realmente funcionó? Si es así, ¿por qué en los aniversarios de nuestra génesis el ritual fue repetido una y otra vez? ¿Por qué comenzaste a consumir junto a mí? -
 
- Ya, está bien, lo admito - dijo como resignada - Llegó un punto que se me hizo imposible cambiarte por completo, pero por lo menos habían momentos que desaparecías, y Santiago se asomaba -
 
- Y con él te desquitabas -
 
- No, Santiago era adorable -
 
- Ya veo, era con Álvaro - dije riendo.
 
- ¿Quién es Álvaro? - preguntó confundida.
 
- La personalidad a la que te gustaba humillar. - respondí - Tienes toda la razón, eres nuestra gestora, te iniciaste conmigo en el placer de la sangre -
 
- Conocí la bondad en Santiago -
 
- Y encontraste el poder en Álvaro - la interrumpí - Déjame salir de una duda, ¿Qué sentías por cada uno de nosotros? -
 
No me alcanzó a contestar, el timbre del departamento la salvó. Eran las cuatro y media de la tarde, y con un rostro de sorpresa Francisca abrió el portal, tras él su mejor amiga Angélica le presentaba a una mujer que me miraba llena de miedo, y tras de ellas un hombre que lucía exactamente igual a mí, era Santiago, el hijo de puta que me tuvo por años encerrado en esa prisión mental.
 


 
III
Llegamos al departamento de Angélica cercano a las cuatro, y Santiago se veía radiante. Jamás pensé tener esta clase de influencia en él, pero me alegraba poder entregarle felicidad en un momento difícil como ese. En cuanto a mí, mi respiración era lenta, pausada, cada aliento llevaba a un pensamiento, a una reflexión, estaba a punto de conocer a la mujer que arruinó la vida del hombre que más he amado nunca, estaba a tan solo minutos de estar cara a cara con la mujer que le entregó una familia, y que luego se la quitó; y por otro lado, estaba la propuesta del mediodía, sabía que era impulsivo, pero Santiago tenía razón, ¿y qué pasaba si mañana Jacobo me mataba y no podría contraer matrimonio con él? Eran muchas las cosas que debía pensar, y tenía que hacerlo con prisa, si es que no quería tomar una decisión equivocada. Apreté su mano con fuerza, tratando de hacerle sentir que por ni un motivo lo dejaría solo, ni ahora, ni nunca, y fue maravilloso que su reacción fuera extender su brazo en torno de mi cuerpo abrazándome con mucho cuidado y cariño.
 
Santiago tocó el timbre del departamento después de pausar su dedo un par de segundos antes de presionar el botón, sabía que a pesar de toda la felicidad que sentía, no podía evitar preocuparse por lo que pasaría en su mente una vez viera a Francisca. Comencé a tener mis propias dudas producto de ello, pues si después de tantos años la simple idea de volverla a ver le causaba tanto temor, entonces, ¿Qué había sido lo que pasó entre ellos? A lo mejor Santiago seguía desesperadamente enamorado de ella, y el resto, incluyéndome, solo hemos sido parches que su subconsciente ha puesto para tapar esa herida. Me comenzó a carcomer la duda, y cuando el dedo de Santiago se posó en el timbre, agarré su muñeca y le pregunté.
 
- ¿Qué es Francisca para ti? -
 
- ¿Por qué me preguntas eso ahora? - contestó con cara de confundido.
 
- Por qué no me gusta verte muerto de miedo, y tengo la impresión que es por la posibilidad de volverla a ver - contesté, sin darme cuenta lo celosa que sonaba - ¿Estás enamorado de ella aún? -
 
- Amor, no seas paranoica, lo que pasó con Francisca murió muchos años atrás -
 
- Entonces, ¿por qué dudas? -
 
- Son los recuerdos que no tengo de ella, sé lo que me hizo, en parte - respondió - Pero no recuerdo nada de lo que le hice a ella. ¿Qué pasa si todo lo que hizo fue en realidad una venganza por algo que le hice yo? -
 
- ¿Y que fue precisamente lo que te hizo? -
 
- Sabes, ahora que lo preguntas -
 
- ¿No lo ves con claridad? -
 
- No, solo tengo esta enorme sensación de decepción, de odio, de rabia e impotencia -
 
- ¿No será que no te hizo nada más que el negarte a Romina, y por eso sientes ello? -
 
- No, hay algo más, más fuerte e intimo -
 
- ¿La amaste? -
 
- Con toda mi alma - respondió, con lo que le solté la mano y me alejé.
 
- Y entonces ¿Qué te ha quedado para amarme a mí, si es que gastaste todo lo que tenías para dar en ella? - exclamé molesta, levantando un poco la voz y dejando caer un par de lágrimas.
 
- Camila - dijo acercándose con lágrimas corriendo por su mejilla también, su tono se teñía por una súbita desesperación, como si comprendiera de golpe que su pasado le amenazaba con arrebatarle mi confianza, aquella que tardamos tres semanas en reconstruir con las cenizas de algo que nosotros mismos quemamos con anterioridad - La Francisca es mi pasado. Sí, la amé con toda mi alma, y es por eso que cuando me dejó dejé de ser yo. Pero cuando te conocí todo cambió, me devolviste la vida, lograste hacer crecer el último vestigio de mi alma que quedaba de cuando me la arrebataron, me diste esperanza, me permitiste volver a soñar. Camila, te debo demasiado, y me duele verte dudar de esta manera -
 
- Es que comprende - respondí en llanto - Francisca fue tu primer amor, es lógico que sientas cosas cuando estás a punto de volverla a ver, pero, ¿y la duda? ¿No podrá ser que aún tienes una esperanza de que las cosas vuelvan a ser como antes? ¿O quizás que desearías que ella nunca se hubiera marchado, y que por lo tanto su historia no haya terminado? -
 
- Pero si se marchó, y si terminó, no puedo volver al pasado y arreglar las cosas para que todo sea como yo quiera -
 
- Entonces si te arrepientes de cómo las cosas terminaron entre ustedes -
 
- Sí, pero no lamento lo que pasó después de ello - dijo acercándose a mi suavemente y tendiendo una mano hacia mi mejilla - Todo el dolor que viví, toda la angustia aprisionando lo que quedaba de mi persona me llevó hacia un solo lugar, me dejó en la entrada de la universidad en marzo del año pasado, observando un ángel que me devolvió la fe, que me hizo volver a creer en el destino y en el amor. Si pudiera cambiar el pasado, y lo hiciera, estoy seguro que eventualmente nos conoceríamos, pues nuestro destino es estar juntos -
 
- Que convencido que suenas - dije tratando de secarme las lágrimas - Pero igual me cuesta trabajo creerte. Hace tres semanas no confiabas en mí, y ahora me hablas como si fuera el amor de tu vida, como si no pudieras vivir sin mí. ¡No seas hipócrita! ¡Lo hiciste, viviste sin mí! -
 
- Eso no era vida, Camila - dijo cuando fue interrumpido por la puerta del departamento de Angélica que sonaba como si estuviera siendo abierta. Se abrió la puerta, y Angélica abrió cubierta por una toalla y con su cuerpo mojado. Santiago se volteó - ¿Llegamos en mal momento? -
 
- Por la cara de ustedes, pareciera que si - contestó preocupada - Lo que es yo, solo me estaba duchando. Pasen -
 
Entramos al departamento, y Angélica nos invitó a sentarnos en el living. Dijo que la esperemos, que se iba a vestir y enseguida volvía. Santiago y yo nos miramos en silencio por largos minutos. No queríamos seguir discutiendo lo mismo frente a su amiga, era algo muy íntimo cómo para que nadie más lo supiera con detalles, ya nos bastaba que nos haya visto llorando y discutiendo por algo en el pasillo.
 
Después de unos minutos regresó de haberse cambiado. Vestía unos jeans, una camiseta rosada, y llevaba en su brazo un sweater del mismo color. Llevaba además su cartera y los anteojos de sol, como si estuviera a punto de salir.
 
- Francisca no llegó, así que mejor vamos a su departamento - nos dijo, respondiendo nosotros al ponernos de pie y seguirla hasta su automóvil. - Sé que no es mi asunto, pero creo que no deberían ser tan severos entre ustedes -
 
- ¿De qué hablas? - pregunté.
 
- Qué necesitas saber que entre Santiago y Francisca nunca podrá pasar nada, que no tienes por qué temer que te abandone por ella -
 
- No sé de qué estás hablando, Angélica - dijo serio Santiago, con el ceño fruncido, sin comprender a que se refería su amiga.
 
- ¿No recuerdas las cosas que pasaron? -
 
- No - contestó - Y ese es el principal problema -
 
- A ver, te voy a contar las cosas desde que todo salió mal ¿te parece? - preguntó Angélica.
 
- Ya, y por favor, no dejes detalles de lado -
 
- ¿En serio? - preguntó Angélica.
 
- Si, es importante que Santiago sea capaz de generar de nuevo esos recuerdos - dije.
 
- ¿Y estás segura que los podrás soportar? - me preguntó.
 
- ¿Por qué podría no soportarlos? -
 
- Porque te revelaría una faceta de Santiago que no se si quieres conocer -
 
- Cuéntalo - dijo Santiago - No le quiero esconder nada a la Cami, quiero que sepa todo de mí -
 
- Es tu decisión - respondió Angélica, dando inicio a su relato.
 


 
IV
La historia se remonta muchos años atrás, más de un año antes que Santiago cumpliera los quince, que fue cuando para Francisca todo cambió. Era un día domingo, y estaba yo en mi casa tomando once con mis papás cuando tocaron el timbre. Fui a abrir de prisa, solo para encontrarme con mi amiga que se veía desesperada. La hice pasar y nos dirigimos a mi pieza, donde nos encerramos para poder hablar con intimidad.
 
- ¿Qué pasa? - le pregunté - ¿Por qué estás así? -
 
- No lo aguanto más - me dijo, sin permitirme comprender de que estaba hablando.
 
- ¿Qué cosa no aguantas? -
 
- Lo que pasa es que se acerca nuestro aniversario, y no quiero vivirlo de nuevo -
 
- ¿De qué estás hablando? ¿Tu aniversario con Santiago? -
 
- ¡No! ¡Esa cosa no es Santiago! - gritó sin tener mucho sentido - ¡Es un monstruo que me da asco! -
 
- ¿Qué te hizo Santiago? - le pregunté.
 
- Santiago no me ha hecho nada - respondió - Pero eso me obliga a hacer cosas -
 
- Francisca, ¿de qué demonios estás hablando? -
 
- No quiero tenerle miedo a Santiago cada vez que le veo los ojos, lo amo, pero su rostro es idéntico -
 
- Sigo sin comprender, ¿puedes calmarte? -
 
- Estoy calmada -
 
- No lo estás, todo lo que dices carece de sentido - le dije - ¿Puedes explicarme con detalles que fue lo que ocurrió? -
 
- No me lo vas a creer - dijo sin mirarme a los ojos.
 
- Pruébame -
 
- Lo que pasa es que Santiago puede ser un amor la mayor parte del tiempo, pero cuando se acerca nuestro aniversario… -
 
- ¿Qué cosa? ¿Se vuelve un imbécil? -
 
- Ojala - dijo, logrando solo confundirme más - La verdad es que se vuelve un monstruo, una cosa que dista mucho de ser humano -
 
- ¿No estarás exagerando? -
 
- Es que tendrías que verlo para creerme -
 
- A ver, y ¿a qué te refieres con un monstruo? ¿Qué cosas ha hecho? -
 
- En los años que llevamos juntos ha matado a más de cuatro personas - respondió, a lo que reaccioné incrédula.
 
- Ves, estás puro exagerando - dije - No esperaras que crea esa estupidez -
 
- La próxima semana se cumple el aniversario, quiero que lo veas con tus propios ojos - dijo con una convicción y desesperación que me llevaron a pensar que Francisca de veras creía en ello.
 
Después de eso Francisca cambió el tema de conversación, se calmó, y me hizo prometerle que la acompañaría en el día de su aniversario, porque quería tenerme de testigo. No tenía claro a qué se refería, que era lo debía presenciar, pero era evidente que el tenerme allí oculta era demasiado importante para su sanidad mental. Le seguí el juego, y el día del aniversario Francisca caminaba con Santiago, quien llevaba una postura distinta a la que le conocía, era como más seguro, más dominante, más amenazante. De pronto Santiago le empezó a decir algunas cosas a Francisca, y cuando un hombre que pasaba se les acercó, ella le empezó a coquetear de una manera tan directa, que prácticamente invitaba a que el tipo la toqueteara en el momento. Santiago algo le dijo al oído al sujeto, de a lo lejos se me hizo imposible notar que fue, pero de pronto el tipo intentó desvestir a Francisca. Ella se resistió, tenía una mirada de asco y comenzaba a gritar de dolor a medida que el extraño la comenzaba a violar. Yo estaba espantada, a punto de reaccionar, cuando Santiago agarró una piedra y se la estrelló contra la cabeza al tipo al que él mismo le sugirió que hiciera eso. En eso Francisca se puso de pie, Santiago le entregó otra piedra, y entre los dos golpearon al tipo hasta matarlo. Luego bañándose en la sangre de su víctima, comenzaron a tener sexo; y después, no sé qué pasó. Yo me asqueé y me marché, ignorando durante los próximos días todas las llamadas de cualquiera de los dos. Francisca no había sido del todo honesta conmigo, no solo Santiago había matado a varios tipos a lo largo de esos años, ella había sido o cómplice, o una herramienta para la realización de la siniestra actividad.
 
Después de buscarme por varios días, le di la posibilidad a Francisca de que me explique lo que me había obligado a presenciar. Estaba sumamente reticente a ello, y después de mucho discutir, me explicó que no me había dicho nada antes porque sabía que ella era tan culpable como él. Me explicó además que todo se remontaba a cuatro años atrás, cuando un tipo realmente la violó, y Santiago para defenderla lo mató, ocasionando que algo en la mente de ambos se corrompiera, y terminaran repitiendo el evento una y otra vez en un enfermo ritual. Me dijo además que con el tiempo Santiago comenzó a desarrollar una segunda personalidad que poseía todas las características necesarias para darle a ella una sensación de seguridad; que fue de ese hombre del que se enamoró por lo bondadoso y preocupado, pero que era inevitable que cada vez que se cumplía un aniversario del incidente original, el antiguo Santiago volvía a aparecer. Pero a la vez, la simple idea que una vez al año ocurriera ese ritual de pesadillas la atemorizaba, y que no sabía si podría continuar con ello mucho tiempo más, que se sentía sucia, malvada, sumamente culpable por no haber hecho nada por impedir que esos hombres sean asesinados, sino que más bien contribuyó a su desaparición. Me di cuenta que Francisca estaba en realidad arrepentida, que tenía un miedo real y quería hacer algo para cambiar las cosas. Cuando se fue comencé a pensar que podíamos hacer, y estuve así, sin mentirles, por lo menos un mes, cuando de repente leí en un artículo que una mujer es capaz de modificar el comportamiento de un hombre a través de privarlo de ciertas cosas que a ellos les otorgan gran placer; llamé a Francisca y le di mi plan de acción. Ella accedió, y a partir de entonces lo comenzamos a ejecutar durante todo el año, hasta el cumpleaños número quince de Santiago, donde ocurrió algo que mandó todo a la cresta.
 
Durante esos meses antes del cumpleaños de Santiago, Francisca, yo, y el resto de nuestras amigas lo comenzamos a utilizar. Entre todas nos acostábamos con él, lo besábamos, lo manoseábamos, le hacíamos ver que para todas nosotras no tenía otra finalidad que ser un juguete con el cual aplacar nuestras ganas de estar con alguien. Llegamos incluso a desnudarlo en público, y humillarlo frente a otra gente, todo con la finalidad que la vergüenza comience a desarrollar una tercera personalidad en él, y ello haga que el sicópata que aparecía una vez al año se mantuviera oculto. Y nos funcionó. Pero cuando Francisca estaba pensando en el regalo de cumpleaños de Santiago, se nos ocurrió permitirle a él usarnos por una vez de la manera que lo usamos nosotras por meses. Fue una noche en la que se acostó con Francisca y conmigo, pero tras esa noche, mi amiga quedó embarazada. No le dijimos nada a Santiago, teníamos miedo que ello le diera nuevamente una sensación de poder y control sobre ella, ocasionando que el monstruo apareciese de nuevo. Tampoco debimos esconderlo por mucho, pues el papá de Francisca se enteró, la retiró del colegio y se la llevó de la ciudad, dándole solo dos opciones: o abortaba o daba al bebé en adopción.
 
Y bueno, el resto de la historia debes recordarla, Santiago, así que no me detendré más en ella.
 


 
V
Debo confesar que algo de temor había en mi cuando la puerta se estaba por abrir. Volver a ver a Francisca después de tantos años era algo que no podía pasar por mi persona sin causar alguna clase de dolor emocional, pues más que mal, ella había sido la madre de mi hija y el primer amor de mi vida. Sin embargo, una sensación indescriptible de odio y miedo se apoderaba de mi persona, muy lejana a la sensación de esperanza y reencuentro que me imaginé experimentaría cuando ese día llegase. Se abrió la puerta, y al ver su rostro fue como ver a un fantasma del pasado, ella no había cambiado casi en nada desde la última vez que nos vimos, lo cual son casi ocho años, pero su mirada de miedo y preocupación al verme allí presente me dejó perplejo. Camila tomó con fuerza mi mano, a través de ello podía darme cuenta que estaba muerta de miedo, que algo en Francisca le hacía fortalecer esas inseguridades que habían comenzado a asomar horas atrás, por lo que me volteé y frente a mi ex, bese a Camila. Ella respondió suspirando, y con un rostro de alivio me abrazó.
 
Francisca algo nerviosa nos hizo entrar. No comprendí de inmediato la reacción, pero tras cruzar el umbral, y verme allí de pie en el living de su departamento, una sensación de escalofrío se apoderó de mí.
 
- Hola Santiago, creo que nunca nos habíamos visto en el mundo real - dijo sonriendo.
 
- ¿Tú? - pregunté asustado - ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has logrado salir? -
 
- Se cuenta el milagro, pero no el santo - respondió - Mí nombre es Jacobo, en todo caso -
 
- ¿Por qué no me extraña? - dije abrazando a Camila quién estaba tiritando de medo por ver al hombre que semanas atrás la intentó matar - ¿Qué es lo que quieres? -
 
- He venido a hablar con Francisca para que reconozca que su lugar está a mi lado - respondió - ¿Y tú? -
 
- No tengo por qué contestar tus preguntas -
 
- Santiago, Santiago, yo estoy siendo completamente honesto contigo - dijo sonriendo - ¿Y tú me sales con esa estupidez? -
 
- ¿Honestidad de tu parte? - dije molesto - Toda la vida me has mantenido engañado, ¿y ahora quieres que te crea? -
 
- ¿Y por qué no, si todo el tiempo que te engañé tu me mantenías cautivo en una celda de tres metros cuadrados? - respondió sarcásticamente - Eres tan culpable como yo que los años recién pasados -
 
- No, tú eres el culpable de todo lo que te ha pasado - intervino Francisca - Yo ayudé a que pasaras al olvido, pero Santiago no fue quien construyó esa prisión -
 
- ¿No? - pregunté sorprendido.
 
- ¿Es que no me estuviste escuchando? - preguntó Angélica - Fuimos Francisca y yo quienes logramos eso -
 
- ¿Y cómo? Si no podían meterse a mi mente - pregunté.
 
- Sicología básica, y además sabía manipularlos muy bien - respondió Francisca.
 
- Eso no libera a Santiago de privarme de mi vida, de ocupar mi cuerpo y ser feliz en mi lugar - respondió Jacobo con cierto grado de decepción en su voz - Igual haré que pagues por eso -
 
- ¿Y debo tener miedo? ¿Qué es lo que harás? - dije.
 
- Santiago, calla, no lo provoques - me dijo Camila en voz baja, tímidamente, preocupada que esa cosa le hiciera daño.
 
- Tranquila amor, no dejaré que nada te pase - respondí besándole la frente.
 
- No prometas cosas que no puedas asegurar - rio Jacobo, mientras extendía el brazo - Verás, ahora soy más fuerte que nunca, y ya no te tengo como limitante para hacer lo que comencé semanas atrás - Camila empezó a agarrarme firme, por su rostro parecía como si se estuviese asfixiando.
 
- ¡Detente! - grité - ¡no le hagas nada! -
 
- ¿O qué? - respondió él sin parar.
 
- Te lo imploro - volví a insistir.
 
- Ya, está bien - respondió, dejando de inmediato de hacer lo que hacía, y permitiendo a Camila volver a respirar. Ella apoyó todo su cuerpo contra el mío, yo abrazándola para darle mayor protección. Sentía su miedo, escuchaba su llanto de desesperación, y con ira solo me preparé para escuchar la justificación que ese monstruo le tendría a ese acto de piedad - Supongo que por ahora bastará con lo que pasó con Inés -
 
- ¿Inés? - preguntaron Francisca, Angélica y Camila al unísono - ¿Quién es ella? -
 
- La alma gemela de Santiago, ¿nunca les habló de ella? - respondió insidiosamente Jacobo.
 
- ¿Qué mierda hiciste con mi hermanita? - dije enfadado, casi al mismo tiempo que él recalcaba mi silencio.
 
- ¿Y consideras tu hermana a una persona a la que no le has hablado en tres años? ¿Qué se terminaron traicionando mutuamente? - respondió entre risas - Vaya concepto de la hermandad que manejas -
 
- ¿Y qué esperas, hijo de puta? - manifesté picado - Si al final de cuentas, tan solo soy una versión mejor de ti -
 
- Que equivocado que estás - respondió - Pero mejor para mí, tu ignorancia es una ventaja que tengo en la batalla que debemos librar -
 
- ¿Y qué es lo que supones que soy? - contesté prepotente. La verdad ya me estaba comenzando a alterar por la simple idea de tenerlo cerca, y más encima por la actitud que estaba tomando hacía mí, tan avasallador, manipulador, confiado, arrogante - Porque si no soy una copia tuya, ¿entonces qué? ¿Otra persona atrapada originalmente dentro de tu cuerpo? -
 
- Bueno, supongo que tan idiota no eres, después de todo - reconoció con una sonrisa compasiva en el rostro - Pero no nos desviemos del tema, ¿en serio a alguien que supuestamente quieres profundamente la puedes ignorar por completo por tanto tiempo? ¿Has pensado en lo que ella ha estado sufriendo? Bueno, para que malgasto el tiempo en preguntar, si tú, Santiago Arenas, solo tienes tiempo para pensar en ti, ¿no es así, Camila? -
 
Camila me miró y no le respondió. Quería evitar todo contacto con ese ser despreciable, y prefería refugiarse en mi persona.
 
- Déjala fuera de esto - le exigí - El problema es entre tú y yo, y ni Camila, ni Francisca, ni Angélica, ni Inés, ni nadie debería estar implicada -
 
- Allí te equivocas - comenzó a avanzar hacia mí, ocasionando que instintivamente Camila y yo empecemos a retroceder para mantener la distancia - Porque si una persona se ha ganado el lugar en tu corazón, entonces es tan culpable como tú de haberme mantenido encerrado por años. Tu tranquilidad es mi prisión, y si ellas contribuyeron a ello, entonces deben pagar igual -
 
- Estás enfermo - dije - Te corrompen los rencores, la rabia, el odio, y no logras ver lo que esto realmente es: una nueva oportunidad. Ahora eres real, somos personas completamente separadas, y puedes armar la vida que quieras -
 
- Lo que pasa es que la vida que quiero es la tuya, Santiaguillo - persistió en su avance - Ya que durante tantos años te apoderaste de la mía, de mi nombre, de mi madre, mi padre, mis hermanos, mis contactos, mi cuerpo; creo que estoy en todo mi derecho a quererlo todo de vuelta -
 
- ¡¿Y crees que te dejaremos volver a hacer las barbaridades que hiciste?! - intervino gritando Francisca, poniéndose en medio del camino de Jacobo hacia mí - Sé de primera fuente de que eres capaz, y no lo permitiremos -
 
- ¿Y quién eres tú para juzgarme? Las cosas que hice fueron todas junto a ti - respondió levemente alterado Jacobo.
 
- Porque te tenía miedo, y no me quedaba otra alternativa que seguir tus atrocidades -
 
- No seas cínica, las disfrutaste - la tomó de los hombros y la beso. Francisca le siguió el beso, y de los ojos de Jacobo comenzó a emanar una energía negra que envolvió a Francisca. Ella lo empujó de un golpe - ¿Ves? Todavía sientes una necesidad por volver a caer en la oscuridad. El hambre por sangre no es algo que se va de la noche a la mañana, una vez que te cobras una vida, no puedes parar, y lo sabes -
 
- ¡Aléjate, imbécil! - gritó iracunda Francisca.
 
- Está bien, pero volveré en una hora. Allí te darás cuenta de que es lo que realmente quieres - dijo dándose media vuelta y dirigiéndose a la terraza - Y tú, Santiago, deberías preocuparte más de tus amigas. No será que les haya pasado algo -
 
Jacobo emprendió vuelo y se marchó. Francisca cayó de rodillas en el suelo, y Angélica corrió a envolverla en sus brazos. Yo igual me derrumbé, y en los hombros del uno y del otro, Camila y yo largamos a llorar de la desesperación.
 


 
VI
Les pedimos a Angélica y Camila que nos dejen solos porque necesitábamos conversar. No es que todavía hubiera algo que esconder, sino que por parte de ambos existía la necesidad de tener un momento a solas por primera vez en muchos años. Tampoco pensaba en lo que había sentido con ella, ni menos en que el poder mirarla a los ojos podía revivir recuerdos del pasado; principalmente porque ya no lo había hecho. Salimos al balcón del departamento y cerramos la ventana, sabíamos que esta era de un vidrio aislante, por lo que nos daría la privacidad necesaria para hablar lo que debíamos. Angélica y Camila se quedaron conversando en la cocina del departamento.
 
- Igual es raro tenerte enfrente una vez más - le dije, tratando de romper el hielo - ¿Qué ha sido de tu vida? ¿Cómo has estado? -
 
- No, bien, piola, tratando de sobrevivir - respondió incomoda - A ti te veo muy bien acompañado -
 
- Camila es perfecta, no puedo ser más feliz que cuando estoy con ella -
 
- Me alegro, y te envidio -
 
- ¿Por qué me envidias? -
 
- ¿Tengo que decirlo? -
 
- ¿Qué cosa? -
 
- Santiago, desde que me volví nunca he estado por mucho tiempo con alguien. Mi pensamiento siempre vuelve a ti -
 
- Me pasaba lo mismo hasta que conocí a la Cami. Ya encontrarás al hombre que te permita continuar -
 
- Es que no quiero continuar - respondió, encendiendo una alarma en mi interior - Eres el hombre que siempre soñé, y fui una idiota al dejarte partir. Quizás debí haberme armado de valor, y reaparecer años atrás -
 
- No habrías sacado nada -
 
- ¿Por qué? -
 
- Porque te llegué a odiar, Camila. Sabes, rompiste mi corazón en demasiados pedazos, tanto que me fue imposible recuperarme. Me intenté matar dos veces por tu silencio y tu ausencia, y cuando me di cuenta lo bajo que había caído, la sensación de nostalgia que me invadía cada vez que te pensaba se tornó en rabia, frustración, impotencia y odio por aquello en lo que me habías convertido -
 
- Lo siento, jamás pensé que te afectaría así -
 
- Es que ese es el punto, nunca pensaste realmente en mí, solo en cómo te hacía sentir -
 
- ¡¿Y qué esperas?! Si cada vez que te miraba veía a ese hombre que me obligó a hacer cosas innombrables en reiteradas oportunidades -
 
- ¡Pero no era yo! ¡Nunca tuviste el derecho a hacerme lo que me hiciste, solo por tu odio hacía él! - le grité enfadándome.
 
- ¡Entiéndelo! ¡Eras él! - gritó, tras lo cual se detuvo abruptamente y continúo más calmada, agachando la mirada - Jacobo me obligó a matar, a permitir que me violen solo para justificar la carnicería que luego procedería -
 
- No tenía idea - dije tratando de calmarme también yo - ¿Y cómo pudiste mirarme a la cara después de eso? -
 
- Porque cuando no eras Jacobo, el hombre que veía era tan maravilloso que valía la pena el sacrificio - me respondió - Pero igual me terminó pasando la cuenta el hecho que compartías el cuerpo y la mente con ese monstruo al que no podía soportar -
 
- Pero hoy ya no está conmigo - dije acercándome instintivamente, sin darme cuenta de lo que hacía - Hoy soy solo yo -
 
- Pero tú y yo ya no somos los mismos - me detuvo - Cómo me hubiera gustado que en nuestros mejores momentos me hubieses abrazado de la manera que lo haces con Camila. Nunca me amaste con tal intensidad, con tanta pasión, devoción y preocupación -
 
- Fran, te debo todo - expresé, intentando acercarme más a ella - El hombre que está parado aquí no existiría de no haber vivido lo que pasó contigo. Dios, si hasta me diste la esperanza de haber sido padre -
 
- Pero te la arrebaté - dijo de golpe - Santiago, date cuenta lo que está pasando acá -
 
- ¿Qué cosa? -
 
- No eres tú el que habla - comenzaron a caer unas lágrimas por sus mejillas - Son tus recuerdos inconclusos, que buscan de manera desesperada cicatrizar una herida fantasma -
 
- Angélica me dijo que en todos estos años no me habías olvidado -
 
- Y es cierto, he tenido parejas, pero a todos los termino comparando contigo -
 
- ¿Y qué te impide ahora intentarlo de nuevo? -
 
- Que a pesar de los años te conozco demasiado, y sé que esto es un intento de tu mente de sabotear tu oportunidad de ser feliz - contestó mientras me abrazaba - Cierra mi capítulo, Santiago, date cuenta que tu vida es con Camila, y sé feliz -
 
- ¿Y qué hay de ti? -
 
- Yo estaré bien sabiendo que estás viviendo al máximo -
 
- Jamás me esperé que nuestro encuentro resultase así -
 
- Yo tampoco, pero tampoco pude prever que esto sería una despedida -
 
- ¿De qué estás hablando? -
 
- A que siento como la oscuridad avanza por mi cuerpo. Pronto Jacobo vendrá a buscarme y no quedará nada más de mi - respondió mientras me miraba a los ojos - Tan solo me alegro que nos haya dado la oportunidad de despedirnos. Quizás aún quede algo humano dentro de él -
 
Francisca se alejó de mi, y abrió el ventanal. Caminó a la cocina donde le dio un abrazo a Angélica. Sin decir nada, miró a Camila.
 
- Cuida a Santiago - dijo - es un gran hombre, y sé que eres la mujer indicada para acompañarlo hasta la eternidad -
 
- ¿Qué ocurre, Fran? - preguntó Angélica.
 
- Será mejor que me vaya antes que la oscuridad se apodere de mi y los termine lastimando - nos miró a Angélica y a mí - Los amo a los dos. Camila, fue un placer conocerte -
 
- ¿De qué hablas? ¿Dónde vas? - insistió Angélica.
 
- No lo sé, solo tengo claro que debo irme lejos de aquí - contestó Francisca volviendo al balcón.
 
No sé si aluciné, pero me pareció ver que un halo de luz salía de su cuerpo, cómo si lo estuviese abandonando voluntariamente. Acto seguido la oscuridad la envolvió, y el resplandor tan solo se limito a sacar lo que quedaba de Francisca lejos del lugar.
 


 
VII
Angélica estaba completamente perpleja respecto a lo que había pasado. Sentada en el living del departamento de Francisca, Camila la consolaba mientras derramaba sus propias lágrimas. Yo de pie en el balcón mirándolas, no podía creer lo que acababa de pasar. De paso pensaba en todo lo que las últimas semanas habían significado, la cantidad de vidas que se habían perdido, los sacrificios que tuvimos que hacer. Me di cuenta que mi encuentro reciente con Jacobo era la corroboración que estábamos en guerra, y que no debía bajar la guardia ni un minuto.
 
- Angélica, ¿Dónde tiene un televisor la Fran acá? - pregunté haciendo caso a un impulso repentino.
 
- En su pieza, ¿por qué? - respondió.
 
- No lo sé, es una corazonada -
 
Fui hasta la habitación de Francisca, dónde prendí el televisor en CNN Chile.
 
“Estamos trasmitiendo imágenes aéreas en directo de lo que está ocurriendo en Porvenir, una pequeña ciudad ubicada en la isla de Tierra del Fuego, en la región de Magallanes y Antártica Chilena. Cómo pueden ver, la ciudad casi en su totalidad arde en llamas, mientras se observa a un centenar de jóvenes celebrar en torno al fuego. Por lo que hemos podido averiguar, los jóvenes asaltaron cada una de las casas del pueblo, reclamando obedecer las órdenes directas de Dios. Nunca antes se había vivido en nuestro país un acto con tintes religiosos de estas características”
 
Me senté en la cama estupefacto. No podía creer lo que estaba viendo. Cuando Jacobo dijo que se había encargado de Inés se refería a esto. Era un salvajismo impresionante, inhumano, ¿de esto era capaz? Llamé a Angélica y Camila para que vieran esto. Pesqué mi teléfono y llamé a Piero. Le di la dirección de la casa de Francisca y le pedí que les avisara a los demás, que nos reuniéramos allí. Mientras tanto la Cami llamaba a Andrea y a la Caro. La guerra había comenzado, y había que desesperadamente diseñar una estrategia para frenar a Jacobo antes que haga precisamente lo que esos “dioses” nos habían encomendado hacer.
 


 




Capítulo VIII: Sweet


 
I
Estábamos todos reunidos en torno a la mesa del comedor. Andrea, Fabiola, Álvaro, Camila, Angélica, Piero, Martina, Fernanda, Carolina y yo. No le avisamos a Alejandra, porque desde que le dimos la segunda oportunidad semanas atrás preferimos mantenerla al margen. Sobre la mesa había un mapa de Chile, acompañado con planos de todas las ciudades del país, además de fotos de todas las personas importantes en mi vida que podrían convertirse en los nuevos blancos de nuestro enemigo.
 
- Disculpa que no te hayamos avisado antes - dijo Andrea - Preferimos permitirte lidiar con lo tuyo en calma, y encargarnos nosotros de esto -
 
- No tienes porque disculparte, amiga - respondí - Entiendo que lo hiciste con la mejor de las intenciones -
 
- Pero eso nos podría haber permitido detener lo que pasó en Porvenir - intervino molesta la Caro.
 
- Lo sabemos - dijo Álvaro - Pero Andrea no tomó la decisión por sí sola, Fabiola y yo la apoyamos -
 
- No debemos enfocarnos en lo que ya pasó - los detuvo Piero - Ahora tenemos que combatir todo lo que está sucediendo, partiendo por las investigaciones acerca de lo que pasó allí -
 
- ¿Qué saben las autoridades? - pregunté.
 
- Por lo que he podido averiguar, horas antes que partieran los saqueos, un grupo de alumnos se tomó uno de los liceos de la ciudad - respondió Piero, que era el que tenía los contactos como para saber esa clase de cosas.
 
- ¿En el que trabajaba Inés? - preguntó la Andrea.
 
- Por lo que parece, sí - respondió él.
 
- Eso confirma que está atacando a gente que me importa - expresé.
 
- ¡Hay que poner a mi hermana a salvo! - dijo comenzando a desesperarse Fabiola - ¡Y al Leo! -
 
- Y a Juan, y a mis hermanos, y a mi mamá, y a todas las personas que quiero - le respondí - Todos son blancos potenciales, pero si nos desesperamos, perderemos todo -
 
- Santiago tiene razón - dijo Camila, quién nunca dejó de estar abrazada a mí - Hay que actuar con inteligencia y cautela. No solo tenemos que preocuparnos por las cosas que haga directamente Jacobo, no podemos olvidarnos que si aparece alguna imagen en los medios otorgándole la responsabilidad, el rostro corresponderá a Santiago -
 
- Sí, Jacobo legalmente no existe, eso lo entiendo - dijo Piero - Debemos hacer un trabajo de cubrir los rastros, pero no solo por eso -
 
- ¿Por qué más? - preguntó Martina.
 
- Porque debemos evitar que se difunda una sensación de histeria y pánico - contestó.
 
- Piero tiene razón. Jacobo se alimenta de la oscuridad, y el caos es una forma de ella - indicó Andrea.
 
- Y si con el poder que ya posee fue capaz de desencadenar lo de Porvenir, imagínense si lo alimentamos con caos total - expresé.
 
- No pensé que esto fuera tan grave - intervino Angélica - Es más, parece casi irreal, si me la cuentan, no la creo -
 
- Oigan - nos detuvo Camila - ¿Y si le pedimos ayuda a los espíritus de lo humano? -
 
- No nos conviene, Cami - dijo Andrea - Acuérdate que ellos dijeron que alteraron el don original colocándolo en Santiago, que tenía un trastorno de personalidad, para sabotear lo que los dioses planearon. No podemos confiar en ellos -
 
- Entonces estamos solos - insistió la Cami.
 
- No, amor - le refuté - No lo estamos. Nos tenemos los unos a los otros, y con las habilidades y contactos que compartimos podemos frenar a Jacobo -
 
- Pero costará mucho - dijo mirándome preocupada.
 
- ¿Y? - le respondí - Inclusive nuestra relación ha costado, ¿acaso eso no ha hecho que valga más la pena? -
 
- Santiago tiene razón - dijo Andrea - Si nos organizamos bien podemos alcanzar lo imposible. Lo importante es repartirnos bien las tareas, y estructurarnos. Yo me encargaré de la logística, ya que puedo trasportar a la gente a donde se necesite en la menor cantidad de tiempo -
 
- Las chicas y yo nos encargaremos de trabajar con la información de las autoridades. Recolectaremos la información, y sembraremos rastros falsos si es necesario - dijo Piero.
 
- No teman en implicar a alguien - dije fríamente - Estaremos arruinándole la vida a un inocente, pero lamentablemente es eso o el fin de la humanidad -
 
- El fin justifica los medios, más cuando se trata de evitar más catástrofes como la de Porvenir - me respondió Piero sonriendo, dándome a entender que no tenía miedo de ensuciarse las manos.
 
- De la lista de las diez personas que se modificaron junto a mi solo nos quedan Romina, Sweet, Andrea y Jazmín - dije - A todo el resto Jacobo ya ha intentado atacar -
 
- En realidad, solo Sweet, Jazmín y yo - dijo Andrea encogiéndose de hombros, como avergonzándose por no haber dicho esto antes - Romina mató a su papá estando bajo la influencia de Jacobo. Es más, ella fue la que lo sacó de tu mente -
 
- ¿Cómo? - pregunté.
 
- Romina tiene las mismas habilidades que yo, pero vinculándose a él -
 
- Entonces Jacobo también tiene un teletransportador - dijo Carolina - Eso es complicado -
 
- Angélica se quedará todo el tiempo custodiando a Andrea - dije - Caro, necesito que vayas a Punta Arenas a tratar de localizar a Jazmín, a la par que pongas a Alejandra en un lugar seguro -
 
- Dalo por hecho -
 
- La Cami y yo nos iremos a Antofagasta a buscar a Sweet -
 
Justo cuando terminé de dar esas instrucciones, me llegó un mensaje de texto al celular de mi amiga, diciéndome que necesitaba hablar conmigo de inmediato. Se lo mostré a los chicos.
 
- Debemos actuar de inmediato, puede que ya sea demasiado tarde - les dije - Andre, manos a la obra -
 
- Sujétense chicos, que la batalla acaba de comenzar -  dijo mi amiga tomándonos de los hombros a mí y a la Cami y sacándonos del lugar.
 


 
II
Mientras volva de vuelta a toda velocidad hacía el escenario de mi primera victoria, no lograba evitar sentirme derrotado por lo que acababa de pasar en Viña del Mar. Había estado nuevamente cara a cara frente a Francisca, el amor de mi vida; y el terror que me tenía me hizo dudar por un segundo acerca de mi propia sanidad. Cómo si sintiera mi debilidad, Estefanía apareció en medio del camino.
 
- ¿De dónde vienes? - preguntó con tono amenazante, dando a entender que conocía de antemano la respuesta.
 
- Ya sabes que vengo de Viña del Mar -
 
- Quedamos que no haríamos nada más que ir por Sweet - recriminó.
 
- No pude quedarme de brazos cruzados esperando que Francisca me vea como un monstruo -
 
- ¿Y qué crees que eres? ¿Un héroe? - dijo burlándose - No me hagas reír -
 
- No, un monstruo es algo antinatural, que no piensa ni razona, que se mueve solo en busca de la destrucción -
 
- ¿Y qué razonamiento tiene lo que hiciste esta mañana en Porvenir? - continuó riendo - No seas hipócrita, Jacobo, eres un monstruo, y lo sabes -
 
- ¡Te digo que no lo soy! - grité comenzando a alterarme.
 
- ¿Te encontraste con Santiago, verdad? -
 
- ¿Y qué tiene eso que ver? -
 
- Que tu odio por él te vuelve estúpido e irresponsable - dijo - Dime por lo menos que lograste convertir a Francisca -
 
- No, por alguna razón se resistió al abrazo -
 
- Dudaste, no querías convertirla en lo que eres tú -
 
- Repito, no soy un monstruo -
 
- Eres un psicópata nato, antes de abrazar la oscuridad ya matabas para satisfacer tus necesidades, hoy solamente las encausaste -
 
- ¿Y tú? ¿Qué eras antes de ser consumida por la oscuridad? -
 
- Era exactamente como tú, y eso es lo que nos hace los portadores perfectos -
 
- Pero la Fabiola no mató nunca a nadie en su vida -
 
- ¿Y quién te dijo que yo era la sombra de la Fabiola? -
 
- ¿Quién eres en realidad? -
 
- Soy el octavo escalón de oscuridad - contestó volteándose - Lamentablemente mi lado positivo me venció enviándome al olvido. El trato que hiciste con Álvaro y Santiago me dio la oportunidad de ocupar un cuerpo nuevo, y esa es la única razón por la que te ayudo, por agradecimiento por esta nueva oportunidad -
 
- Ya entiendo el por qué no pude seducirte - contesté.
 
- Y aunque lo intentes nunca lo lograrás - soltó una carcajada mientras volvía a mirarme - Sigue mis consejos, yo ya atravesé por lo que estás enfrentando, y perdí. El camino que estás siguiendo es el mismo que yo tomé, por lo que te recomendaría que siguieras mi ejemplo, y nos desviemos -
 
- ¿Y qué pretendes que hagamos? -
 
- Comencemos de a poco a tomarnos este país - contestó - Lamentablemente el que hayas estado frente a frente con Santiago lo puso en alerta -
 
- Entonces cambiamos la estrategia -
 
- sí, dejamos que se enfoque en rescatar a las personas susceptibles de ser corrompidas por ti, mientras que nosotros aumentamos nuestra base de seguidores -
 
- ¿Y cómo hacemos eso? -
 
- ¿No sentiste como aumentó tu poder después de lo de Porvenir? -
 
- La verdad es que si -
 
- Eso es porque nuestra fuente de sustento es el caos, y mientras más sembremos más poderosos seremos -
 
- Entonces continuemos con la destrucción -
 
- Así se habla, querido - me tomó el hombro - Ahora volvamos al sur, hay mucho trabajo que hacer -
 
- Pero, ¿iremos por Sweet mañana como habíamos acordado? -
 
- No será necesario, ya le pegue una visita hace unas horas, y compliqué su vida. Sola despertará a la oscuridad -
 
- ¿Qué hiciste? -
 
- Pronto lo sabrás - me sonrió y comenzó a volar a toda velocidad con dirección a Tierra del Fuego. Yo por supuesto la seguí, con una sensación de paz y tranquilidad muy distinta a como me sentí de cuando salí de Viña del Mar.
 


 
III
Toque el timbre del departamento de Sweet motivado por la ansiedad. Hacía mucho que no veía a mi amiga, y la verdad que a pesar de las circunstancias, igual me alegraba el tener la posibilidad. Pensaba que quizás fuera el destino dándome la posibilidad de poner en perspectiva todo lo que me estaba pasando, pues siempre con Sweet tuvimos la habilidad de hacer eso con lo que le pasaba a cada uno de los dos.
 
Su nombre era Pamela, pero le decíamos Sweet en alusión a su personalidad. Cómo Camila estaba a punto de descubrir, Sweet no era la más dulce de las personas, sino más bien, la dureza y certeza con la que decía las cosas solía caer tan pesado, que se le consideraba una persona agraz. Pero a mí no me importaba, nos conocíamos tan bien, que su personalidad era una cosa sin importancia para mí; aunque creo que eso último se debía también a nuestra complicidad. Eso descolocó completamente a la Cami, pues cuando la Pame abrió la puerta, el abrazo fue tan cercano que nadie creería que entre nosotros hay solo amistad.
 
- ¿Qué haces acá? - me preguntó Sweet entusiasmada.
 
- Recibí tu mensaje y me quedé preocupado - contesté.
 
- Ya, pero no hace ni una hora que te lo envíe - dijo con mirada de sospecha - ¿Por qué estás acá? -
 
-Ya, me pillaste - sonreí - Decidí que como una pre luna de miel, traería a la Cami a conocerte -
 
- ¿Pre luna de miel? ¿Te vas a casar? -
 
- Y no podía hacerlo sin que antes la conocieras - miré a la Cami - Sweet, ella es Camila, mi novia -
 
- Hola, es un placer conocerte - dijo gentilmente la Cami.
 
- Te apuesto que Santiago nunca ha hablado de mí - dijo entre risas Sweet, aunque en el fondo de su mirada ya comenzaba a notar la preocupación que se hallaba disfrazada.
 
- ¿De hace cuanto estás embarazada? - le pregunté de golpe, sin medir mis palabras, ni la dureza con la que las soltaba.
 
- ¿Cómo supiste que era eso? - preguntó sorprendida.
 
- Para que pidas ayuda son muy pocas las cosas que tienen que pasar - respondí - Y conforme a tus gestos, descarté varias quedándome solo esta -
 
- Bueno, si esas tenemos - dijo en tono de burla - ¿Qué es eso tan grave que te hace tomar decisiones que nunca jamás habrías considerado? -
 
- ¿Qué onda, no entiendo que está pasando? - preguntó la Cami confundida.
 
- Lo que pasa es que con Sweet nos conocemos tan bien que nos es imposible guardar secretos entre nosotros - respondí.
 
- ¿Y por qué ese nivel de certeza? - siguió inquiriendo mi novia.
 
- Porque razonamos exactamente iguales, somos como el Yin y el Yang con Santiago - explicó Sweet - ¿Les parece si seguimos hablando dentro? -
 
Entramos al departamento de Sweet. Estaba todo preciosamente decorado, lleno de imágenes dibujadas por ella misma, y con su firma personal (un lobo) en cada rincón. Nos sentamos en el living, y mi amiga nos ofreció un vaso de bebida, que con mucho respeto, rechacé.
 
- ¿Y eso que rechazas la bebida? - preguntó.
 
- Es una larga historia - contesté.
 
- ¿Qué se asocia con que hagas llegado de Viña del mar en tan poco tiempo? - rio.
 
- Dios, ¿tanto se conocen que hasta eso son capaces de descifrar? - preguntó asustada Camila - Si ya me preocupaba que Andrea te leyera como un libro abierto, ahora me aterra la idea de que hay otra mujer que te conoce más de lo que yo podré jamás -
 
- Sabes, ¿Camila, cierto? - intervino Sweet - No tienes porque sentirte tan insegura. Santiago nunca ha amado a nadie como lo hace contigo, y no lo digo solo porque estés acá junto a él - le acaricié la mano a Camila - La verdad es que la expresión en sus ojos, la forma en que te toma la mano, te mira de reojo cada treinta segundos, sin siquiera pestañear, me deja en claro que no te ve como su novia, sino como una parte fundamental de sí mismo -
 
- Es cierto, Cami - dije - Me siento incompleto cuando estás lejos, es como si la magia de estar vivo se disipara del todo -
 
- Es difícil de creerlo cuando veo el nivel de complicidad que existe entre ustedes - respondió Camila - Ni se imaginan cuanto los envidio -
 
- Mujer, no tienes nada que envidiar - insistió Sweet - La verdad es que es de ti de quien me pongo celosa, por la manera que se quieren, y el cómo andan preocupados el uno del otro como si no existiese nadie más en el mundo -
 
- Ya, está bien, olvida mis comentarios - dijo Camila, dándose cuenta que ni uno de los dos entenderíamos el cómo se sentía.
 
- Amor, no puedo ignorar el verte confundida - dije - Me duele que no comprendas, más que nada porque siento como sufres -
 
- Sí, pero no vinimos hasta acá para hablar de mi - insistió la Cami - Vinimos por una razón especifica, y la tenemos sentada frente a nosotros -
 
- Entonces, ¿si vinieron por algo más que solo saludarme y presentarme a Camila? - preguntó Sweet.
 
- Si, amiga - contesté - Y te sonará raro, pero fue por el mensaje que enviaste hace un rato -
 
- ¿Y cómo llegaron tan rápido? -
 
- Magia - respondí encogiéndome de hombros - Cuéntame, ¿Qué fue lo que pasó que te hizo pedir ayuda? Porque no es tan simple como que estás embarazada -
 
- ¿Por qué no puede ser tan simple? - preguntó Camila.
 
- Con Sweet nada es simple, siempre hay complejidades - respondí.
 
- Cómo contigo - rio Camila.
 
- Exacto, ¿no te habíamos dicho que somos dos gotas de agua? - dijo Sweet uniéndose a la broma.
 
- Ya, pero hablando en serio - interrumpí el jolgorio - ¿Qué pasó? ¿Cuánto tienes de embarazo? -
 
- Un poco más de tres semanas - contesto preocupada.
 
- Pero tres semanas atrás el Nacho estaba en Punta Arenas - dije.
 
- Así es - Asintió con la cabeza mi amiga - Y eso es solo parte del problema -
 
- ¿Ignacio es tu pololo? - preguntó Camila tratando de entender.
 
- Mi “mejor amigo” - respondió Sweet recalcando sarcásticamente el mejor -  Yo no me amarro de esa manera, soy más libre que ello -
 
- Eso de que eres una mujer libre, nadie te lo discute - me burlé.
 
- Quédate callado, que eras igual hasta que apareció la destinada a amarrarte - se defendió mi amiga.
 
- Uf, que feo que saques esas cartas con el público presente - nos reímos juntos - Ahora, pongámonos serios -
 
- ¿Podremos? - preguntó Sweet.
 
- Sí, entre ustedes lo veo difícil - agregó Camila.
 
- El bebé no es de Ignacio, ¿Qué pasó? - pregunté seriamente - Pensé que eras en extremo cuidadosa -
 
- Y lo soy, pero por alguna razón no logro recordar con claridad las últimas tres semanas. A ver, pensándolo bien, desde el martes de cuatro semanas atrás que se me borró la película - respondió, consiguiendo una mirada de extrañeza entre Camila y yo.
 
- ¿Recuerdas algo raro en este mes? - preguntó Camila.
 
- Les dije, no recuerdo nada más que algunas cosas pequeñas, que en realidad carecen de sentido -
 
- ¿Qué crees? ¿Tendrá algo que ver? - me preguntó la Cami.
 
- No me cabe duda - respondí, sin dejar de mirar preocupado a mi amiga.
 
- ¿De qué están hablando? - preguntó Sweet asustada al sentir los tonos de gravedad en las voces de ambos.
 
- A ver, primero que todo debemos prevenirte que lo que te vamos a contar puede parecer imposible, pero es real - le dije.
 
- Nuestra intención no es ni burlarnos de ti, ni confundirte - agregó Camila - Lo único que buscamos es que veas las cosas con mayor claridad -
 
- ¿De qué están hablando? Santiago, sabes que nada de lo que me digas me confundirá - respondió Sweet.
 
- Lo sé, amiga, pero créeme que la advertencia era necesaria -
 
- En especial porque ni nosotros aún creemos plenamente en lo que ha pasado - dijo Camila.
 
- ¡Ya! Pero paren con las advertencias y díganme, ¿Qué es eso extraño que ha pasado de lo que debían prevenirme antes de contar? - preguntó Sweet comenzando a molestarse.
 
- Es una historia larga, que comienza precisamente hace un mes, cuando tras una larga jornada en Viña del Mar volví a Santiago, solo para enfrentar lo inexplicable - conté.
 
- Te estás saltando lo más importante - intervino la Cami.
 
- Amor, a Sweet le gusta que vayan directo al hueso, y que no extiendan los relatos por las puras - dije mirándola - Créeme, conozco a mi amiga, y no queremos que se aburra -
 
- Bueno, yo solo decía -
 
- De pronto todo estaba a oscuras, y me encontraba flotando desnudo frente a diez mujeres -
 
- Lo recuerdo, yo estaba allí - dijo Sweet abriendo los ojos de par en par - ¿Pensé que era un sueño? -
 
- Lamentablemente no - dije.
 
- ¿Por qué lamentablemente? - preguntó mi amiga.
 
- Porque después de ese día todo comenzó a irse al carajo - respondí.
 
- Bueno, no todo exactamente - volvió a interrumpir Camila.
 
- Tienes razón, no todo; si no fuera por ese día, jamás nos habríamos dado otra oportunidad - agregué - No puedo ser malagradecido y negar ello. Ya, volviendo al relato, después que la oscuridad me rodeó por completo, dejando nada más que los cuerpos desnudos de todos los presentes, comencé a percibir como una serie de cambios se llevaban a cabo en mi interior -
 
- Y en el de todas nosotras - intervino la Cami.
 
- Cuando la realidad volvió a su curso, me vi capacitado de realizar las más inimaginables de las acciones -
 
- ¿Cómo qué? - preguntó incrédula Sweet.
 
- Camila es capaz de volar, por ejemplo - respondí, consiguiendo solo una mirada de lástima y duda por parte de mi amiga.
 
- En serio - reafirmo Camila, a la par que se ponía a levitar en la habitación. Sweet abrió los ojos de par en par, sin poder creer lo que estaba presenciando - Creo que esta era la manera más rápida para que nos crea -
 
Tras la repentina demostración de poder de Camila, nuestros esfuerzos se concentraron en hacerle entender que lo que pasaba no era una ilusión, ni un engaño, que efectivamente correspondía a la realidad, por lo que tuvimos que explicar con lujo de detalle todo lo que había pasado. Después de dos horas de conversación, pudimos volver el enfoque a Sweet.
 
- Ahora, ¿recuerdas ahora algo de este mes que pasó recién y que veías solo nebulosamente? - pregunté - ¿Se te refrescó la mente a medida que escuchabas nuestro relato? -
 
- A decir verdad, no - contestó - Pero te juro que me encantaría saberlo -
 
- Santiago - dijo Camila - ¿Y si llamamos a Andrea y le pedimos que explore en la mente de Sweet por esos recuerdos perdidos? -
 
- No es una mala idea - contesté - ¿Te molestaría si alguien leyese tu mente? -
 
- Para salir de esta duda, no - contestó mi amiga.
 
Llamé telepáticamente a Andrea, quién en tan solo cosa de segundos llegó a nuestro lado. Le explicamos lo que había pasado y lo que queríamos que hiciera, y ella accedió. Nos dijo que para salvaguardar la integridad mental de Sweet lo que haría sería despertar los recuerdos en ella, cosa que en trance nos contara que fue lo que pasó durante las cuatro semanas. Sweet cerró los ojos, Andrea puso las manos sobre su cabeza, y entonces mi amiga comenzó a narrar la historia que le tocó protagonizar.
 


 
IV
Hacía mucho que no dormía con tranquilidad, mi ritmo de estudio era demasiado arduo y no me permitía descansar. La soledad, por otro lado, era una carga adicional, extrañaba de sobre manera a Ignacio, lesear con él, divertirme a su lado, sentirme importante, valorada, apreciada. No es que acá estuviese sola, o fuese tan solo una mujer más, sino que de una u otra forma, el Nacho siempre me ha hecho sentir especial, haciendo lo que sea que le pida, escuchándome cada vez que tengo un problema, estando para mí en momentos en los que hasta yo me ausentaría.
 
Ese martes fue la primera noche de calma tras semanas de pesadillas, y todo partió después del momento en que me consumió la oscuridad. Sí, estaba allí flotando, frente a ti y junto a nueve mujeres más, de las cuales reconocía solo a la Fabiola y su hermana, junto con la Francisca; y no sé tú, pero mientras esa voz hablaba, algo en mí se movía como si abrazara los instintos que en mi se ocultaban. Cuando ese proceso acabó, sentí en mi cuerpo un cansancio real, y a pesar de la incredulidad de lo ocurrido, me fui a acostar durmiendo con una total facilidad.
 
Desperté por la mañana creyendo que absolutamente todo había sido un sueño, y a decir verdad, hasta que ustedes llegaron seguí pensando que esa era la realidad, una ilusión, un truco de mi mente, una falacia que entre mis horas de descanso mi cerebro se esforzó en construir con veracidad. Me duché y seguí mi vida con normalidad. Fui a la universidad y me reí, aprendí y coquetee con la naturalidad con la que lo hago siempre. Si, ser coqueta me sale de manera natural. Conocí a un sujeto, Jaime, que ahora que lo pienso se parecía mucho a ti, Santiago, solo que tenía los ojos mucho más negros. Él me invitó a tomar un café a la salida de clases, y gustosa acepté, total, hay que dejarse querer, ¿no?
 
Esa noche mientras dormía, una mujer se acercó a hablarme. No sé si era una mujer en realidad, no puedo recordar ni su silueta ni su cara, pero sé que no era u  hombre al que tenía por delante. Era una figura por completo oscura, a la que solo los ojos se le distinguían, blancos como la luna, pero que albergaban más oscuridad que la noche más negra. Me dijo que cosas extrañas iban a pasar, que era una pieza clave para una partida definitoria en un torneo que tendría como premio el futuro de la humanidad. Habló de la oscuridad que subyace en el alma de cada ser, y de cómo siempre el negro tiene su opuesto en el blanco que existe en el mismo plano de realidad.
 
Al abrir los ojos no recordé nada de sus palabras, pero sentía como algo en mí había cambiado desde la visita de esa mujer. Esa mañana me fui a clases, y Jaime me encontró en medio de su andar. Me invitó a salir esa noche, y nuevamente, por razones que no puedo explicar, no me pude negar. Estuvimos conversando hasta la una de la mañana, y tras robarme un beso me fue a dejar a mi hogar.
 
Esa noche dormí intranquila, me sentí culpable de incentivar a ese hombre a que me quisiera besar. Me sentí traicionando a Ignacio, y mientras en mis sueños repasaba el episodio, la mujer volvió a llegar. Me dijo que los cambios habían comenzado, que desde ahora nada tendría sentido de normalidad, que a pesar que las cosas pareciesen imposibles, esto no existe para los seres de oscuridad. Me invitó a abandonar la luz de la esperanza, a caer en la desesperación de la soledad, me dijo que cuando Ignacio se enterara, ni Santiago, ni Jaime, ni nadie me volvería a hablar.
 
Por la mañana me levanté toda sudada. Los nervios se me comenzaron a irritar, fui caminando a la universidad toda alterada, por lo menos hasta que me lo volví a encontrar. Fue como si de alguna manera él supiera donde estaba, pero al momento de sentir sus ojos sobre mí, me invadió una sensación de paz. Era en cierto modo el hombre perfecto para mí, y en el fondo sentía que algo no encajaba con la realidad. Lo invité a tomar una taza de café a mi casa, y esa noche las cosas avanzaron en complejidad. Estuvimos juntos acostados hasta el alba, y al caer dormidos tampoco hubo paz.
 
Mis sentimientos se confundieron en mis sueños, su rostro inundaba el lugar. Me encontraba sentada a los pies de una casa, y a mis espaldas Ignacio me alegaba mi culpabilidad. A mi lado Jaime estaba sentado, no decía nada, mantenía la cabeza gacha como reconociendo la vergüenza por lo que acababa de hacer. De pronto esta mujer se aparece, y Jaime se pone de pie solo para arrodillarse frente a ella. “Levanta, mi niño” dijo ella, y yo de pronto no entendí lo que pasaba. Me dijo que en mi había nacido la desesperanzas, y que en unas cuantas semanas descubriría la verdad.
 
Desperté muerta de miedo y de duda. Jaime a mi lado no se encontraba. Nunca supe su apellido, ni su teléfono, ni su dirección. Fue como si nunca hubiese existido en realidad, cómo si todo hubiese sido parte de un sueño macabro del que acababa de despertar. Pero no, poco después descubrí que estaba embarazada, y sentí como algo malo comenzaba a crecer dentro de mí. No entiendo aún lo que me pasa, sólo sé que en el fondo terminé permitiendo a la oscuridad entrar en mí.
 


 
V
- ¿Te puedo hacer una pregunta? - le dije a Estefanía.
 
- Depende, si puedo contestarla o no - respondió fríamente mientras volábamos hacia Porvenir.
 
- ¿Qué fue específicamente lo que hiciste con Sweet? -
 
- ¿Recuerdas cuando te dije que yo no era cómo Romina e Inés que fueron creadas por tu propia oscuridad? -
 
- Sí, no hace mucho que lo mencionaste -
 
- Bueno, en esa condición, y gracias a que dentro de mis habilidades anteriores estaba incluida la precognición - respondió deteniéndose para explicarme con mayor tranquilidad - Le pegué una visita a Pamela justo antes de perderme en la oscuridad -
 
- ¿Tenías precognición? - pregunté - ¿Y no pudiste evitar tu derrota? -
 
- No, pues mi contraparte de luz podía viajar en el tiempo -
 
- ¿Santiago podrá hacer eso? - pregunté con miedo.
 
- Muy probablemente - me respondió, aumentando mis temores - Por eso debemos actuar antes que se dé cuenta de esa habilidad -
 
- ¿Y qué hiciste en esa visita? -
 
- ¿Crees que eres el único que puede infectar con oscuridad? -
 
- No, siempre supuse que no -
 
- Bueno, solo digamos que puse una bomba de tiempo -
 
- ¿Y cuando estallará? -
 
- Tan pronto como recuerde los sueños que tuvo cuando el décimo escalón de la oscuridad fue escogido para actuar -
 
- ¿Y cuándo será eso? -
 
- Jacobo, me sorprende que lo preguntes - dijo en tono burlesco - Se supone que conoces a Santiago mejor que cualquiera, ¿Qué crees que pasará cuando vea que su amiga está sufriendo y no recuerda el por qué? -
 


 
VI
Miré a Camila con preocupación, pues sentí como la oscuridad comenzaba a crecer en la habitación. La historia de mi amiga confirmaba uno de mis grandes temores: no era simplemente Jacobo al que enfrentábamos, sino que los “dioses” habían designado a más esbirros para asegurar el trabajo que querían realizar.
 
- ¿Por qué esa cara de miedo? - me preguntó Sweet.
 
- Lo que pasa es que lo que nos has contado tiene mucho sentido, y confirma lo peor que podríamos imaginar - respondí.
 
- ¿Cómo así? -
 
- Andrea - miré a mi amiga - ¿Puedes sacar a la Cami de aquí? Odiaría que le pasase algo -
 
- ¿Qué pasa, Santiago? - preguntó Camila sorprendida de mi reacción.
 
- Amor, no me preguntes ahora, y solo vete con la Andrea a Viña - le insistí. La Cami me dio un beso, tocó el hombro de mi amiga, y ambas se marcharon.
 
- Ahora te lo pregunto yo, ¿Qué pasa, Santiago? - insistió Sweet.
 
- Lo que pasa, amiga - respondí agachando la mirada - Es que temo que lo que crece en tu interior no es un bebé -
 
- ¿Y que sería entonces? -
 
- Una bomba de oscuridad -
 
- ¿Qué es eso? -
 
- Mira, lo acabo de ver hace un par de horas cuando Jacobo se acercó a la Fran -
 
- ¿Quién es Jacobo? -
 
- Una versión maligna de mí -
 
- ¿La versión maligna de ti?  ¿El mismo que durante tantos años combatiste para mantener enterrado en tu mente? - asentí con la cabeza - ¿Y ahora es real? -
 
- Y es tan malo como siempre -
 
- ¿Y qué pasó con él y la Francisca? -
 
- Es que allí hay algo que no te he contado -
 
- ¿Qué cosa? -
 
- Fui papá -
 
- ¿En serio? ¿Cuándo? - preguntó sorprendida.
 
- Varios años atrás, con la Francisca -
 
- ¡¿Sí?! -
 
- Pero lamentablemente nunca conocí a la Romina -
 
- ¿Así se llama? -
 
- Llamaba, está muerta -
 
- ¿En serio? ¿Cuándo supiste eso? -
 
- hace un par de días -
 
- Lo siento mucho -
 
- Yo igual - le dije subiendo la mirada - Y por eso me duele tener que decirte que ese bebé no es real -
 
- Nunca lo sentí real, en todo caso -
 
- ¿No? -
 
- No, durante las últimas semanas me he sentido cómo si en mi interior llevara puro mal -
 
- Que fuerte -
 
- Me he sentido deprimida, cabizbaja, sin ánimo siquiera para moverme -
 
- Pero pudo haberse debido también al cansancio que traes acumulado de tu ritmo de estudio - le dije.
 
- Sabes que no es así - respondió - Nunca logré quitarme la sensación de culpa por haber engañado a Ignacio, a pesar de no tener la certeza de lo que pasó en realidad -
 
- ¿Qué pensabas que podía haber pasado? -
 
- Pensé que a lo mejor en una noche de fiesta había tomado tanto que me metí con un tipo, y me olvide de tomar las medidas de seguridad -
 
- ¿No recordabas al tipo este, Jaime? -
 
- En realidad fue una visión borrosa que recién logré armar con lo que hizo tu amiga - respondió - ¿Qué voy a hacer, pequeño? ¿Qué es lo que me va a pasar? -
 
- No lo sé, niña - le respondí - A lo largo de esta semana he visto que cada persona es consumida de distintas maneras por la oscuridad -
 
- ¿Sí? -
 
- La Ale, por ejemplo, se convirtió en una asesina lujuriosa despiadada - le conté - Yo, por mi parte, permití que Jacobo tomará el control de mi cuerpo. Una amiga, Romina, por lo que me contó la Andrea fue capaz de asesinar a su propio padre; y la Francisca, en cambio, destruyó su cuerpo antes de ser consumida por la oscuridad -
 
- ¿Y yo? ¿Cómo será? -
 
- No lo sé, amiga -
 
- No quiero dañar a nadie -
 
- Y no lo harás, no lo permitiré -
 
- Tengo miedo - largo a llorar.
 
- Seca esas lágrimas, nunca te he visto llorar en mi vida, y esta no será la primera oportunidad -
 
- Tienes razón, debo mantenerme digna -
 
- Tú lo has dicho -
 
Sweet se paró y comenzó a caminar hacia su pieza. No la seguí, permanecí sentado esperando a su regreso. Tras un par de minutos, volvió con un revolver en la mano.
 
- ¿Qué vas a hacer? - pregunté asustado por las posibilidades.
 
- No voy a permitir que me domine la oscuridad -
 
- No hagas una locura - le dije - Me encargaré de solucionar todo -
 
- ¿Y si no puedes, pequeño? ¿Qué pasará si al final me convierto en un enemigo al que debas enfrentar? ¿Podrás con ello? ¿No seré una carga, un peso que al final te llevará al fracaso? -
 
- Sí, bueno, pensándolo, yo no te podría dañar -
 
- Lo sé, tu proteges demasiado a la gente que quieres - me dijo mientras se sentaba frente a mí una vez más - Y lamentablemente estamos en un escenario dónde no puedes permitirte dudar -
 
- Pero si haces lo que estoy pensando que harás no habrá vuelta atrás -
 
- Lo siento, no veo otra salida - puso su dedo en el gatillo y apuntó el arma hacia su nuca - ¿He sido una buena amiga? -
 
- La mejor que hubiese podido imaginar - dije mientras comenzaba a llorar producto del inevitable desenlace que esto parecía alcanzar.
 
- No llores, no te he visto llorar en muchos años, y por esto no te quiero ver comenzar - me retó.
 
- Es que no sabes el error que estás cometiendo, amiga -
 
- No quiero ser una carga - dijo - Y no sabes lo que se siente que la oscuridad surja de tus entrañas y te carcoma hasta apoderarse de tu corazón -
 
- Pero puede pasar mucho antes que eso ocurra - dije comenzando a notar como su sangre se tornaba tan negra que se veía a través de su piel.
 
- No, ya está comenzando - me dijo dejando caer lagrimas. Sus ojos comenzaban a tomar un color absolutamente negro, dejando claro que la oscuridad avanzaba sin parar - Adiós, Santiago, que lastima como todo tuvo que terminar -
 
- Te quiero mucho, amiga - dije mientras ella presionaba el gatillo.
 
Quedé llorando sobre su cadáver por unas largas horas. Andrea, que sintió mi pena, llevó a Camila, quién me cobijó de inmediato. La oscuridad, que en Sweet se engendraba se desparramó en forma de un líquido similar al petróleo. Mi angustia por la pérdida de una de mis mejores amigas me permitió ver con claridad, que ya no podía quedar de brazos cruzados, debía buscar a Jacobo, y matarlo a como dé lugar.
 


 




Capítulo IX: Jazmín


 
I
Llovía copiosamente sobre Punta Arenas esa noche, de hecho, era de ese tipo de tormentas que aunque ocurrían, no era con regularidad. Lluvia, viento, truenos. Todo indicaba una tormenta de magnitud, que hasta al alma más aclimataba le quitaba un poco de tranquilidad. Jazmín leía a la luz de las velas, un apagón había sumergido a gran parte de la ciudad en la oscuridad. Las noticias de lo que había pasado en Porvenir, aquella ciudad que quedaba cruzando el Estrecho de Magallanes, provocaban que todo el mundo viviera esa noche en una sensación de angustia, pesar y terror.
 
Jazmín sintió el golpear desesperado en su puerta. Estaba sola, por lo que pensó que podía tratarse de alguna de sus hermanas que había dejado sus llaves olvidadas. Camino lento, con cuidado, pero los golpes aumentaban en intensidad. Su teléfono celular comenzó a sonar en su pieza, y Jazmín a esto le dio prioridad. A medida que retrocedía, los golpes aumentaban en desesperación, y ella se comenzaba a irritar.
 
El teléfono dejo de sonar. Era un número desconocido, pero cómo no le quedaban minutos de prepago no pudo volver a llamar. Los golpes seguían en la puerta.
 
- ¡Ya voy! - gritó, sin conseguir con ello que los golpes disminuyeran su intensidad.
 
Jazmín iba avanzando a paso acelerado hacía la puerta, cuando una ráfaga fuerte de viento abrió una de las ventanas en su pieza, amenazando con botar alguna de las velas y causar una calamidad. Ella reaccionó instintivamente y volvió a su habitación a cerrar los cristales que la protegían de la tempestad. Las velas se apagaron, y cómo los golpes seguían de manera desesperada en la puerta, ella prefirió avanzar guiándose con la luz del celular.
 
Abrió la puerta aún creyendo que era alguna de sus hermanas, pero cuando vio hacía afuera era una figura masculina la que se erguía en medio de la oscuridad. Era un rostro conocido al que no veía hace mucho, y con algo de intriga, cómo de alegría, no tardó en reaccionar.
 
- ¿Santiago? - dijo ella sorprendida - ¿Qué haces acá? Yo te hacía en Viña del Mar -
 


 
II
Tras volver de Antofagasta hice un llamado urgente a mi gente para que nos reunamos en mi departamento. La situación se había salido de control, habíamos tomado decisiones bajo la premisa que todavía teníamos tiempo, desconociendo que nuestros enemigos llevaban mucho preparando el terreno. Cuando estuvimos todos bajo el mismo techo les informé de los acontecimientos, recibiendo de mi audiencia impactada inmediatas condolencias y el compromiso de hacer hasta lo imposible para revertirlo.
 
- Vamos a olvidarnos de la lista - dije paseándome por el living, mientras todos me miraban desde sus asientos - Pues con lo que pasó con Sweet nadie nos asegura que no se hayan encargado de antemano de Jazmín -
 
- ¿Cómo pudimos ser tan ciegos? - preguntó Álvaro.
 
- Porque fuimos demasiado egocéntricos, hermano - respondí - Pasamos todo el tiempo asumiendo que la forma de detener esto era combatiendo sicológicamente la oscuridad dentro de nuestra alma -
 
- ¿Y no era así cómo debía ser? - preguntó Fabiola.
 
- No, porque al final nos olvidamos que nuestro enemigo no era mi esquizofrenia, sino un grupo de deidades sicópatas que desean desencadenar el fin del mundo - respondí deteniéndome a mirarla.
 
- ¿Y qué hacemos para acabar con un grupo de dioses? - preguntó Piero - Somos simples mortales -
 
- Lo que les voy a pedir que hagan es demasiado radical - dije dirigiendo la mirada al techo para evitar ver sus rostros - Si Andrea no está en esta habitación es porque ha partido a buscar armamento. Nos dirigiremos en grupos a lo que quede de Porvenir, y eliminaremos a los creyentes que le dan el sustento de poder -
 
- ¿Hablas de matar a todos esos niños? - preguntó Fabiola espantada.
 
- Esos niños asesinaron a todo el resto de su ciudad - respondió Camila poniéndose de pie de inmediato - No se trata de seres humanos, no se olviden de ello, sino de monstruos capaces de cualquier cosa -
 
- Pero aún así, lo más probable es que muchos de ellos hayan sido influenciados para hacerlo - insistió Fabiola.
 
- No, amiga, no lo fueron - contesté - Lo único que hicieron fue seguir la inspiración que llego desde sus dioses, y con ello acabar con los que podían oponerles resistencia -
 
En eso una figura que me resultó vagamente conocida apareció en medio de la habitación. Se trataba del hombre que me había entregado los dados, el mismo viejo andrajoso que fue quién sellara mi destino.
 
- Tú - dije sorprendido y asustado - ¿Qué haces acá? -
 
- Camila me avisó y he venido a ofrecer mi ayuda - respondió con un tono de omnipotencia que me obligó a tomar asiento.
 
- ¿Qué es lo que sabes? ¿En qué puedes ayudarnos? - preguntó Piero.
 
- En mucho, primero que todo, en informarlos - dijo mientras que examinando los rostros de todos noté la fascinación con la que lo mirábamos, era como si de pronto hubiese descubierto un halo de luz que emanaba desde la misteriosa figura - Cómo Camila y Andrea ya lo saben, soy un espíritu de la humanidad, y lo que están a punto de culminar es una batalla que lleva siglos de ejecución entre los antiguos dioses teocéntricos, y los espíritus de la modernidad -
 
- ¿Ustedes ya lo sabían? - pregunté a Camila sorprendido, al mismo tiempo que Andrea se materializaba en la habitación con un arsenal.
 
- Sí, pero como se sucedieron las cosas no pudimos explicártelo a tiempo - respondió tomando mi mano - Lo siento -
 
- No te preocupes, amor - respondí mirándola a los ojos - No debemos enfocarnos en los errores del pasado, menos cuando el futuro es incierto y depende que ocupemos todos nuestros sentidos en alcanzarlo -
 
- El escenario actual corresponde al décimo intento de ejecución del plan que guiará hacia el apocalipsis - continuó explicando.
 
- Pero, ¿no el apocalipsis bíblico habla de la segunda llegada del mesías y de la aparición de los cuatro jinetes? - preguntó Martina.
 
- Junto con Jacobo cabalga el jinete de la guerra - respondió de inmediato - De otra manera no se habría justificado que él tuviese esa clase de poder para alzar un pueblo entero -
 
- ¿Y no puede ser que Jacobo sea el jinete? - pregunté.
 
- No, pues de otra manera extendería el caos a su paso - contestó con firmeza - La verdad es que en las acciones de tu contraparte hay otras fuerzas que ejercen presión desde el fondo, y es contra ellas las que nos debemos enfrentar -
 
- ¿Y la segunda llegada? - insistió Martina.
 
- Se refiere a la segunda llegada de la esperanza. Es una acción que todos los avatares de la luz pueden usar, pero que tiene consecuencias trascendentales para ellos -
 
- ¿Qué clase de consecuencias? - pregunté.
 
- Borrar toda tu historia de vida, evitar lo que conoces -
 
- ¿Cómo? -
 
- La segunda llegada te otorgaría momentáneamente el poder de ser Dios, permitiéndote volver en el tiempo y rescribir un momento de tu pasado que pudo haber alterado todo el curso de la historia -
 
- Pero ello me puede quitar a Camila de mi vida, debe haber otra salida - dije asustado.
 
- Nunca dije que la segunda llegada era la única - respondió con una sonrisa.
 
- ¿En serio? - comentó Piero - Eso es maravilloso, nos deja claro que todavía quedan opciones -
 
- Sí, pero estaban bien enfocados hacia lo que tendrían que hacer - respondió - Esto es como una pierna gangrenada, hay que amputarla antes que infecte al resto de la humanidad -
 
- Estás sugiriendo borrar los rastros de la existencia de Porvenir - señaló Angélica.
 
- Y Viña del Mar, y Antofagasta, y Santiago, y Punta Arenas - señaló.
 
- No tenemos la fuerza para hacerlo, somos muy pocos - le indiqué.
 
- Te equivocas. Quizás este grupo sea reducido, pero los humanistas son muchos, y ellos apoyaran incondicionalmente la purga -
 
- ¿Estás seguro de ello? -
 
- Por supuesto -
 
- Te puedo hacer una pregunta - interrumpió Martina.
 
- Por supuesto -
 
- ¿Por qué esto está pasando en Chile? -
 
- No está pasando solo en Chile - respondió el espíritu - Estados Unidos, Inglaterra, España, Sudáfrica, China, Japón, Australia, Brasil, Canadá, Nueva  Zelanda, Francia e India también están atravesando por estos procesos al mismo tiempo -
 
- ¿En serio? - pregunté - esto es mucho más serio de lo que pensaba, pero, ¿no será por lo tanto mis esfuerzos en vano? -
 
- No, porque esto funciona todo concadenado - me respondió - Si logramos evitar que un avatar de la oscuridad triunfe, el jinete que lo está impulsando se verá completamente derrotado, y el plan de los “dioses” habrá fracasado por completo -
 
- ¿Por qué no me dijiste esto cuando recién nos conocimos? -
 
- Porque Jacobo todavía existía dentro de tu cabeza - contestó - Cómo eras el portador de los dos avatares no podía darte mayor información. Era demasiado peligroso -
 
- Entiendo, pero igual se lo podrías haber comunicado a la Cami cuando hablaste con ella - dije.
 
- No, el momento no era el adecuado - respondió la entidad.
 
- ¡Pero pudimos haber prevenido este desastre! - dije comenzando a alterarme.
 
- ¡Santiago! - me retó Camila - Él sabía lo que hacía, y ahora necesitamos ayuda, no rechazar la información que nos entregan -
 
- Tienes razón, lo que pasa es que estoy cansado que jueguen conmigo - dije.
 
- Todos lo estamos - dijo Piero - Pero amigo, mientras nos tengas a tu lado, no estarás solo como para que te sigan engañando -
 
- En los números hay fuerza - dijo la Andre - Así que calma, y sigamos escuchando -
 
- En este preciso instante otros espíritus de lo humano están haciendo lo mismo que yo - continuó hablando la entidad - Informando y organizando. Las purgas comenzarán todas a medianoche, y si por lo menos una de ellas es exitosa, habremos eliminado la calamidad -
 
- ¿Y para llevarla a cabo es necesaria realizar la segunda llegada? - pregunté.
 
- Sí, pero no es una tarea fácil de realizar - respondió.
 
- ¿Por qué? -
 
- Porque requiere que estés dispuesto a sacrificarlo todo a plena voluntad. Se necesita una cantidad de paz que te convertiría en un santo de inmediato, en un avatar pleno de la luz -
 
- No puedo hacerlo - dije - Hay mucho que no he logrado solucionar -
 
- Tienes tan solo un par de horas para hacerlo - comenzó a desvanecerse la entidad - Pon tus asuntos en orden, prepárate y prepárense, la batalla comienza esta noche. Yo me encargaré de organizar al resto de mi gente para que limpien las ciudades contaminadas, todos ustedes vayan a Punta Arenas, allí está Jacobo, y allí es donde todo debe terminar -
 


 
III
- ¿Santiago? - dijo Jazmín sorprendida - ¿Qué haces acá? Yo te hacía en Viña del Mar -
 
- No, llegué hace un par de días. ¿Puedo entrar? Está horrible acá afuera - dije haciendo un esfuerzo por mantener el personaje.
 
- Sí, por supuesto, pasa - dijo cerrando la puerta a mi paso - Disculpa que estemos a oscuras, pero llegaste justo en medio de un apagón -
 
- Me di cuenta - contesté mientras Jazmín iba a la cocina en busca de un par de velas. Me senté en el living a esperarla - ¿Cómo has estado? ¿Cómo va ese primer año de vida profesional? -
 
- Pésimo, no he encontrado trabajo aún, ¿y tú? -
 
- Lo mismo, creo que en ninguna parte necesitan profesores de historia en estos días -
 
- Bueno, pero con casos como el que estalló en la mañana en Porvenir, me lleva a dudar si quiero trabajar en ello - me dijo con una risa nerviosa, que entremezclaba una broma con un miedo real - ¿Sabías que tu amiga Inés estaba trabajando en el colegio en el que comenzaron los disturbios? -
 
- ¿En serio? ¿Y está ella bien? - dije, disimulando mi conocimiento del tema.
 
- ¿Y todavía te importa después de lo que pasó? -
 
- Lo que pasa es que uno igual se preocupa de la gente a la que alguna vez consideró un amigo -
 
- En todo caso - dijo mientras encendía las velas - ¿Quieres algo para tomar? ¿Una bebida, vino, cerveza? -
 
- Tráeme una cervecita - respondí a la invitación.
 
- Dime, ¿y qué te trae por estos lados a estas horas de la noche y en un día como hoy? -
 
- Eso es lo que me gusta de ti, amiga, siempre directo al hueso -
 
- Me carga perder el tiempo -
 
- Lo sé - respondí con una sonrisa en el rostro - La verdad es que vengo a hablar contigo de un tema de gran seriedad -
 
- ¿Qué sería eso? -
 
- Una propuesta -
 
- ¿De qué tipo de propuesta? -
 
- Una propuesta de negocios, pero si quieres de otro tipo, estoy abierto a la conversación -
 
- Ya, no lesees con eso -
 
- ¿Por qué no? -
 
- Porque me pones incomoda - respondió - Sabes que siempre te he visto como un hermano menor, y me carga cuando saltas con esa clase de comentarios -
 
- Está bien - dije - aunque tú te lo pierdes -
 
- Santiago, córtala con ello -
 
- Estoy bromeando, mujer -
 
- Más te vale - rio - ¿De qué trataría esa propuesta? -
 
- Mira, lo que pasa es que me estoy embarcando en un proyecto sumamente grande y ambicioso, y estoy buscando gente de confianza para que sean mis manos derechas -
 
- ¿Un proyecto en qué sentido? -
 
- Digamos que con ese proyecto tendría acceso a manejar grandes cantidades de poder -
 
- ¿Política? -
 
- Podrías llamarlo así, pero en realidad no -
 
- ¿Quieres formar una organización criminal como la mafia? - bromeó.
 
- Sí, esa es otra forma de verlo, pero de nuevo, no es del todo eso -
 
- ¿De qué estás hablando, entonces? -
 
- Mira, sé que eres atea y todo eso -
 
- ¿Religión? ¿Tú? - interrumpió estallando en risas - No lesees -
 
- ¿Por qué te parece tan rara la idea? -
 
- Porque tú nunca has creído en nada más que en ti mismo, por eso me parece gracioso que ahora salgas recalcando mi ateísmo -
 
- Bueno, pero con las cosas que he visto últimamente, creo que tú también entrarías a creer -
 
- ¿Qué? ¿Tuviste una experiencia religiosa? - se burló.
 
- Muchas - reí - Y en todos los sentidos que le puedas encontrar -
 
- ¿Sí? ¿Cómo qué? -
 
- Cómo en la mañana, por ejemplo -
 
- ¿Qué pasó en la mañana? -
 
- Fui testigo como un centenar de adolescentes violaban a la misma mujer -
 
- ¡¿Qué?! - dijo con cara de sorpresa, repulsión e incomprensión - Que mala tu talla -
 
- No, lo digo en serio - lo dije manteniendo un tono de seriedad y sin quitarle la mirada de los ojos - Estaba en un colegio, y le sugerí al cuerpo de estudiantes que dominen a su maestra, así como ella día a día intentaba dominarlos -
 
- ¿Me estás hueveando? -
 
- No - continué - Y fui testigo además de cómo una hija asesinaba a su padre, y de cómo una ciudad ardía por los pecados que en ella se habían cometido -
 
- Santiago, me estás asustando -
 
- Es la idea - dije poniendo mis ojos en su color natural, a tono con la oscuridad - Verás, mi nombre no es Santiago, sino Jacobo, y te he venido a buscar -
 
- ¡Tus ojos! ¿Qué les ha pasado? - preguntó asustada.
 
- Volvieron a la normalidad - dije poniéndome de pie - Verás, Jazmín, los ojos son el reflejo del alma, si hay tanto blanco como negro en ellos es porque allí coexisten la luz y la oscuridad. En mi caso no queda luz, no hay esperanza, soy tan solo la encarnación de la oscuridad, y la propuesta que venía a hacerte, era que te unieras a ella a través de un compromiso de lealtad -
 
- Aléjate -
 
- No tengas miedo, no sentirás nada - le dije - Es más, te conviene estar de mi lado. Este apagón es solo el comienzo de lo que está por venir, una nueva era donde los dioses y la razón humana quedarán en segundo plano, una época donde reine solo la oscuridad, y yo seré el supremo gobernante de todo -
 
- Santiago, estás delirando -
 
- ¡Te dije que no soy Santiago! - comencé a emanar una fuerza de oscuridad que como tentáculos se extendía en las sombras hacía ella - ¡No tienes escapatoria, esta batalla la tenía ganada incluso antes de decidirme a librarla! -
 
- ¿Por qué haces esto? -
 
- ¿No recuerdas nuestra historia juntos, Jazmín? - dije - La buena dupla que éramos, el cómo nos complementábamos -
 
- No sé de qué estás hablando -
 
- Hablo de todas las veces que tejimos trampas para hacerle la vida miserable a nuestros compañeros de carrera -
 
- Nunca hicimos eso -
 
- Sí, lo hicimos - dije sin borrar mi sonrisa, avanzando directo hacia ella - Recuerda, tú me dabas la información, y yo ejecutaba el plan. Incluso muchas veces diseñábamos los planes en conjunto -
 
- Pero eran especulaciones de cómo podrían llevarse a cabo -
 
- Sí, y cuando Santiago bajaba la guardia, yo los llevaba a cabo -
 
- ¿Quién eres? -
 
- Soy la parte de ese imbécil que siempre tuvo las agallas para actuar -
 
- ¿Qué quieres de mí? -
 
- Quiero tener de nuevo a mi lado a esa brillante estratega. Verás, tengo una guerra que librar, y te necesito más que nunca -
 
- Estás loco -
 
- Gracias, lo sé -
 
Las luces de las velas se apagaron, la casa quedó sumergida en la oscuridad. Desde afuera ni la luz de la luna se atrevía a asomarse, mientras que desde mi cuerpo emanaba una energía que se dirigía directo al cuerpo de la mujer frente a mí. Sentí como nos volvimos uno, cómo esa sincronía de antaño volvía a cobrar fuerza, cómo me construía de ese modo a mi estratega ideal, a la mujer que me entregaría las herramientas necesarias para impedir que Santiago y compañía arruinasen mi plan de convertirme en el soberano de la oscuridad.
 


 




Capítulo X: Andrea


 
I
A pesar de todo lo que había pasado, aún no lograba quitarme la preocupación de la cabeza. Santiago, muy probablemente ya lo había notado, pues de un modo u otro, desde que me encontré con Romina intentó el sobrecargarme de tareas y problemas, tratando de resolver sus problemas por sí solo. Sin embargo la presión igual hizo efecto, ya que el ver a una buena amiga tan perdida en la oscuridad me llevó a temer lo que me hubiese pasado si hubiese sido yo la que se habría obsesionado con Santiago o Jacobo o el que sea. No comprendía, además, de donde surgía esa obsesión, el porqué la Romi afirmaba tener la misma clase de vínculo con Jacobo que el que yo tenía con Santiago.
 
Después que el espíritu se marchó, Santiago dio libertad de acción para disfrutar las que probablemente serían las últimas horas con vida de todos nosotros. Santiago y Camila se encerraron en su pieza, Piero, Martina, Angélica, y todos nuestros aliados sin poderes se fueron a sus casas a estar por un rato con sus familias, Fabiola y Álvaro se fueron al cine a ver una película, Carolina se fue a un restaurant. Yo opté por tomar un viaje secreto a Punta arenas, buscar a Romina y descubrir las respuestas a esas preguntas que no me daban paz; Rodrigo insistió en acompañarme en mi viaje a Punta Arenas, pero le dije que era algo que tenía que hacer en soledad. Le sugerí que acompañara a Carolina, que iba a comer en soledad, y tras despedirme de él con un frío beso, me transporté a mi ciudad natal.
 
Cuando llegué a Magallanes, Punta Arenas estaba por completo sumida en la oscuridad. A pesar de ser las ocho de la noche en el cielo no se asomaba ni un solo astro, ni la luna, ni una mísera estrella. La ciudad estaba plenamente a oscuras, con un fuerte viento y unas nubes que amenazaban con una tremenda tormenta. Caminé con dificultades para mantenerme erguida, tanteando en las paredes de las casas para no perderme en la oscuridad. Traté de encontrar a mi amiga entre las ruinas de su casa, entre las ruinas de su vida, pero todo lo que alguna vez fue Romina estaba convertido en cenizas. Me llevé la sorpresa que la casa de la mejor amiga de la Romi se había incendiado, la de sus abuelos también, la de sus ex pololos, la de su novio actual, hasta la casa de mis padres, donde había estado hasta tan solo dos días atrás, no era más que restos de un pasado que ya no volvería a ser igual.
 
Comprendí entonces que la oscuridad que rodeaba Punta Arenas no era natural, que era producto del caos y la destrucción que Jacobo y compañía desencadenaban. Recé porque no fuera demasiado tarde, enfoqué todas mis esperanzas en encontrar a mi amiga antes que fuera demasiado tarde, cosa de intentar hacerla entrar en razón.
 
Después de deambular por una hora me la encontré, aunque a decir verdad, tengo la sensación que el que nos topemos no fue mi esfuerzo ni la casualidad.
 
- Amiga, que bueno que te encuentro - le dije.
 
- ¿Reconsideraste mi oferta? - preguntó.
 
- ¿Qué oferta? -
 
- Abandona a Santiago, y acompáñame a Jacobo y a mí en este camino de oscuridad -
 
- Romina, ¿por qué no te das cuenta que Jacobo te está usando? -
 
- A mi no me ha usado, yo lo he hecho todo por propia voluntad -
 
- ¿Y qué es eso que te haya hecho matar a tu propio padre? - pregunté tratando de alcanzarla en la oscuridad - ¿No fue eso  una manera de usarte para cortar los vínculos con tu pasado y sumergirte por completo en la oscuridad? -
 
- No, lo he visto hacer cosas peores - dijo - Lo mío, fue una opción, un camino al que me invito recorrer, y que yo por voluntad propia lo he querido acompañar -
 
- No te ciegues, amiga - le imploré - Recuerda que alguna vez fuiste una mujer llena de vida, que no se entregaba de esta manera a ningún pelotudo -
 
- Las personas cambian, más cuando se enamoran -
 
- No estás enamorada. Te conozco en ese estado, y la verdad es que ahora no te veo así -
 
- No me conoces en absoluto - me dijo con cierto grado de enfado, como si de pronto algo la hubiese hecho dudar - Además, nunca había amado a nadie como lo hago con Jacobo -
 
- ¿Y de cuando fue que comenzó el amor que sientes por él? - pregunté tratando de obtener la información que me faltaba para hacerla recapacitar.
 
- ¿Ves? Fue una época tan importante, en la que éramos mejores amigas, y no tienes ni idea de lo que me pasó -
 
- ¿Qué pasó, Romina? - insistí.
 
- Fue en el viaje a Natales, el del 2005 - contestó - Jacobo apareció, y me hizo parte de algo íntimo suyo, y eso que recién me estaba conociendo -
 
- ¿Qué fue lo que pasó? - volví a insistir, impacientándome.
 
- Me volvió parte de uno de sus rituales - dijo - Juntos violamos a la Inés -
 
- ¡¿Qué?! - dije asustada - ¡¿Y tú lo hiciste de propia voluntad?! -
 
- Sí - respondió riendo - Eso es lo que no entiendes, Jacobo no insertó la oscuridad en mí, esta existía desde mucho antes, él solo la sacó a la luz -
 
- Te desconozco - dije alejándome.
 
- Que bueno que lo admitas - dijo una voz femenina que venía detrás, sonaba muy similar a la Fabiola, pero estaba cargada de pura maldad - Ahora, Romina, aprovecha esta oportunidad, y mata a Andrea -
 
- No, no le pretendo quitar el placer a Jacobo de hacerlo - protestó Romina.
 
- ¡Hazme caso, es una orden! - gritó la mujer.
 
- ¡¿Y quién eres tú para darme una orden?! - respondió Romina - Tan solo una mala copia de una antigua amiga de Santiago, que Jacobo creó para poder atacar sicológicamente a su antiguo ser -
 
- Cuan equivocada estás, mocosa - respondió con tono de indignación, pasando al lado mío, como si me ignorase por completo y poniéndose directamente en frente de Romina - Soy mucho más que el hombre al que dices amar, él es solo una herramienta -
 
- Tú eres el jinete - intervine asustada.
 
- Veo que sabes cosas - se volteó mirándome con unos ojos blancos como la luna - Eso solo significa que alguien les ha contado lo que pasa en realidad, ¿quién fue? ¿Alguno de esos diosecillos? ¿O quizás uno de esos estúpidos espíritus de la humanidad? -
 
- El jinete de la muerte - dije tragando saliva de golpe e intentando transportarme a Viña del Mar de inmediato, cosa que por alguna razón que desconozco, no pude hacer.
 
- ¿Qué? ¿Intentas huir? ¿Y dejarme hablando sola? - se burló.
 
- Déjala tranquila - gritó Romina en un ataque de ira y miedo - O le diré a Jacobo quien eres y cómo lo has estado engañando -
 
- ¿Y qué hará él?  - respondió de manera burlesca - ¿Castigarme? ¿Destruirme? Jacobo no tiene ni una clase de poder sobre mí -
 
Aprovechando que nuevamente quedé relegada a un segundo plano, intenté transportarme a donde me reuniría con los demás. Aparecí en el departamento de Santiago sin tener cerca a nadie, ni a Romina, ni a la mujer que lucía como Fabiola. Me dio un poco de paz saber que al final, mi amiga seguía existiendo entre alguna parte del monstruo en el que se había convertido, pero la angustia de saber que nunca la podría salvar me confundió impidiéndome el reaccionar de inmediato.
 
Cuando recobré la cordura le envié un mensaje de texto a todo el mundo, que llegaran de inmediato al departamento, que tenía información sumamente valiosa que agregar.
 


 
II
Después de la reunión de emergencia de Andrea, Álvaro me pidió un instante para hablar a solas. Se veía realmente acongojado, así que le pedí a la Cami y a todos los demás que nos dejaran el departamento a solas para poder hablar en tranquilidad. Una vez que todo el mundo se marchó, nos sentamos en el living, y con una copa de vino nos largamos a hablar.
 
- ¿Qué pasa, hermano? - le pregunté.
 
- Quería pedirte disculpas, es culpa mía que el jinete haya ocupado el cuerpo de la Fabiola - dijo con la cabeza gacha.
 
- Sí he notado en los últimos días que te sientes culpable por ello -
 
- ¿Sí? -
 
- Sí, no te despegas de la Fabiola, y sé que eso solo lo haces porque te sientes responsable de la situación en la que se encuentra ahora -
 
- Sí, la verdad que si -
 
- No saco nada con decirte que no es tu culpa, pues conociéndote como te conozco, no hay nada que te diga que te haga pensar lo contrario - le dije tocándole el hombro - Pero, yo soy tan culpable como tú por ello -
 
- No, porque si lo hicimos fue para salvar a la Ale, y yo no más soy el que está enamorado de ella -
 
- Álvaro, yo tomé la decisión sin consultarte siquiera - le dije - Sí, pensé en ti, y en que lo más probable es que querrías salvar a la Ale, pero lo hice también por un fin mucho más egoísta -
 
- ¿Sí? -
 
- Sí, para expiarme de culpa -
 
- ¿Culpa por qué? -
 
- Me acosté con la Ale -
 
- Pensé que había sido Jacobo -
 
- No, el día anterior fui yo - dije sin dirigirle la mirada - Lo siento -
 
- ¿Por qué lo hiciste? -
 
- Por despecho -
 
- ¿La usaste? -
 
- Acababa de pelear con la Camila, que se había puesto celosa de la Ale, y bueno, quise darle una razón real para que sintiese esos celos -
 
- ¡¿Qué?! - se levantó y me asestó un combo - Sabes, hay veces que no te diferencias tanto de Jacobo -
 
- Álvaro, entiende, yo siempre fui el equilibrado de los tres, sí, hay mucha bondad en mí, pero también una pisca de maldad -
 
- Eso es peligroso, por esa pisca de maldad Jacobo nos puede ganar -
 
- Por eso tranquilízate, sé controlarme -
 
- Más te vale que así sea - me dijo tras respirar profundamente - Sabes, quiero pedirte algo -
 
- ¿Qué cosa? -
 
- ¿Puedes decirle a la Andrea que me lleve a Punta Arenas a buscar a la Alejandra? -
 
- Álvaro, creo que habíamos acordado no involucrarla -
 
- Ya, ¿y si a medianoche muero? ¿Debo irme sin tener la posibilidad de expresarle lo que siento? -
 
- Te entiendo, pero creo que debemos tratar de protegerla no implicándola más en eso -
 
- ¡Pero está implicada! - reclamó - ¿Acaso no piensas que es solo cosa de tiempo antes que Jacobo vaya por ella? -
 
- Jacobo prometió que no la tocaría -
 
- ¿Y le crees? -
 
- Por alguna razón, sí - hizo una mueca que reflejaba que consideraba mi respuesta idiota.
 
- ¿Y crees que al jinete le importará? -
 
- Buen punto -
 
- Jacobo no es el que manda, por más que él quiera creer que es así -
 
- No, si entendí tu punto -
 
- Debemos salvar a la Ale, antes que vayan por ella -
 
- Ya, si tanto te importa, anda -
 
- Gracias -
 
- Tan solo ten cuidado - le dije, mientras llamaba a la Andrea con mis pensamientos - Y otra cosa, mientras estés allá con la Andre cuida que nada le pase, la jinete ya la vio en Punta Arenas, y es posible que sea capaz de sentir su llegada -
 
- ¿Tú crees? - me preguntó dudando de mi temor.
 
- No podemos dar nada por sentado con esas cosas -
 
- Tienes razón, tendré cuidado -
 
Andrea apareció en la habitación. Mi hermano le explicó que quería hacer, y se pusieron de acuerdo. Yo me limité a guardar silencio y escuchar, temiendo que esta decisión que se estaba tomando no nos restara fuerzas significativas a la hora de la batalla final.
 


 
III
Traté que la llegada frente al cementerio, en medio de la oscuridad y las llamas, no fuese un presagio de lo que encontraría cuando encontrase a la Ale, me aferré a la esperanza que Jacobo había cumplido su parte del trato, y ella aún se encontraba a salvo. Le pedí a Andrea que me dejase solo, que eso era algo que yo tendría que arreglar por mi cuenta, sin la presencia de nadie que pudiese molestarme a la hora de llevar a cabo mi ideal. Me consumía el nerviosismo, cada fibra de mi cuerpo temblaba a medida que cruzaba el bandejón central de avenida Bulnes.
 
Me acerqué a su casa y esta estaba en un estado deplorable. El precioso jardín que antecedía a la vivienda, hasta hace poco tan cuidado, y tan lleno de vida, hoy se encontraba marchitado y olvidado, con un pasto tan largo que parecía no haber sido cortado en meses. Toqué el timbre del portón electrónico movido por el impulso de los oscuros pensamientos que de inmediato se apoderaron de mi mente, tenía miedo haber llegado muy tarde, o más bien, temía haber sido un crédulo al pensar que Jacobo mantendría su palabra; y mis pensamientos estaban bien justificados, el timbre no funcionaba, y entremedio de esa intensa oscuridad me pareció ver que algunos de los vidrios del frontis de la casa estaban hechos pedazos. Con la adrenalina bombeando al máximo, busqué una manera de trepar el portón, y al hacerlo ingresé por una ventana. Había un pequeño hedor a fosforo dentro de la casa, pero ni una luz encendida que pudiese indicar que alguien estaría habitando allí. Busqué por todos los rincones de la casa, pero por alguna razón lo último que pensé fue ir a su habitación. Allí estaba la Ale, acurrucada en un rincón, presa del miedo y la desesperación.
 
- Ale, ¿Qué pasó? - corrí de inmediato hacia ella arrodillándome para poder verla a los ojos, cosa que a pesar de la cercanía física costaba producto de la inmensidad de la oscuridad - ¿Estás bien? ¿Te hicieron daño? -
 
- ¿Santiago? - dijo viéndome con miedo - ¿Por qué está pasando esto? -
 
- No, Ale, soy Álvaro, el hermano gemelo de Santiago, ¿te acuerdas de mí? - respondí dándome cuenta que algo había pasado y dejándola paralizada de miedo - ¿Qué es lo que está pasando? -
 
- Sí, Álvaro, que bueno verte - me abrazó esperanzada - Es difícil distinguirlos a ustedes tres… espera, ¿cómo sé que eres efectivamente Álvaro? -
 
- Con esto no te cabrá duda - la bese dulcemente en los labios, cerrando los ojos para evitar perder la magia del primer beso que le daba a la mujer de mis sueños - Siempre te he amado y protegido, y ese hombre del cual te enamoraste era yo, nunca fue Santiago -
 
- Lo sé - dijo volviéndome a besar, siempre con los ojos cerrados, tomándonos de las manos y dejándonos llevar. Cuando nuestros labios se despegaron la encerré en mis brazos, apoyando ella su cabeza a la altura de mi corazón - ¿Porqué esperaste tanto para decírmelo? Podríamos haber evitado todo esto -
 
- Pero ¿qué es esto? - le insistí, para ver si de alguna manera podía ayudarla a superar las cosas que vivió - ¿Qué es lo que te pasó? -
 
- Mi hermana hizo esto - dijo - Un día despertó y me intentó matar -
 
- No fue tu hermana -
 
- La vi con mis propios ojos -
 
- No, sé con certeza que no es ella - insistí tratando de calmarla - Yo he estado las últimas semanas con ella, y sé que es imposible que ella haya causado esto -
 
- No, si era ella - dijo testaruda, a lo cual no supe como refutarle ya que conocía la verdad - Hace unas horas volvió y se llevó a mis padres -
 
- ¿Y por qué no te llevó a ti? -
 
- De alguna manera, comencé a brillar, y ella huyó en medio de la oscuridad -
 
- ¿En serio? -
 
- Te apuesto que crees que estoy loca -
 
- No, Ale, no lo creo -
 
- No te preocupes, yo igual me creería loca -
 
- Pero es que no lo estás. Están pasando cosas sumamente extrañas, que hacen que lo que me cuentas sea parte de la normalidad -
 
- Es que no puede ser -
 
- Ale - la besé en la cabeza - ¿salgamos de acá? -
 
- ¿Y dónde vamos a ir? -
 
- Tengo una amiga esperándonos al frente para llevarnos a un lugar mejor donde podamos conversar con tranquilidad -
 
- Ya, sácame de acá rápido - me pidió. Nos pusimos de pie lentamente, y una vez arriba la volví a besar. La tomé fuertemente de la mano y comenzamos a caminar. La Andrea nos esperaba en la puerta de la casa, y sin siquiera presentarse nos tocó el hombro y nos llevó a Viña del Mar.
 
Una vez en el departamento, Fabiola nos estaba esperando. Aparentemente Santiago le había avisado a mi amiga de lo que haría con su hermana, y apenas nos vio llegar corrió a abrazarla. La Ale se aferró a mi cuerpo, escondiéndose como una niña pequeña que acababa de ver a sus pesadillas personificadas.
 
- Fabiola, sale, la Ale no puede verte - le dije.
 
- ¿Por qué, si no le he hecho nada? -
 
- Esa cosa que ocupa tu cuerpo la intentó matar, esta traumatizada - le dijo en voz baja la Andrea, sorprendiéndome por manejar esa información.
 
- Hermana, tranquila, no te voy a hacer nada - dijo la Fabi intentando acercarse mientras pequeñas lagrimas de compasión comenzaban a asomar por sus pupilas - Eso a lo que le temes no era yo, dile Álvaro, por favor -
 
- Amiga, por favor, estamos muy encima, hasta tan solo unos minutos la encontré escondiéndose producto del miedo -
 
- Pero es mi hermana, quiero saber que está bien - volvió a insistir Fabiola, tratando de acercarse cada vez más.
 
- Fabiola, ven, salgamos de aquí - Andrea la tomó de los hombros, tratando de forzarla a salir de la habitación. La hermana de Alejandra se resistía a la idea de abandonar a su hermana, por lo que la Andre, en un acto impulsivo dirigido exclusivamente a cuidar de la salud de todos los presentes la transportó a otro lugar.
 


 
IV
La oscuridad era preciosa, en tan solo un par de horas el caos y la desesperación se extendían a ritmos avasalladores. Situé mi trono junto al monumento a Hernando de Magallanes, en la plaza de la ciudad, como para demarcar que mi victoria provenía del corazón de mi tierra natal, y desde allí se extendería por todo el globo. Estefanía quedó encargada de la destrucción causada en el sector norte de la ciudad, Romina en el centro, e Inés en el barrio sur. Nada podía salir mal, tenía control absoluto sobre la situación, solo me faltaba hallar un eslabón para que el plan fuera perfecto, y esto era tener a mi alcance a Alejandra, la mujer con la que podría volver a chantajear a Álvaro, para de ese modo tener a mi alma gemela a mi lado.
 
Había pasado una hora desde que las tres partieran, cuando de pronto en la esquina inferior de la plaza apareció Romina, que corría desesperada.
 
- ¡Jacobo! - gritaba desesperada - ¡Tienes que abrir los ojos, te van a traicionar! -
 
- ¿De qué estás hablando, mujer? - pregunté consternado.
 
- Estefanía, no es quien dice ser - dijo deteniéndose jadeante frente a mí - No es el lado oscuro de la Fabiola -
 
- Lo sé -
 
- ¡¿Qué?! - respondió sorprendida con mi respuesta - ¿Y cómo es que aun confías en ella? ¿No crees que vaya a arruinar tus planes? -
 
- Romina, no tienes nada de que temer - puse mi mano en su rostro con delicadeza - Sé lo que estoy haciendo, y Estefanía solo me ha estado aconsejando en base a su experiencia -
 
- No, ella no es como yo, es mucho más peligrosa, y no quiere trabajar por ti, sino utilizarte -
 
- No te pongas paranoica -
 
- No es paranoia, según Andrea ella es el jinete de la muerte, pues esto parece ser la antesala al apocalipsis -
 
- No seas ridícula - me reí de ella - Esto puede ser el final de una era, si, no lo dudo, pero es el comienzo de la nuestra, y en ni un sentido se trata del final del mundo -
 
- ¡Estás siendo demasiado ingenuo! -
 
- ¿Y tú, acaso crees todo lo que Andrea te dice? - respondí comenzando a irritarme - No me des razones para pensar que fue un error tenerte como mi mano derecha -
 
- No, por favor, no me relegues - dijo humillándose - Si lo haces, no sé qué sería de mí -
 
- Nada, no serías absolutamente nada - le respondí severamente - Serías solo otra niñita tonta incapaz de hacer aquello para lo que nació -
 
Mientras la escena se llevaba a cabo, Estefanía entró caminando por la otra esquina de la plaza, triunfante, con una sonrisa de oreja a oreja.
 
- Esto está saliendo mejor de lo que esperábamos, ¿no crees Jacobo? -
 
- No te dije que no cometería los mismos errores que tu -
 
- ¿Y qué haces entonces hablando con esa mocosa? - me preguntó mirando a Romina - ¿Te rebajas a mantener a tus soldados felices? -
 
- ¿Romina? - reí, tratando de demostrar que sabía muy bien lo que hacía - Me importa muy poco su felicidad -
 
- Demuéstramelo - exigió.
 
- ¿Porqué te tiene que demostrar algo? - preguntó Romina asustada.
 
- Sí, en todo caso, ¿por qué te debo demostrar algo? - insistí.
 
- ¿Qué? ¿Escuchas la voz de esa cosa? -
 
- ¡¿Qué te has creído de venir a tratarme de cosa?! - gritó Romina enfurecida, saltando de golpe hacia Estefanía, quien la detuvo con solo abrir su mano.
 
- ¿Y te das cuenta de lo idiota que es? - dijo Estefanía, sin siquiera arrugarse - ¿Creer que puede alzarme la mano? ¿Le has explicado quién soy? -
 
- ¿Y para que darle explicaciones a un soldado ignorante? - contesté.
 
- Igual no más escuchas las cosas que te dice - contra argumentó Estefanía.
 
- Es distinto el tener que explicarle a oír sus ideas, que aunque no lo creas, algunas veces pueden ser buenas -
 
- ¿En serio? - contestó irónicamente - ¿Cómo tener a Andrea cerca y no aprovechar la oportunidad para eliminarla? -
 
- Perdón, ¿a qué te refieres? - pregunté intrigado.
 
- ¿Sabías que Romina tuvo enfrente a Andrea y la dejó partir? - dijo Estefanía con una sonrisa en el rostro.
 
- ¡Porque tú no me dejaste actuar, maldita puta! - gritó Romina.
 
- No tuve ni que abrir la boca y preferiste enfocar tus esfuerzos en demostrarte superior a mi -
 
- Lo soy, soy la mano derecha de Jacobo -
 
- ¿Y quién te dio ese puesto? - preguntó burlescamente Estefanía - ¿Crees acaso que a él le interesa que sus subordinados tengan jerarquías el uno por sobre el otro? -
 
- Bueno, eso te anula la capacidad de objetarme -
 
- ¿Es que no lo entiendes? - dijo sin dejar de sonreír Estefanía - ¡No soy tu igual! -
 
- Es cierto, yo no cree a Estefanía, no por lo menos de la forma que lo hice contigo - intervine - Ella no es tu igual, es la mía, y por lo tanto tiene tanto poder sobre ti como lo tengo yo -
 
- Es que tampoco es tu igual - respondió asustada Romina.
 
- ¿Y en base a qué piensas eso? - respondí - ¿A lo que te dijo Andrea? -
 
- Sí -
 
- Dios, que idiota eres - contesté - ¿Qué puede saber ella de lo que pase entre nosotros? -
 
- ¡Hazme caso, por el amor de Dios! - gritó Romina comenzando a desesperarse - Fui testigo de lo que es capaz, la escuche con mis propios oídos -
 
- Permiso, Jacobo, esta pendeja me está cansando - dijo Estefanía cambiando su rostro a una seriedad escalofriante. Cerró su puño y apunto directo a Romina, de pronto, una especie de energía oscura comenzó a emanar desde distintos puntos del cuerpo de Romina, los ojos, que eran negros como la noche que la envolvían, emanaban unos relámpagos de luz que disolvían la oscuridad a su alrededor, un humo negro comenzó a emanar de su boca, y gotas entintadas de sudor comenzaron a emanar de su piel. Yo miré asustado, esa clase de poder no lo había visto con anterioridad, y dudaba que yo mismo fuera capaz de ello. Cuando terminó el proceso, Romina cayó desplomada en el suelo, su cuerpo, que se veía ileso, no demostraba mayores señales de funcionalidad que el movimiento de su pecho producto de su respiración - No te preocupes, no está muerta, aún, sencillamente he eliminado su personalidad para que otro de nuestros hermanos ocupe su cuerpo -
 
- Espera, ¿somos capaces de eso? - pregunté sorprendido.
 
- No sabes de que somos capaces, si no tienes la experiencia para hacerlo -
 
- en todo caso, no tienes tiempo de explicarle - interrumpió Jazmín, quien entraba a la plaza desde el sector norte - He estado escuchando, y la presencia de Andrea acá, junto con Álvaro, indica que se están preparando para actuar. No me pregunten por qué, pero tengo la sensación que están recibiendo alguna clase de asesoría -
 
- Sí, se hacen llamar “espíritus de lo humano” - contestó Estefanía - son unos hijos de puta molestos, que quieren luchar contra esos dioses que queremos derrocar -
 
- Entonces los podríamos buscar de aliados - dije ingenuamente.
 
- No seas idiota, Jacobo - me recriminó Jazmín - Que esos seres no funcionan si no es por beneficio propio. Lo mejor que podemos hacer es confiar que Santiago y compañía fueron lo suficientemente ingenuos para caer en su juego, y bueno, por lo tanto no tendrán toda la información y entrenamiento que tenemos nosotros -
 
- Me gusta cómo piensa esta niña, por un fin un buen acierto, Jacobo - dijo Estefanía, recuperando el ánimo y la sonrisa.
 
- Hay que acabar por completo con esta ciudad, darle el golpe de gracia en estos instantes - continuó Jazmín - Y más encima, debemos crear una ilusión que aún queda una esperanza. ¿Puedes volver a reanimar a Romina? -
 
- Sí, ¿por qué? - preguntó Estefanía.
 
- Porque tengo una idea que se que te va a gustar - contestó dibujando en ambas una sonrisa que me llenó de miedo de mis propias aliadas.
 


 
V
- Han sido unas semanas extremadamente intensas - le dije a Alejandra mientras sostenía su mano con delicadeza - Pero más que las últimas semanas, lo complicado han sido los últimos diez años -
 
- Aún no me cabe en la cabeza como ha sido posible que los tres coexistan en la mente de uno por tanto tiempo -
 
- A todo esto, ¿Cómo lo supiste? -
 
- Álvaro, me especializo en sicología, y además, tengo la capacidad de distinguir las personalidades de las personas - contestó mirándome a los ojos - Y además… no es muy difícil diferenciar a ti de Jacobo y de Santiago -
 
- ¿Cómo fue que conociste a Jacobo? -
 
- La primera vez que lo vi fue hace un par de años -
 
- ¿En serio? -
 
- Sí, un día estaba con Santiago viendo películas en mi casa -
 
- ¿Qué estaban viendo? -
 
- Hostel -
 
- No me gustan esas películas de carniceros, las encuentro inhumanas -
 
- Esa es una de las diferencias que tienes con Santiago y con Jacobo, tú eres mucho más emocional, y esas cosas te afectan -
 
- Es cierto -
 
- Bueno, estábamos viendo Hostel, y literalmente él comenzó a disfrutar de sobremanera las escenas de tortura, te juro, el solo verle la cara me hizo sentir un miedo intenso -
 
- ¿Y cuántas veces lo viste de allí en adelante? -
 
- Varias, y dependía de las circunstancias en las que nos encontráramos -
 
- ¿Cómo? -
 
- Si de repente estábamos carreteando y veíamos como le pegaban a un tipo, el pacifista que era Santiago desaparecía, y un ser extremadamente violento surgía en su lugar -
 
- ¿Y cómo pudiste diferenciar a Santiago de mi? -
 
- ¿Tú crees que soy tonta? -
 
- ¿Por qué lo dices? -
 
- Álvaro, una se da cuenta cuando alguien la mira con ojos que no son de amistad, cuando en las palabras se esconden secretos y temores, cuando en las caricias hay una contención de algo que no puede ser expresado - me respondió - Y a decir verdad, si Santiago me miraba como la hermana menor de su mejor amiga, tú me mirabas como sujeto de deseo, tú me querías profundamente, así como un hombre ama como su vida misma -
 
- Cada vez que lograba ver un instante por los ojos de Santiago que estaba contigo intenté salir a la superficie, apenas te vi supe que estábamos destinados a estar juntos, a pesar que físicamente era imposible - le dije.
 
- Pero, ¿Cómo fue que pasó eso? ¿Cómo era que coexistían los tres dentro de la mente de Santiago? - preguntó - Porque por como veo sus personalidades, ustedes no son tres identidades de la misma persona, sino tres personas completamente distintas -
 
- ¿Sabes?, yo tampoco lo entiendo - respondí - Para mi tan solo un día abrí los ojos y estaba allí, en un espacio blanco, plagado de recuerdos que no me pertenecían. A mi lado había dos personas más, idénticas físicamente a mí, pero uno de ellos era frío como el hielo, y el otro oscuro como la noche -
 
Nos estábamos comenzando a abrir más con la Alejandra cuando de pronto Santiago entró al departamento y nos interrumpió.
 
- Perdona la intromisión, pero la verdad es que la cosa no puede esperar más - dijo acelerado.
 
- ¿De qué estás hablando? -
 
- Andrea me acaba de avisar que en Punta Arenas está la cagada, que Jacobo se ha apoderado de casi toda la ciudad, y que posee un ejército de seguidores dispuesto a continuar la escalada por el resto de Chile -
 
- Si, la verdad es que la cosa está compleja allá - dije.
 
- Entonces no perdamos más tiempo y organicémonos - insistió mi hermano, quien se sentó a esperar que llegaran los demás.
 


 
VI
No tardamos mucho en organizarnos, Piero, Martina y el resto de nuestros aliados comunes y corrientes quedaron en Viña del mar por motivo de cuidar su integridad. Sin embargo no quedaron sin hacer nada, su misión era monitorear la cobertura de los medios, y si veían que las cosas se comenzaban a salir de control, optar por alguna vía alternativa que permitiera sortear el problema. Al final de todo solo la Cami, Andrea, Álvaro, Fabiola, Alejandra, Carolina y yo viajamos de vuelta a Punta Arenas dispuestos a enfrentar lo que tuviésemos en frente. 
 
- ¿Qué vamos a hacer precisamente, Santiago? - me preguntó Camila preocupada apenas llegamos a su casa en Punta Arenas.
 
- Soy de la idea que vayamos directamente de frente - respondió Andrea, sin darme tiempo de pensar en cómo contestar.
 
- A mi no me parece muy prudente - dije - Ellos llevan todo el día organizándose acá, más que seguro que están estratégicamente dispersos -
 
- Pero no saben que estamos acá - dijo Camila, eso es un punto a nuestro favor.
 
- Bueno, no tan así - dijo Álvaro, con voz de mucho nerviosismo.
 
- A decir verdad, me encontré con Romina en la tarde - complementó Andrea, haciendo una mueca de lamento - Y lo más probable es que lo haya visto como un equipo de avanzada -
 
- ¡¿Pero, cómo demonios no tuvieron cuidado?! - grité enojado - ¡Álvaro! Te dije que te preocuparas que nadie te viera cuando vinieras a buscar a la Ale -
 
- Lo siento - dijo Álvaro.
 
- No es su culpa - dijo Andrea - No teníamos como saber que Romina nos estaría esperando -
 
- Ya, pero no busquemos culpabilidades ahora, y enfoquémonos en aquello que debemos hacer - interrumpió Camila, evitando que nos enfrascásemos en una tensa discusión.
 
- Cierto, amor - le di un beso - Ahora, soy de la idea que nos dividamos en grupos y cubramos los tres sectores de la ciudad -
 
- ¿Con que objetivo? - preguntó Fabiola.
 
- Si mis cálculos son correctos, todavía queda una persona que está dentro de la lista - dije - Y necesitamos encontrarla antes que Jacobo -
 
- ¿Quién? - preguntó Carolina.
 
- Jazmín, ¿te acuerdas de ella? - respondí.
 
- Sí, ella vive por Villa Las Nieves, ¿cierto? - comentó Carolina - ¿La voy a buscar? -
 
- Dale, pero no es bueno que vayas sola - dije.
 
- Yo voy con ella - dijo Andrea.
 
- Perfecto - comenté - El resto creo que lo mejor será que exploremos en el centro de la ciudad, porque si creo conocer en algo a Jacobo, este buscara un lugar significativo para tenerlo de centro de operaciones -
 
- ¿La intendencia? ¿La municipalidad? - preguntó Camila.
 
- El negocio de mi abuelo es una opción, como para demostrar que me venció - dije.
 
- ¿Y tu casa? - preguntó Fabiola.
 
- Es una opción - dije - Hay que descartar si es así o no -
 
- La Ale y yo podemos ir a ver - dijo Álvaro.
 
- Yo los acompaño - agregó Fabiola.
 
- Quedamos solo nosotros, hombre - dijo Camila con una sonrisa.
 
- No sé qué es lo que te alegra, amor - la miré extrañado.
 
- Es que al final del día, todo esto se ha tratado de nosotros dos -
 
- Sí, en gran parte - comenté - Pero aún así no logro verle la parte divertida -
 
- No lo tiene, pero es que tampoco podemos dejarnos sucumbir por la depresión y el pesimismo -
 
- Dios, como me logras calmar con tan solo un par de palabras - le sonreí de vuelta - Si salimos de esta quiero estar contigo para el resto de mis días -
 
- Vamos a salir de esta, y entonces haremos lo que ya hablamos - me besó.
 
- Ya, los tortolitos, nosotros vamos a partir - interrumpió Álvaro.
 
- Perfecto, tengan cuidado - les dije.
 
- Ustedes igual -
 
Los vimos alejarse por un instante antes de emprender el rumbo nosotros mismos, con un suspiro le dejé entender a Camila que un fuerte presentimiento me indicaba que el separarnos era la peor decisión que pudiéramos tomar, pero sin embargo, por razones que no puedo explicar, opté por quedarme callado y una sola vez dejar que las cosas sencillamente pasen.
 


 
VII
El centro de la ciudad no solo se hallaba sumido en el caos, sino que casi totalmente en la oscuridad. Desolado como nunca, las calles parecían las de una ciudad fantasma. Las vitrinas de las tiendas estaban hechas pedazos, los locales parecían arder, pero el fuego emanaba un humo tan espeso que no permitía que la luz de las llamas disiparan la oscuridad. Miré a Camila y vi en sus ojos un terror tan intenso que no dudé en cubrirla con mis brazos; la entendía, y compartía la sensación, no era cualquier ciudad la que frente a nosotros dejaba de existir, era el lugar donde se había desarrollado nuestra historia, donde nos conocimos, donde nos criamos, donde teníamos familia y amigos que por esto también debían atravesar. Por un instante pensé en ellos, y esa misma sensación de incapacidad de antes me impidió el dar un paso atrás e ir a buscarlos a sus respectivos hogares. Pensé en Jazmín, en Francisco, en mi madre, mis abuelos, mis profesores, en todas aquellas personas por las que tenía alguna clase de afecto, por más mínimo que este fuera.
 
- No hagas eso - me dijo Camila apretando fuertemente mi mano.
 
- ¿Qué cosa? - le pregunté.
 
- Pensar en toda la gente que tienes que salvar -
 
- ¿Cómo sabes que estaba pensando en ello? -
 
- Te conozco, hombre - sonrió - ¿Te extraña que me dé cuenta que eres un hombre que piensa en los demás antes que si mismo? ¿Qué eres despreocupado en tu egoísmo? ¿Qué por más que pienses que todo gira en torno a ti, tus pensamientos siempre van al bienestar de los demás? Por algo me enamoré de ti, y no fue por el cómo te ves -
 
- Lo único que me interesa es que tú estés a salvo -
 
- No te mientas -
 
- No, en serio, el resto es circunstancial, tú eres mi vida, sin ti no sé qué hago -
 
- No te enfoques tanto en mí - me dijo - Porque si sigues así, Jacobo verá que es lo que necesita hacer para derrotarte -
 
- Es que no dejaré que eso pase -
 
- Y no digo que lo harás, pero ponte en el escenario que pase -
 
- Entonces haré todo lo necesario para revertirlo -
 
- ¿Aunque te implique el olvidar todo y nunca conocerme? -
 
- ¿Estás hablando de la segunda venida? -
 
- Precisamente, Santiago, no sé si te diste cuenta, pero es la única alternativa que nos queda -
 
- No, eso no es cierto, aún podemos derrotarlo -
 
- No, no podemos -
 
- No seas tan negativa -
 
- Soy realista, amor -
 
- Es que si vas con esa idea en tu cabeza, entonces efectivamente nos derrotará - le dije deteniéndome en nuestro avanzar y colocándome frente a ella para mirarla directo a los ojos - ¿Es que acaso crees que no somos capaces? -
 
- No lo sé - respondió mordiéndose los labios y moviendo la cabeza en negación - Sé que juntos somos capaces de hacer cualquier cosa, pero no podemos olvidar que nos enfrentamos a ti mismo -
 
- Yo no soy Jacobo -
 
- En cierta medida lo eres - suspiró - Eres el punto medio entre Álvaro y Jacobo, y no podrás derrotarlo hasta que lo asumas -
 
- ¡No lo soy! -
 
- Lo eres, aunque no quieras admitirlo, eres manipulador, maquiavélico, no te importa lo que debas hacer -
 
- Pero a diferencia de él, me importa la gente -
 
- Y eso lo sacaste de Álvaro -
 
- Y ese es mi punto de equilibrio -
 
- Que bueno que lo vayas entendiendo - sonrió - Ahora, ¿entiendes a lo que te decía que debías considerar todas las alternativas? -
 
- Si, aunque no me pidas que considere la posibilidad de perderte -
 
- Es que con la segunda llegada no me vas a perder -
 
- Nunca te voy a haber conocido, que es lo mismo -
 
- Pero es un precio que hay que pagar -
 
- Y que no quiero pagar, no quiero olvidar todo lo que hemos vivido, todo lo que siento por ti -
 
- Lamentablemente tenemos tres alternativas, o derrotamos a Jacobo y todo se soluciona hasta cierto punto, o nos mata a los dos y todo se va al carajo, o sencillamente ocupas la segunda llegada para limpiar todo el desastre -
 
- Sabes, Cami, prefiero no pensar en que debemos hacer, y sencillamente enfrentarlo -
 
- ¿Tan poco te importa? -
 
- No es que me importe poco, sino que si tengo en la mente la idea que ya no estarás a mi lado, no sabré como reaccionar -
 
- Está bien, como estimes conveniente -
 
- Te amo, no lo olvides -
 
- Jamás lo olvidare, pues te amo igual -
 
Nos dimos un beso y continuamos caminando, ella me miraba de reojo, en silencio, como indicándome que no estaba del todo conforme con mi postura, pero que me entendía y me apoyaba. No pude evitar el sentir que la estaba defraudando, pero cómo estaba en ese instante, la vida seguía avanzando rápidamente a su final, y no podíamos detenernos para sentirnos mal por las cosas que decíamos, pensábamos o hacíamos.
 


 
VIII
La casa estaba intacta, lo cual fue un alivio al momento de entrar, pero de igual forma tomé la mano de la Ale con mucha fuerza, movido más que nada por el miedo a lo que podía encontrar, por el recelo que en medio de esa intensa oscuridad la pudiese perder de nuevo, sin esta vez tener nada con que negociar su salvación. A mi otro costado caminaba la Fabiola en silencio, pensando en el Leo, podría adivinar, pues mantenía un silencio intenso, como si su mente se hallase pérdida en el espacio, lejos de su manifestación física, y cerca de aquel hombre a quien le había entregado su corazón. La miré, tratando de darle a entender que no estaba sola, que comprendía que su silencio correspondía a la ausencia de voz cuando se teme por la seguridad de aquel a quien se ama, pero sin embargo no encontré mayor respuesta en ella que el ruido de sus zapatos al avanzar, de su corazón al palpitar, de su respiración constante y nerviosa al andar.
 
La puerta de la casa estaba abierta de par en par, como una invitación abierta a que quién quisiese pasase como si se tratara de un lugar público. Quizás esto no me habría sorprendido con anterioridad, era algo que mi madre hacía con regularidad, pero nunca en medio de tanta oscuridad, sin embargo, no había señales que estuviera forzada, por lo que la preocupación por la seguridad del resto de los habitantes de mi casa estaba completamente infundada. Al poner un pie en la entrada mi nivel de tensión creció exponencialmente, temía que en el fondo estuviésemos cayendo en una trampa, que la emboscada estaba diseñada desde el momento que esa tarde nos vieron en nuestro reconocimiento por la ciudad. Esa sensación de tranquilidad que reinaba sobre mí, lentamente comenzó a desaparecer.
 
Y a decir verdad, era bien justificado el comenzar a temer, pues apenas abrimos la puerta del living de la casa vimos que en el sillón se hallaba instalado, sin problema alguno, Jacobo, quien nos miraba no con una cara como de quién se sorprende por ver a alguien que no debía encontrarse en el lugar, sino por el contrario, por una alegría que el momento haya llegado finalmente de encontrarse con alguien que era de extrema importancia para él. Me aferré a la Ale, temiendo que nuevamente el desgraciado de mi hermano se atreviera a ponerle un dedo encima, pero para mi sorpresa él miró directamente a mí, ignorando por completo la presencia de la Alejandra y su hermana.
 
- Se siente bien estar los dos en este plano, ¿no crees, Álvaro? -
 
- ¿Qué es lo que quieres, Jacobo? - respondí cortante, ignorando sus palabras para restarle valor a su accionar.
 
- Que hablemos - contestó indicando el sillón para que tome asiento - No sé, a lo mejor sería bueno que le dijeras a las chicas que se retiren de acá -
 
- De eso, nunca - dijo la Ale enfadada - No lo voy a dejar solo contigo -
 
- ¿Y si nos quedamos los dos solos? - preguntó con tono burlesco - Te apuesto que eso si estarías dispuesta a hacerlo, con tal de acostarte de nuevo conmigo -
 
- ¿Podemos sencillamente matar a este idiota? - preguntó Alejandra, apretando con mucha fuerza mi mano - Te juro, el solo verlo me da asco -
 
- ¿No serán buenos recuerdos? - volvió a burlarse Jacobo.
 
- Déjala tranquila - dijo la Fabiola, defendiendo a su hermana.
 
- ¿Y por qué te preocupa tanto lo que le diga? ¿No fue ella la que finalmente pudo continuar su vida como si nada, mientras que tú debiste renunciar a todo? - respondió insidiosamente.
 
- A ver, Jacobo, dime que es lo que quieres - le dije interrumpiendo el continuo avance de la hostilidad entre los presentes.
 
- Quiero hablar a solas contigo -
 
- Lo que tengas que decirme, será con ellas a mi lado -
 
- No estoy seguro que quieras que ellas escuchen lo que te tengo que decir -
 
- No tengo nada que ocultarles - insistí.
 
- Está bien, toma asiento entonces, estás como en tu casa - soltó una leve carcajada por una broma que solo él encontró graciosa. Me senté en el sofá, con la Ale con la Fabi siempre a mi lado.
 
- ¿Sabes por qué te permití salvar a la Ale y cumplí mi palabra que no la tocaría? - dijo yendo directo al hueso - Porque sé lo que significa para ti, y quise darte la posibilidad de salvarla -
 
- No seas hipócrita, si te interesara la Alejandra por ayudarme a mí, entonces no la habrías violado semanas atrás - dije dejando en claro mi disconformidad a la excusa que estaba entregando.
 
- Álvarillo, has memoria, ¿quieres? -
 
- ¿Qué onda? - preguntó la Ale, como si el que ella interviniera fuera un mecanismo de presión para que no me hiciera el leso con la insinuación de Jacobo.
 
- Lo que pasa es que… - quedé callado, buscando las palabras para que sonara menos grave de lo que era.
 
- ¿Te ayudo? - interrumpió Jacobo en un arranque de falsa solidaridad.
 
- Amor, ¿te conté que supuestamente yo era el custodio que Jacobo no se asomara cuando estábamos en el cuerpo de Santiago? - dije.
 
- Sí, ¿y? -
 
- Lo que pasa es que si es así, al momento que yo te “violé” - contestó Jacobo - Cosa que en realidad no hice, porque si lo piensas fue con consentimiento -
 
- No vengas con esas patrañas - lo interrumpió la Fabi - Mi hermana no habría accedido a ello -
 
- Pensó que yo era Álvaro - contestó con una sonrisa.
 
- No, ella jamás te confundiría con él - insistió la Fabi, defendiendo a su hermana.
 
- Bueno, estamos de acuerdo en eso - contestó Jacobo.
 
- Espera, ¿estás insinuando que? - preguntó asustada mi amiga.
 
- Sí, Álvaro me usó para poder estar de una vez por todas con tu hermana -
 
- Es cierto, lo dejé salir libre, con el trato que en el momento me dejase disfrutar de estar a tu lado - dije mirando a la Ale con vergüenza, consiguiendo que ella soltase de golpe mi mano.
 
- ¡¿Qué hiciste qué?! - gritó la Ale enfadada - No puedo creer que estuvieses dispuesto a eso -
 
- Tienes que entender, Alejandra - dije seriamente - Durante años Santiago me obligó a verte como una amiga, sabiendo que en el fondo estamos destinados a estar juntos. No era justo que él pudiese ser feliz y yo no, sencillamente no lo era -
 
- ¡Pero dejaste suelto a Jacobo! - me gritó.
 
- Él nunca me ha juzgado, por extraño que suene, sé la clase de maldad que habita en él, pero a decir verdad me siento más libre cuando hablo con él -
 
- Eso es porque somos más que hermanos - intervino Jacobo - Y eso era algo que te quería proponer -
 
- ¡Ni lo pienses! - gritó Fabiola - ¡Te unes a él, y está todo perdido! -
 
- No, teniéndolas a mi lado no puedo hacerles eso - dije mirando a la Ale, en busca de alguna señal de comprensión.
 
- No me pidas que te apoye después de lo que acabo de escuchar - dijo mirándome con ira.
 
- Álvaro, si quieres puedo devolverla al estado anterior, previo a nuestro trato para salvarla -
 
- ¿Y se revertiría lo mío? - preguntó la Fabiola en voz baja, temerosa.
 
- ¡¿Cómo puedes siquiera pensarlo, hermana?! - gritó la Alejandra - ¡¿Quién demonios son ustedes?! -
 
- Alejandra, no seas ingenua, todas las personas velan primero por sí mismas - dijo Jacobo tratando de darle a entender algo que para ella era incomprensible - Ese es el problema, piensas en que la gente es solidaria, que es buena o mala, que tiene una percepción de comunidad y fraternidad -
 
- Cállate, no quiero escuchar tu voz - contestó ella enfadada.
 
- Y por más que Álvaro esté enamorado de ti, siempre va a primar la necesidad de concretar ese sentimiento - continuó hablando, ignorando el enfado de Alejandra - Y tu hermana, bueno, ponlo en una balanza, eres tú o ella, y Fabiola ya experimentó la sensación de verse privada de su vida -
 
- ¡Pero no tengo porque yo sufrir por ello! - reclamó.
 
- Bueno, lamentablemente la decisión no pasa por ti, sino por Álvaro y Fabiola - siguió hablando sin que se le borrase la sonrisa del rostro - Y déjame hacerte una pregunta, ¿podrás seguir amando de la misma manera a Álvaro, ahora que sabes que él es el responsable de lo que debiste vivir? -
 
- Sí - respondió dubitativa, cimentando en mí la inquietud sobre su sinceridad.
 
- No sé porqué no te creo - dije - Y para ser sincero, me dolería el no tenerte a mi lado -
 
- Fabiola, ¿Qué crees? ¿Te parece? - siguió preguntando Jacobo - Lo único que tienes que hacer es quedarte a mi lado después que te devuelva tu vida -
 
- Acepto - dijo Fabiola - Pero con la condición que me permitas proteger al Leo de lo que quieres hacer -
 
- Te entiendo, y así será - dijo Álvaro, a medida que sus ojos comenzaban a brillar - Lo siento, adiós Alejandra -
 
- No puedo creer que hayan sido capaces de hacer esto - dijo Alejandra con lágrimas en sus ojos a medida que una fuerza oscura comenzaba a invadir su cuerpo - Menos ustedes, a quienes amé de veras y profundamente -
 
- Lo siento - dije - Pero entre Santiago y tú no me dejaron otra alternativa -
 
Un resplandor de luz comenzó a surgir del cuerpo de Alejandra, una energía muy similar a la luz solar que disipó momentáneamente la oscuridad de la habitación. Fabiola comenzó a desaparecer también, y algo en mi interior comenzó a cambiar. Cuando el resplandor acabó, Alejandra yacía desnuda frente a mí, mirándome fijamente, con sus ojos negros como la noche.
 


 
IX
El camino a la casa de Jazmín fue bastante tétrico y silencioso, la oscuridad reinaba por doquier, y ni las estrellas iluminaban nuestro camino; poco más y teníamos que andar apoyándonos en las paredes para no perdernos. Le pregunté a Andrea por qué sencillamente no nos transportábamos a nuestro destino, pero ella, no sé si inconscientemente, o tal vez por recelos hacia mi persona, no respondía y me ignoraba por completo.
 
- ¿Se puede saber que te he hecho? - le pregunté en un intento desesperado por romper el silencio.
 
- Nada, disculpa, es que hay muchas cosas en las que tengo que pensar -
 
- Entonces, ¿Por qué decidiste acompañarme? -
 
- Porque pienso que nadie tiene que estar solo en estas instancias, y si bien no nos conocemos tan a profundidad, es preferible a que haya sido Santiago, que habría estado más preocupado de la Camila, o Álvaro que habría hecho lo mismo por la Ale -
 
- O sea, eres mi peor es nada - me reí a carcajadas, olvidándome por un rato del contexto, Andrea reaccionó de la misma manera.
 
- No sabía que tus gustos fueran por ese lado - me dijo entre risas.
 
- ¿Y en que estabas pensando? - dije - Lo siento, soy curiosa -
 
- Está bien, a decir verdad, estaba pensando en Romina -
 
- ¿Si? - pregunté - ¿Y qué precisamente? -
 
- ¿Te ha pasado que de repente tienes momentos nostálgicos y desearías que las cosas fueran como antes? -
 
- A decir verdad, no - respondí con una sonrisa de simpatía - Pero en las circunstancias actuales, comprendo completamente que te ocurra -
 
- Mira, lo que pasa es que a la Romi yo la consideraba una de mis mejores amigas hasta hace unos años atrás -
 
- ¿Y qué pasó? -
 
- Es una larga historia -
 
- Bueno, soy toda oídos, y creo que tenemos todavía algo de tiempo antes de llegar a la casa de Jazmín -
 
- Sí, bueno, tienes razón - respondió - Pero para que entiendas todo deberé remontarme un poco más atrás -
 
- Dale, me encanta escuchar historias -
 
- A Santiago lo conocí el 2003, cuando entró a la carrera. Era un tipo, si, bien parecido, con cara de niñito bueno, pero que, por razones que todos desconocíamos, hablaba con bastante pocos. Era un poco arrogante eso sí -
 
- Bueno, para que andamos con cuentos, lo es -
 
- Sí, pero no es arrogancia si aquello de lo que te jactas es real e irrefutable -
 
- Es arrogancia igual, porque de todos modos cae pesado -
 
- ¿A ti te molestó su arrogancia cuando lo conociste? -
 
- No, me encantó - respondí - Porque a decir verdad, soy igual -
 
- Me he dado cuenta, por eso es que tampoco tienes tantos amigos -
 
- ¿Y quién los necesita? Con los que tengo me basta -
 
- En todo caso, te entiendo completamente. Con el tiempo me he vuelto igual -
 
- Si, has escalado en tus niveles de arrogancia -
 
- Tendiendo a alejar a quienes se me acercan -
 
- ¿Por qué? - le pregunté.
 
- Bueno, déjame continuar con la historia, ¿vale? -
 
- Soy toda oídos -
 
- Evidentemente, cómo todos, empezamos a relacionarnos con Santiago en base a los prejuicios que él mismo generaba. Qué era antipático, engreído, solitario. De hecho, nunca le conocimos una polola, o un interés amoroso hasta… -
 
- ¿Yo? -
 
- Sí, hasta ti -
 
- No tenía ni idea -
 
- No es que el tipo no los tuviera, pues los tuvo, es solo que nosotros nunca nos enteramos -
 
- Es que Santiago es poco comunicativo -
 
- O lo era, se ha abierto mucho más con el tiempo -
 
- Si, es cierto -
 
- Quiero pensar que se debe en parte a mi influencia -
 
- Yo creo que es más obra de la Camila, porque si lo piensas, su apertura comenzó dos años atrás -
 
- No, fue hace cuatro años, más o menos -
 
- ¿Qué pasó hace cuatro años? -
 
- Ya voy a llegar a eso - contestó logrando impacientarme más - Bueno, a medida que pasó el tiempo, esa sensación de desagrado por tener a Santiago cerca se incrementó, más que nada por los prejuicios que se generaron, y porque él, si no estás en su grupo, es sumamente cerrado y callado -
 
- De nuevo, otra cosa que la Camila logró cambiar - interrumpí.
 
- Sí, es increíble el efecto que esa mujer ha tenido en mi amigo - dijo usando un tono de desagrado al decir “esa mujer”.
 
- ¿No transas a la Cami? -
 
- No -
 
- ¿Por qué? -
 
- Más que nada una cosa de lealtades cruzadas, hubiera preferido que Santiago se quedara con otra persona -
 
- ¿La conozco? -
 
- Sí, pero no viene al caso mencionar quién es -
 
- Si tú lo dices -
 
- Bueno, pasaron un par de años, y me fui haciendo muy amiga de Inés, una de las únicas personas con las que Santiago se abrió desde que entramos a la carrera -
 
- Sí, había escuchado que algo tuvieron esos dos -
 
- Por lo que sé, nada -
 
- ¿Ni en Natales? Desde el viaje a Natales que Santiago cambió mucho, y no solo con la forma de tratarme a mí -
 
- Caro, ¿crees que no lo afectó verte besando con Fernando? -
 
- No me vio besando con Fernando - respondí de golpe, rápidamente, con duda y vergüenza.
 
- ¿No? - preguntó confundida.
 
- Un beso sería poco -
 
- ¡¿Qué?! - dijo sorprendida - Así que eso fue, ahora lo entiendo -
 
- ¿Ahora entiendes qué? - pregunté, pasando a ser yo la de la confusión.
 
- Lo que pasa es que Inés, un día, después que se distanciara por completo con Santiago me comentó, tras mucho mandarle, que algo turbio pasó en Natales -
 
- ¿Turbio? ¿Cómo qué? -
 
- Es sumamente fuerte lo que voy a decir -
 
- ¿Qué? ¿La violaron? - pregunté asustada, consiguiendo que Andrea asintiera con la cabeza - ¡Por Dios! ¿Y fue Santiago? -
 
- Sí, y aparentemente no lo hizo solo -
 
- ¿De qué hablas? -
 
- Una amiga en común que tenemos Inés, Santiago y yo lo ayudó -
 
- ¿Quién?, cuenta -
 
- No sé si recuerdas a Romina -
 
- En todo caso, Inés no es del todo inocente - dijo una voz que habló detrás de nosotros.
 
- ¿Romi? - preguntó suspirando Andrea.
 
- Sí, soy yo -
 
- Hace mucho nos sigues - pregunté.
 
- He escuchado toda la conversación - contestó, saliendo de entre medio de la oscuridad.
 
- Eso no responde la pregunta - dije poniéndome a la defensiva - ¿hace mucho que nos sigues? -
 
- Desde que se separaron de Santiago - respondió.
 
- ¿Se puede saber qué demonios pretendes? - continué interrogando.
 
- Caro, déjala hablar - me detuvo Andrea - Si salió de las sombras sin  hacer nada, es porque algo tiene que decir -
 
- Andrea, ¿no fuiste tú misma quien nos dijo que Romina estaba con Jacobo? -
 
- Pero todas las personas merecen tener la oportunidad de expresarse -
 
- ¿Siempre fuiste así de ingenua, o te lo contagió Santiago? - contesté sarcásticamente.
 
- No, la ingenuidad no es de las características naturales de la Andre - contestó Romina, obteniendo solo más odio por mi parte.
 
- No hablaba contigo - le ladré - Dinos, que quieres, y rápido, sino… -
 
- ¿Sino qué? - preguntó amenazante.
 
- No quieres ni saber - respondí sin intimidarme.
 
- A ver, niñita, estás en mi territorio, así que no te hagas la lista -
 
- Amiga, para y dime que es lo que querías decirme - interrumpió Andrea.
 
- Venía a ofrecerte ayuda - contestó Romina.
 
- ¿Y te tenemos que creer? - dije.
 
- ¿Qué clase de ayuda? - contestó Andrea, ignorando por completo mi pregunta.
 
- La verdad es que, ajeno a lo que siento por Jacobo, siempre te he querido demasiado, eres uno de mis apoyos, y no quiero tenerte en mi contra -
 
- Andrea, dime que no se la estás comprando - dije mirando el rostro de Andrea que parecía vislumbrar un dejo de sinceridad en su otrora amiga.
 
- No seas cerrada, ya Carolina - me dijo avanzando hacía Romina - Conozco mucho a la Romi, y hay algo en su voz que me indica que cambió, que no es esa mujer manipuladora con la que hablé horas atrás -
 
- Nadie se manda cambios tan bruscos - insistí.
 
- Excepto cuando alguien amenaza tu vida - agregó Romina.
 
- Amiga, ¿qué pasó? - preguntó Andrea sinceramente preocupada.
 
- Tenías razón, Jacobo me estaba utilizando -
 
- ¿Por qué? ¿Qué hizo? -
 
- Inés le dijo que ya no soportaba viéndome la cara, no después de lo de Natales, y que quería que me matase -
 
- ¿Lo intentó? - preguntó Andrea, a lo que Romina asintió - Ese hijo de puta, no, tenemos que matarlo -
 
- ¿Y cómo te salvaste? - pregunté incrédula.
 
- A decir verdad, no lo sé - respondió, sin lograr convencerme - Creo que en el fondo algo lo detuvo de hacerlo -
 
- Que conveniente la ignorancia - dije con un tono bastante pesado.
 
- Carolina, detén tu agresividad, por favor - me dijo Andrea.
 
- ¡De veras le estás creyendo! - exclamé sorprendida - Andrea, ¿no es ella la misma mujer que me contaste que violó junto a Santiago a Inés? -
 
- No me dejaste explicar el porqué Inés no es inocente de lo que sucedió en Natales - indicó Romina con un tono calmado, cómo si supiera que tiene la situación bajo control - ¿Acaso no cambia la cosa si es que ella se andaba insinuando, tanto a Santiago como a mí, solo por despecho porque su… algo… no la pescó en toda esa semana? -
 
- ¿Cómo se andaba insinuando? - preguntó la Andre.
 
- Es difícil dar detalles concretos - contestó.
 
- O sea, no los tienes - interrumpí.
 
- No, es solo que no se comprenderían a menos que se vieran los contextos - respondió.
 
- Qué conveniente - dije.
 
- Si no me crees, ¿porqué no le pides a Andrea que te dé un paseo por mi mente, para que los veas por ti misma? -
 
- No va a ser necesario - dijo Andrea - Yo te creo, amiga -
 
- ¡No puedes ser así! - le grité a Andrea - ¡Ella es parte del enemigo! -
 
- Pero antes de ser del enemigo es mi amiga, y creo en ella -
 
- No me pidas que te secunde, porque no tengo razones para confiar en Romina - manifesté.
 
- Y como si me interesara tu confianza - dijo Romina - Yo solo quiero a mi amiga a mi lado -
 
- ¿Cómo me puedes ayudar? - preguntó Andrea, dándose cuenta que a ese ritmo sería imposible sacar algo en limpio de esa discusión.
 
- Te puedo entregar información sobre Jacobo y compañía que no posees -
 
- Eso no basta para convencerme - dije - Bien podría tratarse de información falsa que nos guíe directamente a una trampa -
 
- Cómo dije, no me interesa tu confianza - respondió Romina.
 
- Quizás no, pero Carolina tiene un punto allí - agregó Andrea - Las palabras son fáciles de manipular, yo misma lo he hecho en innumerables ocasiones. Entonces, ¿por qué confiar en ti? ¿Más allá del simple vinculo de amistad que nos une? -
 
- Es que en este segundo solo puedo ocupar palabras, pero si confías un poco en mí, te puedo llevar a un lugar que contiene las pruebas que necesito -
 
- Está bien, te sigo - respondió Andrea.
 
- No me pidas que te acompañe - dije.
 
- No lo hagas - respondió Andrea - Es cosa tuya si confías o no -
 
- Está bien, tan solo no me pidas después que no te diga que te lo advertí - dije mientras continué mi marcha, mirando hacia atrás para ver como Andrea y Romina se perdían por completo  en medio de la oscuridad.
 


 
X
No pasó mucho rato antes que me arrepintiese de la decisión que había tomado, ¿cómo quedaría con mi conciencia si es que Andrea resultaba muerta, o peor, se convertía a los enemigos producto que no estuve allí para acompañarla cuando cayó en esa emboscada? ¿Cómo le diría luego a Santiago que no sé nada de su mejor amiga, pues la dejé irse con Romina? La culpa me comenzó a consumir, y a medida que más me acercaba a la casa de Jazmín, más me convencía en que había cometido un rotundo error.
 
Para no desesperar recurrí a los recuerdos, a revivir aquellos años que dieron inicio a todo esto que nos encontrábamos viviendo, directo a ese septiembre de 2005 donde, por lo que me he ido enterando, se gestaron todos los fatales enlaces que nos llevaron a estar a tan solo diez pasos de la oscuridad. Es increíble como el destino se encarga que todas las piezas se muevan en el lugar propicio. Veamos, por ejemplo, Santiago volvió a estudiar de Viña porque echaba de menos estar con su familia, en su regreso conoció a Inés, una mujer que se encontraba huyendo de la suya; por medio de ella conoció a Romina, una tipa bastante inestable que vivía la vida sin importar en las consecuencias de sus actos, y a través de ella llegó a Andrea, una mujer que controlaba todo aquello que tenía a la vista, mucho más los detalles de su vida. También en ese regreso conoció a mi padre, por medio del cual se enamoró de mí, quien aparentemente otorgara la gota que desató la oscuridad en él al ser incapaz de controlar mis sentimientos por Diego, un amigo en el que Santiago había llegado a confiar. Más encima, si él nunca hubiese regresado jamás habría conocido a Camila, y las heridas profundas en su alma nunca habrían podido cicatrizar.
 
Me sumí en la convicción que finalmente no teníamos muchas decisiones que tomar, que todo estaba prescrito, por más que nos esforzáramos en luchar por cambiar las cosas, el único problema es que como uno no tiene certeza de cuáles son los planes del destino, uno es incapaz de saber si está luchando a favor o en contra de este, y la frustración por no tener control sobre tu vida se termina incrementando de manera exponencial, dejándote cada vez más al borde de la oscuridad. Y ahora, sin darme cuenta, yo misma ya había llegado, me encontraba en el umbral de la puerta de la casa de Jazmín, y a pesar que sabía que la tenía que llegar a salvar, dudaba si podría hacerlo con mi pellejo en primer lugar. Entré.
 
- ¿Quién está allí? - dijo una voz de mujer, asustada en medio de las tinieblas.
 
- ¿Jazmín? Soy Carolina, soy amiga de Santiago - dije a medida que entraba, entre confiada e impulsiva. La casa tenía rasgos notorios, a pesar de lo poco que se veía, de haber sido escenario de una cruenta historia; en las paredes se podían ver siluetas de oscuridad, en el aire se podían sentir días de putrefacción, y en el suelo los objetos de la casa te obstaculizaban por su desorden en tu andar - ¿Dónde estás? -
 
- Debajo de la escalera, estoy atrapada, ayúdame - dijo dándome a entender que la voz no era de miedo, sino de dolor.
 
- ¿Por donde está la escalera? - dije desorientada - La verdad es que no veo muy bien aquí dentro -
 
- Camina desde la puerta directo al frente - respondió - Pero apura, por favor -
 
- ¿Se puede saber qué pasó? - pregunté.
 
- No lo sé, de pronto las luces se apagaron y la gente comenzó a gritar en la calle. Yo tan solo reaccioné a esconderme, y entonces los peldaños de la escalera que estaban por sobre mí, cayeron -
 
- Sigue hablando, que creo que ya sé por dónde estás - le dije mientras avanzaba lentamente en ese océano de sombras.
 
- ¿Me dijiste que eras amiga de Santiago? -
 
- Sí, bueno, en algún instante fui más que eso - dije sin darme cuenta lo nostálgica que soné.
 
- ¿Y qué pasó que dejaron de ser algo más? -
 
- Digamos que no fui lo suficientemente inteligente para darme cuenta del hombre que me estaba perdiendo - dije, siendo interrumpida por haber encontrado el lugar donde ella estaba atrapada - Espera, ya te encontré, te voy a tratar de sacar -
 
Busqué una vía de acceso a la parte inferior de la escalera, pero la oscuridad me dificultaba la tarea. Recurrí al tacto, pero me di cuenta que era de esas construcciones selladas. Miré por el frente, y los escalones estaban intactos.
 
- Espera, ¿dónde me dijiste que estabas? -
 
- Atrapada debajo de la escalera - respondió ocasionando que un frío nervioso invada mi cuerpo - ¿No me habías encontrado ya? -
 
- ¿Y me dijiste que se te cayeron escalones encima? -
 
- Sí, esta cosa se desplomó - respondió a medida que yo comenzaba a caminar hacia atrás, actuando no por paranoia, sino por la posibilidad real que haya caído en una trampa.
 
Comencé a caminar más de prisa en dirección a la puerta, pero apenas me volteé me encontré una figura femenina interponiéndose en mi camino a través de las sombras.
 
- Supongo que no sirve de nada seguir fingiendo - dijo Jazmín con un tono tan oscuro que me provocó un miedo real.
 
- ¿Hace cuanto que estás con Jacobo? - pregunté.
 
- ¿Acaso importa? - respondió - Más te debería preocupar el hecho que no tienes escapatoria alguna -
 
- Siempre tiene que haber alguna salida -
 
- No, señorita, nadie es dueño de su destino, y el tuyo es ser parte de la oscuridad, tal cual como ha sido el de todos nosotros -
 
- ¿Esto era una trampa? ¿El separarnos? -
 
- Veo que algo de  cabeza tienes, si, por supuesto que esto era una trampa, asegurarnos que todos ustedes anduvieran por vías separadas, distribuidos de las formas que fueran más vulnerables -
 
- ¿Qué me vas a hacer? -
 
- Aprovecharme de ese miedo que crece en ti, que es la semilla que te adentrará en la oscuridad -
 
- No voy a ser nunca parte de eso -
 
- Nunca digas nunca - soltó una carcajada - Dios, ¿o estoy muy confiada, o tu ya estás muy entregada? -
 
- Sabes, creo que en algo tienes razón -
 
- ¿En qué? -
 
- En que nadie puede escapar de su destino - respondí - Pero no por eso pienses que me estoy rindiendo a la oscuridad, sino que por el contrario, ahora comprendo cual fue la forma que encontró Francisca para hacerse parte de la luz -
 
Una sensación de paz comenzó a inundar mi cuerpo, Jazmín, cuyo rostro se comenzaba a iluminar, me miró asustada. Sentí que trascendía, que lograba sobrepasar todos mis miedos, disipar todas las sombras que me envolvían. Y de pronto me volví la luz que acabó con esa oscuridad, y Jazmín me acompañó en su estado original.
 


 
XI
Era imposible sentir miedo así, la mano de la Cami era todo lo que necesitaba para tranquilizar mis pensamientos y dejarme dispuesto a enfrentar lo que fuera. Su voz, cuyo contenido ya tanto no importaba, era una dulce melodía que disipaba mis temores, que me permitía mantener la cordura entre tanta confusión. Sin embargo, no podía ignorar sus palabras anteriores, esa paz con la que aceptaba volverse dispensable, como si de un modo muy noble me hubiese pedido que la dejase de amar para salvar a todos los demás.
 
- ¿Por qué nunca me tomaste así de la mano? - dijo una voz femenina, la de Inés, que salía de entre medio de la arboleda - ¿O acaso solo era tu juguete sexual? -
 
- ¿Inés? ¿Qué haces acá? ¿Estás bien? - contesté sorprendido, haciendo caso omiso a las preguntas que sol buscaban generar problemas entre la Camila y yo.
 
- Tan gallina como siempre, te niegas a reconocer lo que hiciste por temor a que tu juguetito nuevo te vea como un monstruo - continuó Inés de manera sumamente ofensiva y burlesca - Y lo peor, es que parece que este juguetito si es lo suficientemente estúpido para creer en ti -
 
- A ver, para - dije - No sé qué demonios te pasa, pero nunca te he hecho nada, ni menos la Camila, como para que me trates así -
 
- Vaya que sorpresa, que te pongas a defender a uno de tus juguetes, como para evitar que se dañe - respondió sarcásticamente - ¿Alguna vez te había pasado esto antes?, ¿qué te preocuparas por una mujer? ¿O sencillamente las violabas sin considerar el daño emocional que les causabas? -
 
- Espera, yo nunca violé a nadie - me defendí - No hagas esa clase de declaraciones, menos en frente de la Cami -
 
- ¿Y cómo le llamas a lo que sucedió en Natales? - replicó.
 
- Inés, no sé de que hablas -
 
- ¿Tan mala memoria tienes? ¿O acaso no quieres que tu juguetito nuevo se entere? -
 
- ¿Enterarme de qué? - preguntó Camila intrigada.
 
- Qué tu “novio” abusó sexualmente de mí, junto con Romina, cuando fuimos a Puerto Natales el 2005 - respondió Inés.
 
- No fui yo - intervine.
 
- No me vengas con la excusa barata de la personalidad múltiple - dijo - Sabes que esa fue siempre una excusa que usabas cuando te mandabas alguna cagada que no podías enfrentar -
 
- No es cierto, Jacobo es real - dije.
 
- ¿Y ahora más encima le pusiste nombre? -
 
- Siempre lo ha tenido - respondí.
 
- Inés, es cierto, Jacobo es un ser completamente distinto de Santiago, lo que sea que haya hecho, fue ese hijo de puta, y no él - me defendió Camila.
 
- No defiendas aquello que no comprendes - replicó - Fueron  esas mismas manos las que me dañaron cuatro años atrás -
 
- ¡Entiéndelo! ¡No era yo! - le grité - ¡No puedes culparme por algo que no hice! -
 
- Pero es que lo hiciste - dijo una voz que asomaba entre medio de las sombras - Quizás no directamente, pero al no reaccionar por lo que te hizo la Caro me diste la fuerza para regresar -
 
- Ya esperaba el momento de tenerte cara a cara - le dije a Jacobo apenas se terminó de revelar su identidad.
 
- ¿Sí? ¿Y para qué? - dijo con una alegría que me puso más nervioso de lo que ya estaba.
 
- Para terminar con esto de una vez por todas - dije tratando de aparentar confianza.
 
- A ver Inés, ¿te convences que son personas distintas? - le preguntó Camila.
 
- Inés siempre lo ha sabido, solo me estaba comprando tiempo - respondió Jacobo parándose al lado de Inés, a quien abrazaba - Es que, si no lo sabes, todas las personas que te importan terminaron optando por quedarse a mi lado -
 
- ¿De qué estás hablando? Casi todos están conmigo - rebatí con fuerza.
 
- Yo te veo completamente solo - rió.
 
- Gracias por ignorarme - dijo Camila.
 
- Nunca me interesaste, por eso no te cuento - dijo Jacobo - Me sirves más muerta que a mi lado -
 
- ¿Me estás amenazando? -
 
- A ver, ¿acaso lo dudas? ¿No te intenté matar ya? -
 
- Amor, por favor ignóralo, solo está tratando de provocarte - dije mientras acariciaba su mano.
 
- Bueno, lo está logrando - me contestó.
 
- Sí, bueno, pero todos sabemos que no harás nada porque me tienes miedo - dijo riendo Jacobo, quien constantemente en su gesticulación se burlaba de nosotros.
 
- Quizás ella no haga nada, pero yo te haré desaparecer - amenacé.
 
- ¿Y con el apoyo de quién? - me contestó - Porque solo no eres nada -
 
- Tengo amigos que me ayudarán - respondí.
 
- ¿Quiénes? ¿Fabiola? ¿Alejandra? ¿Álvaro? Lamento decepcionarte, pero no cuentes con ellos - continuó burlándose.
 
- ¿Qué hiciste con ellos? - exigí.
 
- Con nosotros no hizo nada - contestó Alejandra que salía caminando de la mano con Álvaro entremedio de las sombras - Tan solo nos abrió los ojos respecto de quién era el verdadero enemigo -
 
- Ale, ¿de qué estás hablando? - dijo la Cami.
 
- Si, Ale, diles de que estás hablando - molestó Jacobo, buscando provocarme aún más.
 
- Camila, date cuenta que Santiago no hace nada más que velar por su propio bienestar. Jamás ha pensado en ninguno de nosotros - respondió Alejandra.
 
- Amor, no pierdas el tiempo - le dijo Álvaro - A Camila no le podremos abrir los ojos, pues el bienestar de Santiago es su propio bienestar, y por lo mismo, no tiene nada de qué quejarse -
 
- Tienes razón - le respondió la Ale.
 
- Álvaro, ¿por qué? - le pregunté - Si ambos sabemos de lo que es capaz Jacobo.
 
- Sí, bueno, por lo menos él no me engañó para hacerse con el control de nuestro cuerpo justo cuando encontré a la mujer de mi vida - contestó con un tono que revelaba una tristeza profunda por lo que estaba haciendo.
 
- Vamos, sabes que no es lo que quieres hacer - le insistí - hemos vivido tanto juntos, no puedes creer que haya sido eso lo que pretendía -
 
- ¿Y entonces que fue? - me preguntó - Porque efectivamente me desplazaste seis años atrás -
 
- Tan solo que no estabas preparado para vivir solo, en una ciudad como Viña, tan distinta de Punta Arenas, donde tenías por lo menos un grupo de amigos lo suficientemente fuerte para evitar que cometieses algún error - le contesté - ¿O acaso te has olvidado que apenas llegaste a Viña te intentaste suicidar porque te sentías solo? -
 
La Ale y la Cami me miraron sorprendidos, Inés y Jacobo miraban con el ceño fruncido, como si les molestase que esa información saliera a la luz.
 
- Álvaro, no puedes creerle a un hombre que te ha utilizado toda su vida - dijo Inés.
 
- Tú no sabes nada de quién es Santiago - respondió Camila.
 
- No niñita, lo conozco mucho mejor que tú - le contestó la mujer al lado de Jacobo.
 
- No sé qué pensar - me respondió Álvaro, a quien le comenzaban a brotar lagrimas - Por una parte toda la vida he sabido de qué es capaz Jacobo, pero por otra parte, no puedo negar que siempre fui tratado como la parte prescindible dentro de nuestro ser -
 
- ¡No lo fuiste nunca! - le dije - Para mí era demasiado importante que te mantuvieras preocupado de que te encargaras de que Jacobo se quede encerrado -
 
- Claro, para que de esa manera el pudiera disfrutar de la vida tranquilo - argumentó Jacobo, tratando de anular mis esfuerzos.
 
- Álvaro, no te voy a pedir que me escuches - le dije - Tan solo me callaré para que oigas el sonido de tu propio corazón -
 
- Lo siento, Santiago, pero creo que prefiero creer en la única persona que siempre se ha mostrado transparente conmigo, por más malvado y opuesto a mí que pueda ser - me contestó.
 
- Es una lástima - le dije.
 
- Sí, para ti lo será - dijo cizañeramente Jacobo - Más cuando te des cuenta que ha pasado con el resto de tu sequito -
 
- Espera, ¿y la Fabi? - preguntó la Cami.
 
- Está bien, no deben preocuparse por ella - contestó Jacobo - ¿Qué me creen? ¿Un monstruo? -
 
- Efectivamente - le dije.
 
- Jacobo, puedo hablar contigo un segundo - le dijo Alejandra.
 
- Sí, dime - le respondió alejándose de nuestro rango de audición y visión. Cuando volvieron Jacobo lucía un leve grado de preocupación.
 
- ¿Qué pasó? ¿Te fallaron tus planes? - respondí disfrutando de la molestia de mi enemigo.
 
- No, fue solo un traspié - respondió - Uno que tú mismo pagarás -
 
- ¿Qué pasó? - preguntó Álvaro.
 
- Carolina acaba de matar a Jazmín - respondió Alejandra.
 
- ¿Jazmín estaba con ustedes? Pero, ¿no la Caro y la Andre iban hacia ella? - pregunté asustado.
 
- Efectivamente - me respondió burlándose.
 
Cerré los ojos de asustado, pues comencé a percibir que la situación se escapaba de mi control. Solo me quedaba esperar en que Andrea me ayudaría, pero el silencio de ella en mi mente era una señal escalofriante que algo le había pasado. Después de tomar un poco de aire por una milésima de segundo mire a la Camila, convencido que sería la última vez que la vería.
 
- Sabes que no hay otra alternativa - me dijo - Tienes que hacerlo, hombre -
 
- Lo sé, amor - dije con una mueca de disgusto - Pero eso no lo hace más agradable. Nos ha costado tanto llegar acá, que me duele pensar que el destino ahora nos ponga otra traba más -
 
- Pero es que no es una traba, te prometo que pase lo que pase, te volveré a encontrar -
 
La besé, con los ojos cerrados disfrutando del último instante que la tendría entre mis brazos. La fuerza volvió a mí, y una sensación de tranquilidad comenzó a doblegar mis miedos. Sus labios, tras un par de segundos se disolvieron en los míos, su aroma deje de percibirlo, su respiración se me hizo imperceptible. Las lágrimas brotaron de mis ojos, pero antes que la tristeza me dominara dejé de respirar.
 


 




Epilogo
Mi nombre es Santiago Arenas, soy escritor de profesión, nacido en Punta Arenas, pero toda mi vida criado en Antofagasta. Mis padres se separaron cuando tenía trece años, y en vez de volver a la ciudad de mi nacimiento con mi madre, luché por quedarme al lado de mi papá. Fue la decisión más difícil de mi vida, mi madre me amaba, y mi padre no me podía soportar; pero por alguna razón soy de aquellos a los que le gustan los desafíos, y tomé la decisión que nadie se podría imaginar.
 
Me titulé de literato, comencé a escribir cuando tenía quince años, y desde entonces ya he publicado ocho novelas. La última, a diez pasos de la oscuridad, se basa en un sueño que tuve y que me pareció en extremo real. Sentimentalmente he tenido una vida liviana, nunca me he enamorado, porque tengo la sensación que aun no conozco a la mujer que me debería acompañar por el resto de mi vida.
 
Ahora, me encuentro enfrentando una nueva etapa en mi vida, he optado por perfeccionarme académicamente, y para ello voy a sacar un magister en literatura en Viña del Mar. Mientras escribo estas líneas que cierran mi novela estoy sentado esperando que un bus me lleve hacia la ciudad que pronto llamaré hogar.
 
Miro a mi entorno, los pasajeros son puros desconocidos que se nota que no han pescado nunca un libro en su vida. Uno que otro me mira de reojo, como si vieran a alguien que conocen de algún lugar. Es el problema de mi país, los escritores somos figuras anónimas, por más que seamos éxitos en ventas y en popularidad. Se acaba de subir una mujer preciosa al bus, tiene el pelo castaño, es delgada… se parece demasiado a la mujer con la que soñé aquella noche en que surgió mi novela, si, se parece demasiado a Camila.
 
- Hola, ese es mi asiento - me dice, indicando el puesto en el que estoy sentado al lado de la ventana.
 
- Lo siento, no sabía que estaba ocupado, el mío es el del pasillo - contesto cambiándome de asiento.
 
- ¿Qué haces? - me pregunta.
 
- Estoy terminando mi novela, soy escritor -
 
- ¿En serio? Que genial - me contesta - ¿Y de dónde eres? -
 
- De Antofagasta, ¿y tú? -
 
- De Punta Arenas -
 
- ¿En serio? Yo nací allí, y mi madre con mis hermanos viven en ese lugar -
 
- A todo esto, mi nombre es Camila Villarica -  dice dejándome perplejo por la suma de coincidencias.
 
- Yo soy Santiago Arenas - contesto - Mucho gusto -
 
- Una pregunta, ¿no te conozco de antes? Porque me resultas demasiado familiar -
 
- Sabes, me está pasando exactamente lo mismo -
 
- Bueno, tenemos una hora y media para averiguar cómo es que tenemos esta sensación en primer lugar -
 
FIN
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